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	Mi muy querido amigo: Unidos nuestros nombres en obras serias, deseo que la presente, escrita en recreativa forma, vea la luz pública bajo los auspicios de nuestra antigua y buena amistad.

	Recibe, pues, esta dedicatoria en testimonio del sincero afecto que te profesa

	 

	 

	 

	EL AUTOR.

 

	 
 

	LECTOR BENÉVOLO:

	Voy á referirte un pequeño incidente de viaje que le revelará el orígen de este libro. 

	Era una fria noche de Diciembre del año de gracia de 1872. Hallábame en el vecino reino de Portugal, detenido (á causa del mal estado de un puente) en la estacion de empalme, que los portugueses llaman O Entroncamento; y como esta detencion hubiera de prolongarse, hube de juzgar prudente volverme á Coimbra. Durante mi forzada permanencia en esta lindísima ciudad, presentáronme en su Círculo ó Casino, y una de las noches que á él concurrí, refiriéronme una anécdota, que, como de costumbre, anoté en mi cartera. Dos años despues, estando en Madrid, trazaba en un papel con lápiz y á la luz de un quinqué, el argumento de una novela, cuya idea naciera en mi mente del recuerdo de la anécdota de Coimbra. Este argumento fué desarrollándose durante los meses del último estío, á la amiga sombra de los árboles y perfumado por el aroma de las flores, en una casa de campo de las pintorescas playas de Vigo, dando orígen á las desaliñadas páginas de este libro. Sale á la pública luz sin pretensiones y bajo los gratos auspicios de una antigua y no desmentida amistad. 

	Y ahora, lector amigo, voy á decirte muy pocas palabras acerca de este pobre engendro de mi fantasía. 

	Santaren, Coimbra, Guimaraes, Oporto, Torre-Negra, Lisboa, Braga y demas lugares portugueses, donde se supone pasan sus sucesos y moran sus personajes, han sido visitados por mí, y cuanto de ellos digo es el fiel recuerdo de lo que entónces ví y de las impresiones que en mí causaron. Creo tambien prudente declararte, que, en las reflexiones que la fria razon me sugiere, ningun fin político me propongo, y que no tengo predileccion por forma alguna de gobierno: deseo únicamente que la sociedad se moralice y mejore, y por eso suelo poner el dedo en la llaga, que, hay necesidad urgente de cicatrizar, si el género humano ha de alcanzar un progreso real y verdadero: la falta de creencias religiosas. No juzgo que todo lo antiguo fué bueno, y lo moderno, malo; sino, que, ni todo es bueno en la sociedad moderna, ni todo malo en la antigua.

	Decir la verdad, sin disfraces, es deber de todo escritor: esta máxima me ha servido siempre de guía. 

	Es muy difícil hacer una buena novela: una de sus primeras cualidades es que despierte interés en el lector, y despues de leida, deje en su ánimo algo útil, algo moral, algo que le obligue á pensar, á meditar: la novela francesa, tan interesante y entretenida, es de ordinario tan fútil ó tan inmoral, que hay que arrojar el libro al fuego, apénas leido. Siguiendo, pues, mi buena ó mala costumbre, expreso mis pensamientos como mi razon me los dicta, y narro los ficticios sucesos como mi imaginacion los forja. Ahí está el libro. Si el que comenzare su lectura la continúa hasta el fin, y al terminarla, le sugiere algun buen pensamiento ó una reflexion saludable para curar los males sociales, nada más grato puedo ambicionar, y cébese la crítica en él cuanto quisiere, que no han de faltarle, de seguro, justos motivos para hacerlo, amén de los imaginarios.

	
 

	 
 

	CÁRLOS Y SOFÍA

	ó

	LA HERENCIA DE LA MARQUESA

	VIRGINIA DE TORRE NEGRA.

	CAPÍTULO I.

	El hombre de las botas.

	Si alguno de los lectores de la muy verídica historia que vamos á referir, ha estado alguna vez en la famosísima ciudad de Lisboa, capital del Reino Lusitano, sabrá, sin duda, que recorridos setenta y cinco kilómetros por el ferro-carril del Norte, se llega, en unas tres horas, á la antigua Scalabis, ciudad de leyendas, hoy conocida con el nombre de Santaren. Su escudo de armas, la puerta de Tamarmá ó de Atamarmá y la tosca estatua del rey D. Alfonso Henriques, dan testimonio de como este Rey la conquistó de los moros. Su fama legendaria viénele de la etimología de su actual nombre: hé aquí ahora cómo la explican la tradicion y un nacional romance que empieza así: 

	Estando cosiendo
A la mi ventana 
Con mi aguja de oro, 
Mi dedal de plata, 
Pasó un caballero 
Pidiendo posada, etc. 

	Parece, segun el romance cuenta, que la jóven Iria, que tal era el nombre de la heroina que cosiendo estaba, rogó á su padre para que concediera al caballero la hospitalidad, que, con ahinco, pedía. Accedió el viejo castellano, bien ajeno de sospechar, las perversas intenciones del caballero. En efecto, éste, á las altas horas de la noche, arrebató del hogar doméstico á la jóven Iria, y no pudiendo, ni con ruegos ni con amenazas, conseguir sus favores, la degolló con su propio alfanje. En el sitio del sacrificio se erigió una capilla, donde se rinde culto á Iria bajo el nombre de Santa Irene. Andando el tiempo volvió por allí el caballero, que al ver la capilla, preguntó el nombre de la santa, y al oir el de su víctima, cayó de rodillas y dedicó el resto de sus dias á expiar su horrible crimen: tal es el romance popular; la tradicion héla aquí: 

	«Vivía, donde hoy es Tomar y entónces Navancia, una noble señora con su esposo. Ermigio y Eugenia, que así se llamaban, eran modelo de casados: de este matrimonio nació Iria ó Irene, que consagró á Dios su peregrina y sin par hermosura. Pero al través de las rejas claustrales, penetró la mirada del caballero Britaldo, hijo del gobernador de Nabancia: un amor irresistible ardió en su pecho, y auxiliado de un mal sacerdote, consiguió penetrar en la celda de Iria, que, á los pocos meses, daba señales de llevar en su seno el fruto de la liviana brutalidad de Britaldo. Aunque inculpable, juzgóse que sola la muerte podía lavar la deshonra de la jóven. Compróse, pues, un instrumento del crímen, que se consumó, hundiendo un agudo puñal en el pecho de la inocente Iria. El cadáver de la víctima, arrojado al rio Nabon, pasó de éste al Zizere que le condujo al Tajo, cuya corriente vino á depositarle en Scabalis, formándose, en su márgen, para recibirle, un sepulcro misterioso, que manos humanas jamás han podido abrir: adórase allí Irene como santa, y del nombre de Santa Irene, tiene, segun la tradicion, orígen el de Santaren». 

	Los que hayan visto esta ciudad, saben se divide en tres barrios: la parte superior es llana y se llama Marvila. De las otras dos, la una lleva el nombre de Riveira, y la otra, el de Alfanje.

	Pues, en la Riveira, es donde vamos á conocer dos personajes de esta interesante historia, y á oir una conversacion que entre ellos pasa, y cuyos resultados, como luégo verémos, han sido el verdadero orígen de los acontecimientos que á narrar vamos. 

	La estacion del ferro-carril se halla tambien en la Riveira: el reloj de la misma señalaba las dos y cuarenta y nueve minutos de la tarde del dia 15 de Abril del año de gracia 1864. En aquel momento, llegaba el tren del norte. Bajóse de un wagon de tercera, un hombre vulgar y ya no jóven: era corto de estatura, algo obeso, pelo escaso y entrecano, y torva mirada. Paseóla á su alrededor, y pronto descubrió, á corta distancia, un sugeto de tez amarillenta, barba negra y poblada, grandes y negros ojos, algo hundidos, y suspicaz mirar: había en todo aquel hombre, algo de siniestro: ambos vestían de paño grís, cubriendo sus cabezas anchos sombreros. 

	—¡Ola! —dijo el que esperaba— ¿qué demonios te traen por acá, y qué demonios me quieres? 

	—Me trae por acá —contestó el recien llegado— cumplir una órden de mi amo; lo que te quiero ya te lo explicaré por el camino, pues nos vamos á ir, sin tardanza, á Marvila. 

	Y dirigiéndose ambos hácia aquel barrio. Juan Oliveira, que era el que llegaba, reanudó su discurso de esta manera: 

	—Antes de decirte el servicio que de tí se exige, ruégote examines el contenido de esta bolsa. 

	Y alargándosela al propio tiempo, examinado el contenido con ávida mirada por Ricardo Coutiño, que así se llamaba el de Santaren, dijo: 

	—Y bien, de qué se trata? 

	—Esa bolsa es tuya desde este instante —contestóle Oliveira— y otra igual luego ejecutes lo que te diré. ¿Te conviene?

	—Estoy conforme —repuso Coutiño—. Ahora explícate claro. 

	—Oye, pues —dijo Oliveira—. Casi á la mitad de la calle de Estereros (rua dos Esteireiros), hay una casita de humilde apariencia: en ella moran una niña de unos seis años y una jóven de unos treinta, que fué su nodriza; llámase Brígida: ambas, es decir, la niña y su nodriza, son esperadas con gran impaciencia por una noble familia portuguesa: mañana debe llegar aquí el mensajero que ha de conducirlas. Pues bien; lo que mi amo desea, es que á la nodriza y la niña suceda lo que al hombre de las botas. 

	—Entendido —dijo Coutiño—; que niña y nodriza nunca lleguen. 

	—Toma, pues, este pliego —dijo Oliveira—: en ese escrito se te explica cómo has de ejecutar el milagro. 

	Y ahora, ántes de saber si se realizaron, ó nó, los proyectos de los dos malvados, vamos á manifestar el orígen de la frase con que cerraron y dieron por concluso su pacto. 

	El proverbio portugués «O homen das botas», esto es, el hombre de las botas, se relaciona con el milagro de la hostia, acaecido el año 1266, reinando en Portugal Alfonso III, y que se venera en la iglesia del mismo nombre de Santaren. 

	Es pues, el caso, segun fama tradicional, que en la misma calle donde moraban Brígida la nodriza y la niña, que no se quería llegaran jamás al seno de la familia que las esperaba, vivía, en aquella remota época, una pobre mujer, que, deseando avivar el amortiguado fuego del amor en su marido, fuése á consultar el modo con una bruja judía. Por consejo de ésta, confesóse y comulgó á la mañana siguiente en la iglesia de San Estéban, y logrando ocultar la Hostia, que prometiera entregar á la judía, atóla á la punta de su manto, pero éste iba dejando un rastro de sangre por donde pasaba: advertida por las gentes, creyéndola herida, aterróse la culpable, corrió á su casa y encerró la Hostia en un arcon, del cual, llegada la noche, comenzaron á salir mil resplandores deslumbradores. Vuelto á casa el marido, hubo de enterarse de todo, y llamando al Prior del convento de Santo Domingo, fué trasladada allí solemnemente la sagrada Hostia. 

	Ahora bien: para evitar una nueva profanacion, cuando las huestes de Napoleon I invadieron Portugal á las órdenes de Massena, la ampolla del Santo Milagro, que hoy se venera en la iglesia de su mismo nombre, se trasladó á Lisboa. Pasado el peligro, reclamaron los de Santaren la sagrada ampolla. Dificultaban la entrega los de Lisboa, y sus autoridades, para distraer de esta idea á los buenos habitantes de la capital, hicieron esparcir la noticia que tal dia y á tal hora, un hombre con botas de corcho atravesaría el Tajo desde Lisboa á Almada: acude el pueblo á la playa; pasan las horas, y el hombre de las botas no llega; en el ínterin, la ampolla del Santo Milagro vuelve á Santaren. Desde entónces quedó en proverbio: «el hombre de las botas», para dar á entender el que nunca llega.

	CAPÍTULO II.

	La Fuente de los Amores.

	Habían trascurrido diez años, desde que dos malvados, concluyeran en Santaren, un pacto que se encerraba en esta frase: «Que nunca lleguen». Era una hermosísima mañana del mes de Mayo. Coimbra, la ciudad de las flores, la ciudad poética, la ciudad literaria, erguía su húmeda cabeza, como si acabara de bañarse en las límpidas aguas del Mondego, que la acaricia y lame, y cuyas frondosas márgenes, matizadas de vivísimos colores, bajo un fondo de verde esmeralda, llenas de amiga sombra, donde trinan mil pintados pajarillos, sonreían alegres y convidaban al amor, como los mágicos jardines de Armida. 

	Bajada la ladera, donde la mayor parte de esta ciudad se reclina, descendiendo juguetona desde la Universidad hasta las encantadoras márgenes del rio, llamaba la atencion del curioso, una interesante pareja, que por ellas asomaba: era ella una esbelta, airosa y lindísima jóven de apénas diez y seis abriles: toda su fisonomía, de una perfeccion griega, aunque sus rubios cabellos y sus grandes y rasgados ojos azules la daban el aspecto de una hija de Albion, revelaba un aire de bondad y dulzura indefinibles: vestia de humilde percal, si bien con gusto exquisito; sin embargo, sus maneras eran notablemente distinguidas. 

	El mancebo, que frisaría en los veinte años, era de varonil aspecto, algo moreno, de negros ojos, fisonomía noble y distinguidísimo porte. Miraba tiernamente á la jóven, que á su vez, fijaba, con frecuencia, en el mancebo sus lánguidos ojos, caminando ambos, ya pasado el puente, orillas del Mondego, en direccion á la quinta que llaman de las Lágrimas: llegados que fueron, sentáronse cabe la Fuente de los Amores. Aquí, bajo la amiga sombra de sus viejos cedros y oyendo el cadencioso murmurar del agua, que de la peña brota, comenzaron los dos jóvenes el siguiente diálogo:

	—Dime, mi querido Cárlos, ¿por qué me has traido á este sitio? 

	—Porque es un sitio encantador, tan bello y poético como tú misma: todo en él respira amor. 

	—Sí, pero amor desgraciado: ¿ves aquellas piedras cuyas purpurinas manchas brillan en el fondo del agua? Pues son las manchas de sangre de la infortunada Ines. 

	—Cierto, angel mio: tal lo afirma la tradicion; pero á nosotros todo nos sonrie; nada contraría nuestro amor. 

	—¡Ah! querido Cárlos: no sé qué presentimiento me anuncia, que, tambien mis lágrimas correran por tí, como las aguas de esta fuente. 

	—Es tu imaginacion, Sofía hermosa, la que te causa esos terrores; es la felicidad, que nos circunda, la que te hace temer el infortunio. 

	—Es un no sé qué: cierto, no lo comprendo; pero á veces sueño. 

	—¿Qué sueñas, vida mia? 

	—Sueño que un hombre poderoso se ocupa de mí, espía mis pasos y desea perderme. 

	—¿Y por qué, mi Sofía, por qué? 

	—A veces le veo hasta despierta: es ya viejo, pero al querer recordar su fisonomía, nada hay en mi memoria que represente sus rasgos y lineamentos, la imágen se desvanece, como un oasis falaz en el desierto. 

	—Ay, Sofía encantadora: estás inspirada: pareces una Pitonisa. Dejemos, amor mio, esos fantasmas que anublan nuestra dicha. Pensemos en la idea mágica de nuestra próxima union. 

	—No tan próxima, Cárlos, no tan próxima. 

	—¿Y por qué nó? Tú eres libre, completamente libre: por gratitud, participaré nuestros proyectos á la buena Gertrúdis, que te sirve de madre: ésta recibirá, con placer, tan grata nueva. Yo soy, por mi desgracia, tan libre como tú. Mi dulce madre adornó por poco tiempo este mundo; mi buen padre, no tardó en seguirla al sepulcro: quedé huérfano: mi tutor se ocupa poco de mí. Estudiante yo de derecho, cuando murió mi padre, dejándome una fortuna que me hace independiente, vine á continuar mis estudios en esta Universidad, donde te ví, te amé, bella Sofía, y creo eres el ángel, destinado á llenar de inefables goces, todos los instantes de mi vida. 

	—De tu vida, Cárlos mio, de nuestra vida, cuyos hilos tiene Dios y que nadie conoce. 

	—Pero, qué tristes ideas te asaltan hoy, Sofía del alma mia! habla, por Dios; ¿tienen alguna realidad tus temores? 

	—Ninguna. Pero, ante todo, no quisiera hablaras de nuestra union. Pensemos un poco, reflexionemos. Tú eres un jóven libre; cierto, pero de una noble familia, con nobles parientes, llevas un apellido ilustre: yo no conozco el mio: ignoro quiénes fueron los autores de mis dias: vivo del producto de mis manos: soy una simple modista, gracias á mi buena madre Gertrúdis. 

	—A quien hoy contribuyes á sostener con tu trabajo: esto no puede continuar así: no debo consentirlo: tú, por mera delicadeza, nada quieres deberme hasta que te llames la señora de Torre-Alba, pues bien, Sofía encantadora, toma sin tardanza, este título: ántes de fin de mes he de llamarte mia, legítimamente mia. 

	—No tan pronto, noble Cárlos; no tan pronto. Yo quisiera dieramos ántes algunos pasos para averiguar algo de mi oscuro y misterioso orígen. Antes de conocerte, no pensaba en él, y jamás se me ocurrió preguntar á la buena Gertrúdis, si al recogerme ó despues, había hecho alguna diligencia para averiguarlo. 

	—Pero tú te acuerdas perfectamente vivías con tu madre en otro pueblo, que han venido á buscaros y que luego te han abandonado aquí. 

	—Sí, Cárlos, sí; pero no puedo recordar el nombre del pueblo en que vivía, si bien estoy segura, que le conocería, si de nuevo le viera: tampoco recuerdo dónde y cómo me separaron de mi madre, aunque creo fué miéntras dormía y en otro pueblo. 

	—Bien, Sofía: hablarémos con Gertrúdis, tratarémos de investigar tu orígen, ciertamente misterioso, pero que el corazon me dice ha de ser digno de tu singular virtud y hermosura. A mí me bastan estas dos dotes que te adornan, para que te ame con idolatría: no tengo preocupaciones de raza, y convengo en aplazar por algunos dias nuestra felicidad, por sólo complacerte, ya que así lo deseas. 

	Y esto diciendo, ambos jóvenes, olvidaron los temores imaginarios por la realidad presente, y Sofía contemplaba absorta todas las poéticas bellezas de aquel lugar ameno y deleitoso, donde el alma se extasía y olvida las lágrimas, para recordar sólo las delicias del amor. Dejémosles vagar por las pintorescas sendas de la quinta, y vamos á dar algunos detalles de este sitio de históricos recuerdos.

	Partiendo de la calle de Sofía, que era donde la encantadora jóven del mismo nombre moraba, y cuya conversacion con el mancebo Don Cárlos acabamos de referir, viénese á esta hermosa quinta, bajando hasta la pintoresca Estrada da Veira, así llamada, porque sigue rio arriba por su derecha márgen, entre la cual y la via adornan ésta, por largo trecho, bosquecillos de naranjos, cuyos dorados frutos parecen bolas de oro, colocadas entre su verde y fresco follaje. Por el puente pensil, que, en la época á que nos referimos, era todavía de piedra y coetáneo con la portuguesa monarquía, se pasa á la izquierda márgen del rio, y siguiendo esta orilla en opuesta direccion á su curso, se llega, siempre por amenas sendas y gozando de hermosísimos panoramas, á la Quinta de las Lágrimas. Es imposible formarse idea de la belleza de este histórico recinto. 

	Hállase su amarillenta casa, que nada tiene de notable, á la izquierda de su entrada: aún hoy se ve, á continuacion de la misma, una especie de terraplen almenado, semi-ruinoso y cubierto de yedra. La quinta no es más que un jardin, lleno de preciosos bosquecillos de hermosos árboles y arbustos, adornados de preciosísimas y variadas flores, cuyos colores encantan la vista y cuya fragancia produce voluptuosas sensaciones: allí viven en grata armonía, la palmera de África, el cedro del Líbano, el plátano americano y el abeto de la Selva negra: el naranjo europeo abriga al asiático naranjo chino y al africano tanjarino. Sobre este encantador recinto hay una hermosa colina poblada de olivos y otros árboles seculares. 

	Desde el ingreso de la quinta, parten dos sendas, á la izquierda, la una, y á la derecha, la otra, que conducen á la poética Fuente de los Amores. Brotan sus frescas aguas de las rocas naturales cubiertas de musgo y yedra, y que sostienen la colina, formando un semicírculo irregular: enormes cedros seculares dan fresca sombra á todo el espacio que abraza el semicírculo, cuyo suelo adornan diversas y variadas flores. De la roca, que forma una especie de gruta próximamente á la mitad del arco ó semicírculo, surge, purísima, el agua, que recibe un pequeño recipiente cuadrangular: de la mitad de su lado opuesto al manantial, ábrese un tosco y casi natural conducto, que lleva las aguas á un pequeño estanque, casi cuadrado, y en cuyo centro se elevaba un esbelto surtidor, hoy derruido. A ambos lados del manantial hay toscos asientos de piedra. Viniendo á este agreste y deleitoso sitio por la senda de la derecha, se encuentran dos hermosísimas palmeras, y, en un muro próximo, vese, toscamente pintada, la fuente que acabamos de describir. Este camino trajeron nuestros dos enamorados, Cárlos y Sofía, y por eso hirieron la imaginacion de ésta, las manchas purpurinas que el vulgo cree sangre de la infeliz Inés de Castro. En efecto, el agua, al salir del recipiente corre por un lecho formado en la misma roca, que presenta estas manchas naturales. Mirando hácia la roca, á la izquierda del observador, hay levantada una tosca lápida, en la cual está grabada la estancia 135 del canto III de «Os Lusiadas», poema del inmortal Camoes, cuyos versos dicen asi: 

	«Las hijas de este rio (1), su muerte oscura 
Largo tiempo, llorando, memoráran, 
Y por memoria eterna, en fuente pura, 
Las lágrimas lloradas transformáran; 
El nombre le pusieran, que aún dura: 
Los amores de Inés, que allí pasáran: 
Ved la fuente regar sus bellas flores: 
Sus lágrimas son agua; el nombre, amores».

	Y en efecto, de los de la desventurada doña Inés de Castro con el príncipe D. Pedro, trae orígen el triste nombre de Quinta de las Lágrimas. Aquí, en este solitario y risueño albergue, gozaron los dos amantes las delicias del amor, y se hicieron mil juramentos de fidelidad, á la sombra de los vetustos cedros y oyendo el dulce murmurar del agua de la fuente que lleva el nombre de sus amores. La infeliz Inés pasaba alegres los dias, repitiendo á los montes y á las yerbas, el nombre de su caro príncipe. Vino, entonces, el rey Alfonso de la guerra, y como su hijo D. Pedro, fiel á los amores de Inés, resistiera casarse con otra que ella no fuera, dispuso el Rey la muerte de la infeliz, que ya casi perdonada, fué degollada por el pueblo. Cuando D. Pedro subió al trono, vengó su muerte, y, como dice Camoes, la bella é infortunada Inés, despues de muerta fué reina.

	Recordando la dolorosa historia de ambos amantes, llegaron de nuevo Cárlos y Sofía, haciéndose protestas de amor eterno, á la sombría fuente: contempláronla algunos instantes y volviéndose luégo hácia el derruido surtidor del estanque, dijo D. Cárlos: 

	—Mira, hermosa Sofía, cuán bello parece aquel bosquecillo de naranjos, que tenemos enfrente, y cuán alegres y juguetones cantan los pajarillos en los árboles de la colina á nuestra espalda colocada: ellos nos enseñan la tranquilidad del ánimo, y nos convidan á imitarles en sus inocentes y poéticos amores. 

	—Sí, Cárlos —contestó Sofía— este sitio es encantador: hay en él algo que adormece el alma; pero alza la vista: mira, allá está Coimbra, como una blanca paloma, donde la buena Gertrúdis nos espera impaciente. 

	—Tienes razon, mi Sofía, partamos. 

	Y ambos amantes tomaron la vía opuesta que habían traido, y á cuya entrada dan sombra dos preciosos sauces llorones, y cuyos lados están adornados de naranjos en espaller, nisperos y otros árboles y arbustos, á ambos lados de la senda colocados. 

	Ya fuera de la quinta, bajaron hasta el puente, que les condujo á la otra márgen del rio, continuando su paseo hasta la calle de Sofía, que era donde la jóven del mismo nombre tenía su humilde, aunque limpia y bien dispuesta morada.

	Entónces dijo Sofía: 

	—Adios, Cárlos querido: hasta la tarde. 

	—Adios, Sofía bella: piensa en tu Cárlos. 

	Y siguió éste mirando aún la puerta de su amada, continuando luégo su camino hasta donde él habitaba. 

	CAPÍTULO III.

	Gertrúdis.

	Gertrúdis, á quien ambos jóvenes se referían en la conversacion que acabamos de narrar, era una persona respetable y muy conocida en la buena sociedad. Viuda, á los treinta años, de un empleado subalterno de Hacienda, viniera, desde Oporto, á establecerse en Coimbra, donde su singular gusto para el arte de la moda, la había dado bien pronto á conocer de las damas del buen tono: no había sarao, baile, boda ni fiesta, cuyos más ricos y elegantes trajes no hubieran salido de las primorosas manos de Gertrúdis: gozaba, pues; de cierto bienestar, fruto de su trabajo y rara habilidad, por lo cual y porque, sin ser hermosa, no dejaba de tener una fisonomía agradable, había tenido varios pretendientes en el primer lustro de su estancia en Coimbra; pero jamás había querido pasar á segundas nupcias, conservándose viuda y de una conducta intachable. Transcurrían por tanto, sin cuidados ni disgustos, los dias de Gertrúdis, hasta que la Providencia puso en sus manos á la niña Sofía. Pero ¿qué misteriosas causas prepararon este singular acontecimiento? No las conocía la misma Gertrúdis. Vamos á oir de sus propios labios, lo único que sabía acerca de su hija adoptiva. 

	De regreso del matinal paseo á la Fuente de los Amores, separáronse, como ya dijimos, ambos amantes. Al entrar Sofía en su morada, visiblemente conmovida, díjola Gertrúdis: 

	—Y bien, querida Sofía, has hecho á D. Cárlos de Torralba ó Torre-Alba las reflexiones que te he indicado? ¿Consiente en aplazar vuestra union? 

	—Hasta cierto punto, mi buena Gertrúdis. Por complacerte, querida mia —me dijo—, sólo por complacerte, darémos ántes de nuestra union, algunos pasos para conocer tu orígen, si es posible. Al efecto, esta misma tarde, interrogaré á la buena Gertrúdis, por si puede suministrarnos algunas noticias, que nos sirvan de guía para el logro de tus deseos. 

	—¡Ojalá! Sofía mia, pudiera seros útil mi relato; pero me temo no os suministre mucha luz. En el ínterin has hecho bien en retardar tu union con D. Cárlos. Este no puede dejar de convenir en que tu delicadeza está justificada. 

	—Sí, mi buena protectora; pero si Cárlos insiste, tu pobre hija no podrá resistir por mucho tiempo sus instancias... ¡y si luégo se arrepintiera!... ¡Dios mio! ¡Dios mio! ¡esta idea me atormenta!... ¡y mis sueños, mis presentimientos!... Si vieras qué triste me puse al ver correr el agua de la Fuente de los Amores!

	—¿Con que habeis estado esta mañana en la Quinta de las Lágrimas? ¿Por qué fuísteis allí? 

	—Cárlos dice, es un sitio bellísimo y poético: me condujo á él sin decírmelo. 

	—Tambien á mí me entristece aquel sitio sin saber por qué: el recuerdo de la desgraciada doña Inés...; pero, no pensemos más en ello! Miéntras nos preparan el almuerzo, canta algo, ó toca algo en el piano. 

	Es de saber, que, así que Gertrúdis tomó á su cargo la niña Sofía, trató de dar á ésta una esmerada educacion: ¿quién es capaz de penetrar los secretos de la Providencia, se decía? ¿Quién sabe á lo que esta niña está destinada? Y, si sus padres fueran ilustres y poderosos, ¿cuál no sería su pena, al encontrar á su hija, verla privada de aquellos conocimientos, ya científicos, ya de adorno, necesarios para brillar en la alta sociedad? Nó: ya que la Providencia pone en mis manos esta niña, sirvámosla de madre: pensemos en su porvenir. 

	Y la buena Gertrúdis no perdonó medio ni sacrificio para dar á Sofía una educacion á la par de gran dama y de clase humilde. Por un lado, aquella instruccion científico-literaria, propia de una noble dama, unida al dibujo, el baile, la música y el canto; por otro, la costura, el bordado, el gobierno de una casa, el arte de cocina. Enseñóla, por fin, su propio arte, el arte de la moda: hízola una modista consumada. Sofía era ya, en la época de estos acontecimientos, la verdadera maestra del establecimiento de Gertrúdis: ésta apénas se ocupaba de él: Sofía era la predilecta, la indispensable, para todas las elegantes de Coimbra. 

	Pero volvamos á nuestra historia: Sofía, por complacer á Gertrúdis, se puso al piano, y acompañada de este instrumento, cantó con una voz dulce y simpática, las siguientes estrofas: 

	Quien quiera cantar amores 
Ha de tañer mandolin (2). 
Mandolin de serenatas, 
Tañe entrada del jardin. 

	Asómate á la ventana 
Y escucha mi mandolin, 
Que vengo á cantar amores 
A la puerta del jardin. 

	Nada dice lo que siento 
Como hace mi mandolin: 
Al tañer las serenatas 
Franca entrada abre al jardin. 

	Con este portugués cantar, habían empezado los amores de Cárlos y Sofía. D. Cárlos de Torralba, como buen estudiante, tañía en efecto, con singular maestría, el mandolin ó bandurria. Viéronse, por vez primera, ambos amantes, al atravesar, en direcciones opuestas, uno de los arcos del hermoso acueducto, obra del italiano Tersio, y que dan paso al Jardín botánico. Desde aquel instante, D. Cárlos sólo pensó en hacerse amar de la bella Sofía. Siguióla por todas partes: á paseo, á la iglesia: allí donde Sofía iba, se encontraba siempre D. Cárlos. Por las noches, sentábase bajo las ventanas de su amada, y tañendo su mandolin, entonaba diversos cantares. Sofía recibía con gusto estos obsequios; parecíale bien el mancebo; pero, siguiendo los consejos de Gertrudis, aparentó, por algun tiempo, cierta indiferencia hácia el jóven trovador, indiferencia que ciertamente no sentía. Bien lo echó de ver D. Cárlos, y un dia que paseaban juntas Gertrúdis y su protegida Sofía, aproximóselas D. Cárlos, y, con gran comedimiento y mesura, pidiólas permiso para visitarlas, porque añadió: 

	—«Se hace preciso que la señorita Sofía y yo nos conozcamos mutuamente, y si bien, señora Gertrúdis, estoy convencido de las excelentes cualidades que la adornan, así como de que vuestra hija es tan bella como buena y virtuosa, ni la simpática Sofía, ni la buena Gertrúdis, están persuadidas, ni de las intenciones, ni de la honradez del estudiante Cárlos de Torre-Alba. 

	Desde aquel dia, frecuentó éste la casa de Sofía, á la cual ofreció su mano á presencia de Gertrúdis, que consideraba su madre. 

	—Nó, D. Cárlos, no soy madre de Sofía: hace diez años que la Providencia la puso en mis manos. La eduqué tanto para que sea hija humilde del pueblo, como para que pueda brillar en un salon aristocrático: en cualquier estado á que Dios la destine, creo que jamás tendrá por qué avergonzarse el que la elija por esposa; pero ya que el noble D. Cárlos de Torre-Alba desea hacerla este honor, bueno es sepa ántes, que Sofía no conoce á los que el sér la han dado. 

	—Dios es el padre comun del humano linaje —replicó D. Cárlos— y Sofía una de las más bellas y perfectas criaturas que han salido de sus omnipotentes manos. 

	—Bien está —dijo Gertrúdis—: el tiempo puede aclarar muchos misterios, y en manos de Dios están los destinos de los míseros mortales. 

	Deslizáronse, pues, tranquilos y llenos de encanto muchos dias, hallando siempre un placer en verse reunidos aquellos tres séres, que, un mutuo amor, había unido con indisolubles lazos. 

	D. Cárlos había querido estrechar los que á Sofía le ligaban con la bendicion del cielo, y por eso la había suplicado, en la Quinta de las Lágrimas, y cabe la Fuente de los Amores, que, los suyos, fueran, cuanto antes, bendecidos por un ministro del altar.

	Nuestros lectores saben ya porqué Sofía quiso aplazar aún este ansiado y dulce momento; y como su querido Cárlos debía venir aquella tarde resuelto á oir de los labios de Gertrúdis, cuantos detalles pudiera suministrarle acerca del orígen de Sofia. 

	Hallábanse ésta y Gertrúdis solas en su gabinete, cuando llegó D. Cárlos. 

	—Buenas tardes —dijo—, encantadora Sofía; buenas tardes, buena Gertrúdis. 

	Y sentándose entre ambas continuó: 

	—Hoy no juraré de nuevo á mi Sofía un amor eterno: hoy no tocarémos ni cantarémos, como de costumbre: hoy escucharémos de los labios de nuestra buena Gertrúdis, cuantos detalles se relacionen con la que forma el encanto de mi vida: hablad: 

	—Poco ó nada nuevo tengo que deciros —replicó Gertrúdis— pero ya que, al parecer, no habeis fijado bien vuestra atencion en mis anteriores relatos, os los repetiré, con cuantas circunstancias mi memoria recuerde. 

	Y despues de una breve pausa, comenzó así: 

	Era el dia 25 de Abril de 1864, es decir, hace diez años: salí muy de mañana para ir á la Ciudad baja: habíame enviado recado una señora, que allí vivía, para que fuera á verla. Habitaba esta señora, un pequeño y lindo palacio en el mismo paseo, es decir, en nuestra Estrada da Beira, casi frente al Jardin botánico, cuyas hermosas ondulaciones de verdura y arbolado vienen bajando hasta las mismas orillas del Mondego. Mirando hácia ellas, por entre la espesura de los árboles, observé, sobre uno de los bancos, que, á trechos se encuentran por ambos lados del paseo, una niña, medio recostada, cuyas lágrimas corrían abundantemente por sus hermosas mejillas, y que ella secaba con sus rubios y rizados cabellos: parecía tener unos cinco ó seis años de edad: acerquéme á ella y la dije: «¿Qué tienes, hija mia? ¿Por qué lloras?». Fijó en mí sus hermosos ojos azules y contestóme: «Estoy sola y tengo miedo: hace dos dias que no veo á mi madre, y el hombre que me dijo le esperase aquí, miéntras iba á buscarla, tampoco ha vuelto...». «¿Y hace mucho tiempo estás aquí solita?», la dije. «¡Oh! sí, mucho tiempo: todavía era noche». «¿Cómo te llamas?, la pregunté. «Sofía», dijo. «¿Y dónde vives? ¿Es muy léjos de aquí?». «Sí, muy léjos; en otro pueblo». «¡En otro pueblo! ¿y cómo se llama el pueblo?». «No me acuerdo», contestó. «Vino un dia un hombre, muy feo, y con unas grandes barbas, y dijo á mi mamá que nos iba á llevar á otro pueblo, y á un palacio muy bonito. El hombre nos condujo no sé por donde; hace dos noches, miéntras yo dormía, se fué mi mamá. Por la mañana el hombre me metió en un coche: de noche llegamos aquí y me dijo: «siéntate, espera, que luégo vuelvo con tu mamá...» y no vienen, no vienen, señora, y yo estoy aquí solita». Y las lágrimas de la niña corrieron de nuevo en abundancia. «No llores, hermosa niña», la dije; «no llores; vas á venirte conmigo». «¿Y si miéntras llegaran?», replicó. «Voy á dejar á un agente de policía las señas de mi casa para que te vengan á buscar allí». Pasó aquel dia, y otro y otros; pero nadie se presentó á reclamar á nuestra Sofía. 

	—¿Y no disteis algun otro paso? —repuso don Cárlos. 

	—Si tal: puse todo en conocimiento de la autoridad. Se han hecho averiguaciones: todo inútil. 

	—Es verdaderamente singular —exclamó don Cárlos—: no hay duda: en todo esto hay un misterio y quizá un crimen... Pero á nosotros ¿qué nos importa? ¿No me amas, Sofía mia? ¿No te amo yo con idolatría? Pues esto nos basta. ¿A qué fatigarnos en descorrer el velo que encubre tu misterioso orígen? Si fuera pagano, te creería hija de Flora, ó de la madre del Amor, siendo cristiano te juzgo hija de Dios. ¿Qué mejor orígen ni más santo? 

	Pero dejemos por ahora soñar en el porvenir á estos dos enamorados, y ocupémonos de otros dos personajes, no ménos importantes en los acontecimientos de que vamos dando cuenta. 

	CAPÍTULO IV.

	Guimaraes.

	No basta tener conocimiento de los personajes de un drama, hay que tener idea del teatro, del lugar de la escena donde los sucesos pasan; y los que vamos narrando tienen orígen y se desarrollan en la antigua Villa, hoy famosa ciudad de Guimaraes, cuna de la portuguesa Monarquía.

	Segun los cronistas del vecino reino, Guimaraes tuvo varios nombres; pero, es la más recibida opinion, que, por los años de 954, las gentes que poblaban la antiquísima ciudad de Araduca, se trasladaron completamente para el sitio que hoy ocupa Guimaraes. 

	Parece que la condesa doña Mumadona, tia de D. Ramiro II, rey de Leon, vivía en estos parajes, en una hermosa quinta, llamada Vimaranes, y de aquí el nombre de Guimaraes. Allí fundó la Condesa un monasterio, y para defensa de éste, un castillo, donde más tarde estableció su corte el conde D. Enrique. 

	Era éste un aventurero, y, segun la tradicion, hijo de un rey de Hungría, que, guiado por la fama de las hazañas del rey Alfonso de Castilla, tomó con él parte en la lucha contra los sarracenos, recibiendo, en premio de sus proezas, la mano de la infanta Doña Teresa y el título de conde de Guimaraes, con más las tierras que de los infides conquistara. Vuelto de Jerusalen dejó de existir, sucediéndole su hijo D. Alfonso, no sin ántes sostener una encarnizada guerra con su propia madre y el Rey de España, que vino á sitiarle en Guimaraes, librándose de tan estrecho cerco, merced al sacrificio de su leal vasallo Egas Muñiz, que se entregó en rehenes al Rey de España con su mujer é hijos. Hecha la paz, luchó y venció D. Alfonso á cinco reyes moros, y por tan preclaras hazañas, proclamóle el pueblo por su Rey, exclamando, segun Camoes afirma:

	… Leal, Leal 

	Por Alfonso, alto Rey de Portugal. 

	Vamos, pues, á recorrer con nuestros lectores algunos parajes de esta primitiva corte de Portugal. 

	En lo interior de esta ciudad, hay una pequeña plaza, casi cuadrada, cuyos lados ocupan la casa ó Cámara municipal, sostenida sobre arquería y que decora una estatua, personificacion de Guimaraes; el Hotel del mismo nombre y su célebre Colegiata, en el lado opuesto al Hotel, colocada. 

	Esta Colegiata, iglesia de Nuestra Señora de la Oliva (nossa Senhora da Oliveira), cuyo nombre recuerda una oliva legendaria, comenzóla á fundar D. Alfonso Henriques con el título de capilla Real, y fué reedificada por D. Juan I, cuyo escudo de armas se ve aún colocado á la entrada de la puerta principal, por su parte exterior y á su derecha. Levántase, frente á la fachada de la iglesia, un curioso monumento del tiempo del rey D. Alfonso IV: es una cruz de piedra con varias imágenes, cercada de rejas y colocada bajo un techo, sostenido por cuatro columnitas. Muy próximo á este monumento, erguía su frondosa y ancha copa, un olivo secular, que un genio maligno inspiró, en el Municipio, la idea de derribar, no sin que el populacho de Guimaraes, con mejores instintos que sus gobernantes, se opusiera. Recordaba este olivo el célebre milagro, que, segun la tradicion, da nombre á la iglesia: hé aquí cómo: Plantárase en aquél sitio un olivo, cuyas cenicientas ramas y secas hojas daban indicios ciertos de su muerte; pero al pasar por allí en procesion la imágen de la Vírgen, el árbol reverdeció y recobró su primitiva lozanía: en recuerdo de este portento, fundóse la iglesia de Nuestra Señora de la Oliva. 

	A la izquierda de esta iglesia, se encuentra la torre de forma cuadrangular, como casi todas las de aquélla época: en su parte exterior hay una fuente, y entre ésta y la torre, plantó el pueblo, las raices del derribado olivo, que comienzan á retoñar: estos preciosos restos están resguardados por una reja de hierro, en forma de semicírculo. En el interior de la torre se conserva en bastante buen estado todavía, el sepulcro de la Condesa Mumadona. 

	La iglesia tiene tres naves. Del lado de la Epístola, y arrimada á la pared de la capilla del Santísimo, está la pila donde fué bautizado Alfonso Henriques por el arzobispo de Braga, san Gerardo. 

	Son de gran valía las alhajas, objetos y reliquias que existen en la sacristía. Cuando las muestran á los extranjeros, especialmente si son españoles, suden llamarles la atencion hácia el altar de plata, tomado al Rey de Castilla, en la batalla de Aljubarrota, y hácia la pelliza usada por el rey D. Juan de Portugal en la misma batalla. 

	Saliendo de la iglesia, y volviéndose sobre la izquierda, para seguir, calle abajo, los muros laterales de la misma, hállase la calle de la Guia, á que se une el Campo de la Feria (Campo da Feira), con bonito y gracioso caserío: tras el campo, viene la ancha alameda que conduce á una preciosa iglesia, cuyas dos degantes y erguidas torres se destacan á lo léjos, y donde se venera la imágen del Salvador, cargado con la Cruz de la redencion: más en lontananza, hay un hermoso palacio, colocado entre árboles seculares, que pueblan la inmediata colina. 

	Si á poco de dejar la histórica Colegiata, se toma la calle de la izquierda, ya próxima al campo de que acabamos de hablar, se observa, todavía en pié, parte de los muros que rodearon la ciudad. Pero, como nosotros no nos proponemos hacer una descripcion minuciosa de la misma, sino de aquellos parajes más notables, y donde tienen sus moradas, ó transitan, algunos de los personajes de nuestra historia, no continuarémos la excursion al rededor de los vetustos muros de la Villa, ántes bien, vamos á alejarnos de ella para dirigirnos á un sitio agreste y pintoresco: el monasterio llamado da Costa. Este convento, que fué de los monjes jerónimos, es rico en memorias, y está majestuosamente colocado, á la mitad de una colina, cubierta de espesa robleda, y que se enlaza con los montes circunvecinos. 

	Dejando, pues, á la izquierda, los semiderruidos muros de la Villa, y tomando, á la derecha, la travesía llamada dos Trigaes, se entra en la estrecha, mal empedrada y agreste calle de las Huertas (rua das Hortas), cuyo nombre lleva, sin duda, por las muchas huertas, pocas y pobres casas, que, á ambos lados de la misma se encuentran. Sin embargo, á poco de entrar en ella, se halla, á la derecha, un hermoso y grande palacio, hoy abandonado. Concluida la calle, comienza el camino, abierto en la misma montaña: es agreste, mal trazado, hecho sin arte, y, en su mayor parte, formado por las rocas naturales de la misma montaña: vallados, musgosas rocas y robustos robles, limitan ambos lados, y de trecho en trecho, algunas casas de gentes del campo. Ya próximo al convento, y á la izquierda subiendo, hay una fuente tosca, de la cual se sirven los moradores circunvecinos: los cántaros que usan recuerdan la forma de aquél en que Rebeca dió de beber á Eliezer. A pocos pasos de esta fuente, se ensancha el camino y se presenta á la vista el grandioso edificio. Antes de subir al atrio, compuesto de tres espaciosas plazas, en forma de anfiteatro, pasándose de una á otra, por otros pequeños anfiteatros con escalinatas á ambos lados, se encuentra, á la izquierda, un circuito agreste, á que da sombra un roble colosal, que, segun la tradicion, fué plantado por la reina Mafalda: rodéanle toscos asientos de piedra: todo este sitio, de cuyo suelo sobresalen algunas musgosas rocas, está poblado de olivos, que parecen destinados á servir de cortejo al regio árbol, y es de una belleza severa inexplicable. A ambos lados del atrio hay grandes acacias y olivos. Una bonita escalinata conduce á la iglesia del grandioso monasterio. Decora un magnífico escudo de armas la parte superior de la puerta del templo, á que dan un monumental aspecto sus dos torres laterales: hállase todavía en buen estado interiormente, á pesar del abandono en que yace. No sucede lo mismo á la parte del edificio destinada á convento, y que fué vendida en virtud de la ley que suprime las órdenes monásticas. Por aquellos largos y abovedados corredores se ven tendidas, durante la época de la recoleccion, las doradas mazorcas de maiz que acarician alegres, los gorriones y otros pajarillos, únicos seres, que animan con sus trinos aquellos abandonados claustros. Estos asilos, hoy tan solitarios, conservaron la ciencia en la Edad media; domaron la ferocidad feudal, y establecieron prácticamente la fraternidad y la igualdad. De ellos aprendimos las ventajas de la asociacion, y practicando la caridad, nos enseñaron la filantropía. Sus hombres llevaron, con el cristianismo, la civilización y la libertad á las más apartadas y salvajes regiones del globo terráqueo. En premio de tan inmensos beneficios, la segur revolucionaria, en nombre de la libertad, que debe respetar todos los derechos y tolerar todas las opiniones, cortó de raiz el árbol secular de las instituciones monásticas. A pesar de los pretextos que se alegan, siempre hemos considerado como un despojo inícuo la apropiacion por el Estado de los bienes de las corporaciones religiosas, y un ataque á la libertad, el suprimirlas. El resultado no ha justificado tampoco la medida: sólo ha servido para enriquecer á unos pocos, privando á las masas de asilos benéficos y contribuyendo á su desmoralizacion. 

	Releguemos, empero, al olvido estas tristes reflexiones, y con ellas el solitario monasterio, y ocupémonos de nuevo de la ciudad.

	Volviendo á la plaza, donde se hallan la iglesia y la Cámara municipal, se penetra, por entre los ángulos que forman ésta y el Hotel de Guimaraes, en la calle de Santa María, que se continúa con la de D. Luis I, ambas formadas por lindas casas y palacios, entre ellos el del conde Margaride, ya á la esquina de la calle de Don Luis I colocado, y desde donde, torciendo á la izquierda, se ve, al frente, un magnífico hospital. Continuando la via, se encuentra la esplanada llamada de Los Cuarteles, porque en ella se hallan situados los que sirven al alojamiento de las tropas en Guimaraes. Dejándolos á la derecha, se sube, por una calle de acácias, al antiquísimo castillo de Guimaraes, fundado por la condesa doña Mumadona. Penétrase en él por una especie de patio con escalinatas á ambos lados: mirándole de frente, presenta á su izquierda, dos almenadas torres, y una, á la derecha: las torres del costado izquierdo, que seguían á las dos de frente, aún hoy erguidas, están del todo derribadas: la del ángulo de la derecha, que servía de prision, está todavía en pié, como la que ocupa el centro del castillo de forma cuadrada, y á la cual puede subirse por su parte interior. Desde sus denegridas almenas, se distingue un precioso panorama. Guimaraes yace colocado en el centro de su pintoresca y bien cultivada vega, rodeada de lindísimas colinas, que, van elevándose hasta convertirse en altas montañas cubiertas de arbolado. Distínguense, desde allí; las principales calles de la ciudad, y sus pintorescos arrabales, llenos de hermosas casas de campo. 

	La calle de la Reina (rua da Rainha), que, de la plaza de la Colegiata, conduce á la grande y hermosa plaza, llamada del Toural, cuyos edificios son todos notables por sus dimensiones y arquitectura: del Toural parte la calle nueva De los Olivos (rua nova das Oliveyras), que se continúa largo espacio por la calle de la Alegría: sale tambien del Toural la calle de Santo Domingo, á la cual sigue la de Don Juan I que se continúa con la del Mirador (rua do Miradoiro): estas dos últimas, anchas, con buenos edificios, prolongándose la última entre jardines, casas de campo y fábricas que se extienden aún por la carretera que conduce á Famelicao, una de las estaciones del ferro-carril del Miño. 

	No léjos del mismo castillo, y contiguo á los cuarteles, vénse las ruinas del palacio de Braganza, cuyos duques, al decir de los portugueses, no tenían igual en poderío y riquezas, no sólo en Portugal y en el resto de la Península, sino en Europa; en una palabra, desde la torre central del castillo, puede examinarse, á vista de pájaro, toda Guimaraes. 

	Y ahora, que tienen de ella una ligera idea nuestros lectores, les dirémos, que, de una de las casas de campo de la calle del Miradoiro, de que acabamos de hablar, salían, al anochecer de un caluroso día del mes de Junio, dos caballeros, que parecían muy entretenidos en conversar, y al parecer, rezelosos de ser observados y mucho más de ser oidos. 

	El de mayor edad, era alto, delgado, y parecía dotado de gran agilidad á pesar de sus años, ya en el declive de la vida, á juzgar por las arrugas, que, inflexibles, por su rostro, surcaban; sin embargo, su fisonomía, todavía fresca y rubicunda, revelaba una buena salud. En sus labios se leía la falsía; y en su mirar, torvo y de soslayo, una refinada maldad y genial disimulo. Vestía pantalon color barquillo, blanco chaleco de piqué, levitin corto color castaño oscuro, camisola de fina tela, bien planchada, llamando la atencion, la ancha corbata negra que rodeaba su alto cuello, y el de la camisa que sobresalía casi una pulgada en torno de la misma. Usaba blanco guante de hilo, y llevaba, en su derecha mano, un junquillo, con el cual jugueteaba.

	El que le acompañaba era más jóven: tendría su misma estatura; pero era corpulento: tenía maneras insinuantes, y su fisonomía un no sé qué de repulsivo. 

	Ahora bien: ¿qué se decían estos dos personajes, al salir de la casa de campo? ¿Qué asunto les preocupaba? 

	Van á conocerlo nuestros lectores por el siguiente diálogo: 

	—Las noticias que tenemos del estudiante D. Cárlos de Torre-Alba —dijo el caballero de más edad— me han dado muchísimo que pensar. ¿Quién es esa modista con la cual quiere casarse? ¿Qué misterio encierra el relato de esa señora Gertrúdis que la recogió, hallándola abandonada, el dia 25 de Abril del año de 1864? Hay coincidencias notables. 

	—Y tan notables, especialmente la fecha del suceso —contestó sonriendo el otro. 

	—Hay que vivir alerta —replicó el primero— y si desgraciadamente Sofía fuera la misma persona que Julia, habría que adoptar un plan enérgico. Desde luego conviene estorbar su enlace con D. Cárlos de Torre-Alba.

	—De eso me encargo yo —repuso el otro compañero—. Ya comencé á realizar el plan que he concebido, y por eso te hice formalizar aquella apuesta. Dime ¿puedes darme la suma que te dije?

	—Cuenta con ella cuando quieras. ¿Puedo yo contar contigo para llevar á cabo mis proyectos? 

	—Cierto: no hablemos más de ello. 

	Siguieron, largo trecho, en direccion á la ciudad, reunidos y silenciosos ambos personajes. Separáronse, con muestras de afecto, en la plaza del Toural. El de más edad continuó su camino, con paso acelerado, por la calle de la Reina hasta poco ántes del campo de la Feria, donde poseía una hermosa casa, en la cual entró. El otro siguió, por una calle estrecha, hasta la plaza llamada Torreyro do Cármen, á la cual conduce, desde la Catedral, la calle de Santa María, cuya penúltima casa habitaba. 

	CAPÍTULO V.

	¿Quiénes eran?

	Impacientes estarán nuestros lectores por saber quiénes eran los dos caballeros de Guimaraes, cuya misteriosa conversacion acabamos de referir: esta impaciencia curiosa es justa, y vamos á satisfacerla. 

	Era el caballero de más edad, D. Leopoldo de Torre Negra, conocido por el bastardo, hijo natural, segun la comun creencia, del Marqués de este nombre, habido en una concubina y reconocido, in articulo mortis, pero á condicion de que su título y bienes pasarian á la hija legítima del Marques, llamada Virginia. D. Leopoldo no pudo jamás perdonar á aquélla, la preferencia que la había mostrado el Marqués, abrigando siempre en su pecho un odio profundo hácia ella. 

	Antes de ser reconocido por el Marqués, no tomó el apellido de Torre-Negra, y D. Leopoldo era conocido, en sus primeros años, por D. Leopoldo de Britos. Carecía de fortuna, y deseaba adquirirla, sin escrupulizar los medios. Provisto de algunas cartas de recomendacion, salió de Guimaraes, y, despues de algunos viajes, consiguió colocarse en una casa de comercio moscovita de Oporto. Permaneció allí algunos años, hasta que, la misma casa, le envió á Moscow para auxiliar los trabajos, que la principal sostenía con Portugal. Tuvo D. Leopoldo varias amorosas aventuras, pero en una de Moscow, hay opiniones, si entró sólo el amor ó se unió á este, el cálculo. No cabe, empero, duda, tuvo allí amores con la hija de su principal, amores que continuaron áun despues de casada ésta, y que, cogido semi-infraganti, por el esposo ofendido, hubo de huir, no sólo de Moscow, sino de Rusia, y volverse á Guimaraes: entónces fué cuando le reconoció el Marqués por hijo suyo, cosa que muchos pusieron en duda, esto es, si en realidad lo era. 

	Nadie sabe como D. Leopoldo, simple dependiente de una casa de comercio, y habiendo tenido que huir de ella por sus galanteos con la hija de su principal, pudo hacerse con dinero, y por eso se cree, que, con las caricias, pasaban de las manos de la jóven moscovita á las de D. Leopoldo, algunos rublos de la pertenencia del padre y del marido de la liviana señora. 

	D. Leopoldo, ambicioso y avaro por carácter, no era escrupuloso en los medios de satisfacer estas pasiones, á las cuales unía la envidia; pero era al propio tiempo profundamente disimulado é hipócrita. Por eso pasaba, entre el comun de las gentes, por un hombre inofensivo y honrado. A veces solía referir él mismo sus aventuras, con objeto de encubrir su parte odiosa: he aquí como un dia pintó á una señora sus amores con la moscovita: 

	«No he sido siempre rico, amiga mia», la dijo: «tuve que ganar mi vida con el sudor de mi rostro; ni siempre este corazon, helado por los años, estuvo exento del amor: amé, con delirio, una jóven hija de mi principal: ella me correspondía; pero nuestros labios no se abrían para decirnos lo que sentíamos; solos nuestros ojos eran los intérpretes elocuentes de nuestros corazones. El padre de mi amada trató su casamiento con un hombre acaudalado: yo nada podía ofrecerla; callé; ella se hizo víctima de la obediencia. La ví, pues, pasar á otros brazos: os dejo pensar mi desesperacion, mi honda pena. Ya casada, no pudo acostumbrarse á amar á otro que á mí: llamábame bajo cualquier pretexto, y siempre quería que yo la acompañara: con ella iba á misa, con ella, á paseo: yo formaba siempre parte de las expediciones campestres: sin mí, no había alegría para aquella pobre criatura, sacrificada al orgullo y la ambicion. Un dia, señora, cogiónos un aguacero: tuve que traerla cubierta con mi capoton, y apretada, por vez primera, contra este pobre corazon, que latía con violencia: lo que entónces experimenté, no se explica, se siente. Todavía conservo, señora, aquel capoton, como un triste recuerdo de mi primer amor. Pocos dias despues de este suceso, vino mi amante á verme y me dijo»: «Mi marido conoce nuestras relaciones, querido Leopoldo: tenemos que separarnos: quizá no nos volvamos á ver: déjame un recuerdo tuyo». «Quité del dedo una sortija que llevaba, y ella puso en el mio ésta que veis. Antes de dejar aquella casa, participé al marido, por medio de una carta, que su esposa jamás le había ofendido, ni faltado una sola vez á sus deberes». 

	Estas últimas frases eran dictadas por la más refinada hipocresía. 

	Y no había tardado en demostrarlo, D. Leopoldo, cuando á Guimaraes volviera, pues sus primeras aventuras en la ciudad natal, fueron nuevos galanteos con otra casada. 

	Llegado apénas, comenzó D. Leopoldo á frecuentar la casa de un comerciante acaudalado, llamado D. Nicasio Mouriño. Era éste un hombre octogenario, que moraba en la larga calle do Miradoiro, y que, ya al fin de sus dias, se había enamorado ciegamente de una jóven bella, aunque de humilde esfera, y héchola su esposa. La primera hazaña de D. Leopoldo en casa de este pobre anciano, fué galantear á su esposa. Como era natural, agradóle á ésta más que su marido, y á poco de muerto éste, casóse con la viuda. Pero, no fué el amor lo que decidió á Don Leopoldo á este enlace, sino el satánico proyecto de apropiarse la mayor parte de los bienes, que de derecho, pertenecían al tierno niño, que, de aquella tardía union, naciera. Al efecto, D. Leopoldo, aprovechando la ignorancia de la madre, descuidó completamente la educacion del niño: ya mozo, dejó crecer y fomentar en él, todas las malas y abyectas pasiones de la juventud: el jóven Nicasio vivía entre rameras; era jugador, y la embriaguez le degradaba más y más cada dia. Como era natural, empeñados sus bienes por ínfimas cantidades, yacía casi moribundo en un hospital. Condúcele entónces á su casa D. Leopoldo; desempeña los bienes del jóven, y apénas restablecido éste, le obliga á hacerle cesion de todas las propiedades recobradas, á trueque de una ínfima cantidad, que le entrega, á condicion de embarcarse para América, con la formal promesa de no volver jamás á Guimaraes: y en efecto, no volvió: el jóven Nicasio murió muy pronto en el Brasil sin que el infame D. Leopoldo, ni lo que es más extraño, su madre, le llorasen.

	Parece que la ambicion de D. Leopoldo debiera quedar satisfecha; pero la de este hombre no conocía límites: érale necesario, á toda costa un título de Marqués, y una gran fortuna para sostenerle. Jamás pudo conformarse con la idea de que Virginia, y mucho ménos la hija de ésta, fueran las legítimas herederas del título y bienes del marqués de Torre-Negra. 

	Propúsose, pues, quitar, á todo trance, de manos de madre é hija, esta codiciada herencia, y ese título, que su orgullo y vanidad necesitaban. 

	No pudiendo, por de pronto, estorbarle llevara su hermana Virginia, de la cual creía hallar modo de deshacerse más tarde ó más temprano, trató desde luégo de evitar que Julia, hija de la Marquesa, criada en Santaren con una nodriza, por circunstancias que luégo sabrémos, volviera jamás al seno materno. Al efecto, buscó por consejero y cómplice á D. Javier del Couto. 

	Era éste un hombre de reputacion dudosa, letrado intrigante, poco escrupuloso en los medios de complacer á los amigos, si éstos eran hombres de dinero, y le facilitaban el necesario, para satisfacer sus malas pasiones é instintos perversos. 

	Por consejo de este malvado, se había tratado de hacer desaparecer á la niña Julia y su nodriza Brígida. En el primer capítulo de esta verídica historia, hemos visto cómo por medio de su criado Juan Oliveira, y el secuestrador Ricardo Coutiño se habían realizado sus planes, pues Brígida y la niña habían desaparecido en efecto de Santaren, y de ellas no había vuelto á hablarse, si bien D. Javier tenía mejores noticias que su cliente acerca de ambas personas, como luégo verémos. 

	CAPÍTULO VI.

	El Brasileño.

	Volvamos por un momento á Coimbra. Allí dejamos á la hermosa Sofía y al enamorado Cárlos formando proyectos de felicidad y decididos, si posible era, á descorrer el velo que cubría el orígen de la jóven. Lo primero que á D. Cárlos se le ocurrió, fué escribir á su tutor participándole lo que del misterioso nacimiento de Sofía había llegado á su noticia, y suplicándole, le diese algun buen consejo para llegar á saber lo que en aquel misterio se encubría. Añadíale, que esto lo hacía á instancia de la bella Sofía, á la cual estaba resuelto de todos modos á llamar su esposa: esperaba que el tutor aprobase esta resolucion. 

	D. Antolin de Meneses, procurador de los Tribunales de Guimaraes, era generalmente estimado de toda la poblacion por su honradez y carácter bondadoso. 

	Recibida que hubo la carta de su pupilo, reflexionando en algunos particulares de la misma, juzgó no podía hacer cosa más acertada que participárselo á los marqueses de Torre-Negra. Habitaban éstos el magnífico palacio de este nombre, situado á mitad de uno de los lados mayores del paralelógramo que forma la hermosa plaza del Toural. 

	Ya hemos hablado de la Marquesa, cuyo nombre era Virginia. El Marqués, su marido, D. Diego de Acuña, oriundo de España, era el tipo del caballero español: franco, honrado, incapaz de cometer la menor accion que pudiera interpretarse dudosamente; inexorable con todo cuanto no fuera ajustado á las leyes del honor. A estas buenas cualidades, añadía una esmerada educacion: éranle familiares la filosofía y las ciencias. Poseía varios idiomas, y en sus largos y frecuentes viajes, se había hecho un caudal de conocimientos y observaciones que hacían amenísima su conversacion. En la época, de que vamos hablando, ya no era jóven: debía pasar de los cincuenta años; pero tenía una fisonomía agradable y simpática. Su bien poblada cabellera y barba, ya muy canosas, le daban un aspecto respetable, sin quitar nada á la dulzura de su rostro, en cuyos azules ojos brillaban la inteligencia, la dulzura, la bondad y el amor. 

	Tal era el personaje á quien D. Antolin de Meneses, tutor de D. Cárlos de Torre-Alba, se propuso ver y oir, ántes de contestar la carta que éste le escribiera, participándole su proyectado enlace con Sofía. 

	Esta y su amante esperaban, con impaciencia, la carta del tutor. 

	Para hacer ménos pesado el tiempo, solían realizar varias partidas de campo, de las cuales formaba siempre parte la buena Gertrúdis. 

	Fijóse una de éstas para el dia 3 de Julio: es la época de las fiestas de Santa Isabel. ¡Cuánta música! ¡cuánta animacion! ¡cuánta alegría en las verdes praderas del Mondego! 

	La reina Santa Isabel fué sepultada en el antiguo monasterio de Santa Clara, donde vivió como religiosa los dos últimos años de su vida. Lo terreno que de la Santa queda, consérvase en un cofrecito de plata y cristal, colocado en la tribuna del altar mayor del nuevo monasterio. Está éste graciosamente situado en la cumbre de una colina, cubierta de verdura. La iglesia es de una sola nave y de estilo romano. Al fondo de la misma, hay dos sepulcros de piedra: el de la derecha es el de la princesa Doña Isabel, nieta de la Reina Santa, y el de la izquierda se cree contiene los restos de Doña María, hija de D. Pedro I y de Doña Constanza. Tambien, no en este moderno, sino en el derruido monasterio de Santa Clara, estuvo sepultada la desdichada Inés de Castro, ántes que sus restos fueran trasladados á la Alcobaza. 

	Pero dejemos el recuerdo de los muertos y ocupémonos de los vivos. 

	Amaneció risueño el 3 de Julio: una suave brisa refrescaba agradablemente los rostros: las arboledas, que, por do quiera se divisan, estaban animadas con las gentes que acudían al santuario; los vivísimos colores, que adornaban las romeras campesinas, competían con los de las flores de que se hallaban alfombradas las praderas que con sus plantas hollaban: el trinar de las avecillas, el tañido de las bandurrias y de otros instrumentos, unido al murmurar de las aguas, formaba una armonía que convidaba á la espansion y al contento. Gertrúdis y Sofia salieron tambien para la fiesta, acompañadas de D. Cárlos: todo sonreía entónces á estos dichosos séres, á quienes, la alegría general, aumentaba la suya propia. Mezclados entre los grupos de los romeros y distraidos con todos los incidentes de la fiesta, no echaron de ver un jóven, que, desde la salida de la ciudad, por todas partes, los seguía. Sofía fué la primera en observarlo, y aunque lo calló, no tardaron tampoco Gertrúdis y Cárlos en fijarse en el mismo desconocido. Tenía éste una fisonomía poco simpática y un mirar osado. 

	—¿Por qué nos seguirá á todas partes este hombre? —dijo Cárlos á Sofía. 

	—Lo ignoro: ¿tienes zelos? 

	—No, ángel mio; pero es singular... 

	—¿Qué quieres hacerle? 

	—Nada: está en su derecho yendo por donde quiera. Sin embargo, fija de cuando en cuando sus miradas en tí de un modo... 

	—Que me dan miedo —añadió Sofía. 

	—Y á mí rezelos —repuso D. Cárlos—; pero nada temas miéntras estés á mi lado. 

	El desconocido pudo oir estas últimas palabras, y halló prudente alejarse, aunque no mucho. 

	A los pocos pasos, paróse con otro caballero, que le saludó con estas palabras: 

	—¿Parece te gusta la niña? 

	—Y mucho. Desde esta mañana que la sigo. 

	—Pues, no pierdas el tiempo: va á casarse con el que la acompaña: es un estudiante de derecho que concluyó este año la carrera; su novia es la primera modista de Coimbra.

	—¿Si será...? Tendría gracia... 

	—¿Quién? 

	—La de mi apuesta: has de saber que he estado en Guimaraes, y conociendo mi inclinacion al bello sexo, un caballero, á quien he sido recomendado, me dijo había en Coimbra una hermosísima niña, que, por las señas, es ella... 

	—Y apostaste ¿qué? 

	—Quinientas libras á que desbarataba la boda, y otras quinientas, si conseguía que la niña me siguiese al Brasil. 

	—Pues pierdes la apuesta. 

	—No lo creo: con dinero y osadía todo se alcanza. Además tengo un aliado poderoso, refinado bribon, y de una imaginacion feliz para realizar planes perversos. 

	—¡Hum! Paga las quinientas y deja la aventura: conozco á Cárlos: somos compañeros de universidad. 

	—¿Me harás traicion? ¿le dirás algo? 

	—Nó; pero te lo advierto, porque podría costarte caro. 

	—¿Es acaso un perdonavidas? 

	—Es un jóven honradísimo y nada pendenciero; pero es muy diestro á la esgrima, y su tiro de pistola es certero. Ama á la jóven con delirio y... 

	—Mejor: á mí me gustan las dificultades. 

	—Entónces, buena suerte, amigo, buena suerte. 

	Y ambos brasileños, porque los dos lo eran, se separaron, el uno guiado por el demonio del orgullo, y el otro temeroso que su recien llegado compatriota pagase con la vida sus malos instintos. 

	Siguiendo los impulsos de éstos, volvió de nuevo adonde el dichoso grupo se hallaba, y, aprovechando un momento en que Gertrúdis y Cárlos estaban distraídos, pasó al lado de Sofía y díjola: 

	—Poseeis, señorita, un talisman que me atrae. 

	Sofía nada contestó; pero dijo á Cárlos.

	—Me parece va siendo hora, nos vayamos.

	—Todavía es temprano, querida Sofía. Si te fatiga el bullicio podriamos dirigirnos hácia el Choupal, sitio delicioso, que veo siempre con placer. 

	Convinieron en ello Gertrúdis y Sofía, y Don Cárlos y ellas enderezaron sus pasos hácia el puente, para pasar á la otra orilla; puesto que, siguiéndola en direccion de las aguas del rio, conducía al paraje convenido. 

	Es el Choupal un sitio encantador, que parece formado por las Hadas, para que los amantes dichosos se pierdan en el laberinto de sus calles, que, partiendo de la de en medio, se cruzan en todas direcciones, y que separan innumerables bosquecillos de hermosísimos chopos, castaños de indias, robles, olivos, alcornoques, naranjos de dorado fruto y otros variados y lozanos árboles, fertilizados por las aguas del Mondego, cuya márgen derecha sigue, con el curso del rio, esta especie de filigrana de verdura que parece suspendida en los aires y entrelazada por las pintadas avecillas, habitantes felices de aquellas soledades, llenas de frescas sombras, y que alegran con sus cantos. 

	Atravesando uno de los mil puentecillos que allí hay, y por donde se cruzan los murmurantes arroyuelos salidos del rio, sentáronse en uno de los rústicos asientos, en que abunda aquel amenísimo paraje, las tres personas que en este momento nos ocupan. 

	—¡Todo aquí sonrie, bella Sofía! —dijo D. Cárlos—: desaparecen los séres, deterióranse los grandes monumentos artísticos y muchos yacen sepultados y confundidos entre los escombros de las ciudades, otro tiempo famosas, y que sólo viven hoy en los recuerdos históricos, con los de las generaciones que las habitaron. La naturaleza es siempre jóven, siempre la misma, siempre hermosa. 

	Entretenidas Gertrúdis y Sofía con la amena conversacion de D. Cárlos, no echaron de ver, que, como un maligno espíritu, las había seguido el mismo jóven que en la fiesta encontráran, y que asomaba entónces por entre un bosquecillo de naranjos. 

	—Ya esto es demasiada insolencia —murmuró D. Cárlos, á media voz. 

	—Por eso te decía yo ántes, que nos fuéramos: le habia vuelto á ver —repuso Sofía en el mismo tono. 

	—¿Y debe preocuparnos, ni nublar nuestra dicha, la tontería de ese mentecato? 

	Estas últimas palabras fueron dichas en un tono que pudiera hacerlas llegar á los oidos del importuno desconocido. 

	Entónces Gertrúdis, apercibida de lo que pasaba, y temiendo cualquier lance desagradable, dijo estas palabras: 

	—Creo que Cárlos espera hoy la carta de su tutor en respuesta á la suya. 

	—Sería bueno nos fueramos ántes que se pase el tiempo de poder recogerla —añadió Sofía: 

	—Vámonos, pues, y si hay carta vendré esta noche misma á leerla. 

	Y esto diciendo, dirigieron sus pasos á la ciudad. Llegados que fueron; acompañó Cárlos á ambas damas á su morada, y él se dirigió á la suya, donde en efecto encontró una larguísima y abultada carta de su tutor. Sin abrirla, volvióse á casa de su amada para leerla en su presencia. ¿Qué decía en ella D. Antolin de Meneses? Es lo que vamos á leer en el siguiente capítulo. 

	CAPÍTULO VII.

	Carta de D. Antolin de Meneses.

	«Guimaraes y Julio 1.º de 1874. 

	»Mi querido Cárlos: me he enterado por tu carta de todos los pormenores de tus amores con Sofía: apruebo tu union con ella. Es verdad que no conoces su orígen; pero dices bien: todos somos hijos de Dios que está en los cielos y es padre de todas las criaturas: lo que las distingue y hace sólo más ó ménos apreciables, es la educacion y la virtud. Gertrúdis ha sabido enriquecer la inteligencia de Sofía, y adornarla con los conocimientos artísticos de recreo y de utilidad: su virtud, por otra parte, es intachable, segun me dices, y añades que la belleza del cuerpo es tan completa como la del alma: luego ninguna objecion tengo que hacer á tus deseos. 

	»Por otra parte, tengo un presentimiento que han de hallarse los padres de Sofía, y sin ser brujo, adivino, ni nigromántico, casi me atrevería á vaticinar que tu Sofía debe ser la hija, que lloran como perdida ó muerta, los Marqueses de Torre-Negra: ellos mismos, á quienes leí tu carta y el relato que en ella me haces, participan de mis ideas, y comienza á renacer en su alma la esperanza de hallar á su hija Julia, que tambien creen trasformada en Sofía la modista, por algun acontecimiento misterioso que no adivinan. 

	»Para que tú y Sofía podais comprender de qué nacen mis creencias y las de los Marqueses, fuerza será te haga una reseña biográfica de estos señores. 

	»El Marqués viejo de Torre-Negra tuvo de su matrimonio con doña Ana de Basconcellos, una hija llamada Virginia, y parece, que, de sus amores con una concubina, un hijo, cuyo nombre es Leopoldo, reconocido por el Marqués, ya en su lecho de muerte. 

	»El Marqués viejo de Torre-Negra, era un hombre enfatuado con su nobleza, y había declarado, más de una vez, á su hija Virginia, no daría jamás su consentimiento para que se uniera con uno que no tuviera título, al ménos igual al suyo. Agrega á esto, que el Marqués tenía un odio mortal al nombre español: un hijo de Castilla era para él mas aborrecible que un moro ó judío. 

	»Virginia, niña tímida y hermosa, vivía en el palacio de su padre, sin siquiera imaginar, podría llegar dia, que las ideas y preocupaciones del Marqués, habrían de parecerla poco racionales, y sus preceptos, tiránicos; pero el destino llevó las cosas por una serie de sucesos, hasta el punto, no sólo de juzgarlo de este modo, sino hasta el extremo de eludir, por medio del engaño, los deseos paternos: no sólo buscó marido sin título, sino que le buscó español y castellano.

	»D. Diego de Acuña, actual Marqués de Torre-Negra, despues de largos viajes, vino á Portugal y quiso visitar á Guimaraes. Vió aquí á Virginia, y enamoróse de ella con pasion. Virginia no fué ingrata á los obsequios de D. Diego. Procuraron verse y hablarse en las iglesias, los paseos, el teatro y los saraos. En estos, particularmente, fué donde, con mayor franqueza, pudieron comunicarse sus mutuos afectos y combinar sus proyectos. Conozco, por el relato del mismo don Diego, como se convino el de su union. Halláronse ámbos amantes en un baile que daban los Condes de Margaride. Despues de hacerse mutuas promesas de amor eterno, díjole D. Diego: 

	»—Virginia hermosa, ¿quieres pida tu mano al Marqués?

	»—Te la negaría: aunque noble, no te titulas Marqués de Acuña, y además eres español y castellano, obstáculos insuperables para que accediera á nuestros deseos. 

	»—¿Y qué podemos, pues, hacer? ¿hemos, Virginia querida, de renunciar al amor, á la felicidad?

	»—Nó tal: se me ocurre una idea. Nuestro capellan me quiere mucho. Si consintiera unirnos en secreto...

	»—Nó, Virginia, no consentirá; y si consintiera, eso tiene más de un peligro y una contingencia. 

	»—¿Luego renuncias á mi mano?

	»—Jamás; pero si ántes probáramos...

	»—Sería despertar sus sospechas y hacer imposible mi plan. 

	»—¿Nada te arredra, Virginia? ¿Nada temes?... ¿Y si el capellan no consintiera?

	»—Consentirá. 

	»—Pues hágase como lo deseas.

	»Pasaron quince dias, ántes que los amantes pudieran volver á verse.

	»Realizóse el nuevo coloquio en la iglesia Colegiata de Nuestra Señora del Olivo. Celebrábase en ella una funcion religiosa. Virginia vino á la iglesia con su doncella, la cual había ido ántes á avisar á D. Diego. Así que éste se acercó á Virginia, alargóle ésta una llave y le dijo:

	»—Pasado mañana, á las doce en punto de la noche, abrirás la puerta del jardin de nuestro palacio: desde él te dirigirás á la capilla: allí estaré yo, con mi capellan, mi mayordomo y mi médico: el primero bendecirá nuestra union, y los otros dos, nos servirán de testigos. Siendo nuestros cómplices cuantos pudieran vendernos, incluso mi doncella, nada tenemos que temer. Nuestros deseos se realizarán; no contrariarémos los de mi padre, ni desobedeceré sus mandatos: continuaré siendo para él una hija cariñosa; le cuidaré, le serviré de compañía, y si le viniera en mente casarme, creyéndome soltera, no me faltará medio de disuadirle de semejante idea, con tanta más razon, que, si bien me manifestó su irrevocable precepto, respecto á las circunstancias que habría de reunir forzosamente todo candidato á mi mano, tambien me autorizó para rechazar todo aquel que simpático no me fuera.

	»—¿Y como has podido persuadir á cuántos te rodean y á los servidores de tu propio padre, á realizar tan temerario proyecto?

	»—Con las mismas razones que acabo de expresarte y que les han convencido, que, acceder á mis deseos, era hacerme dichosa, sin turbar la dicha y el sosiego del Marqués; por manera que, sirviendo á la hija, servían tambien al padre. Contrariarme, sería sumirnos á todos en la amargura, y contribuir quizá á una catástrofe, conociendo el genio violento y el tenaz carácter de mi padre, y abrirme el sepulcro en la primavera de mi vida.

	»—Vas á embellecer la mia, Virginia hermosa, y consagraré todos sus instantes á sembrar de flores y venturas, todas tus horas, todos tus días.

	»—Pues hasta las doce de la noche de pasado mañana.

	»Llegó aquel feliz momento para ambos amantes, y realizóse todo como había imaginado y dispuesto Virginia.

	»La llave del jardin, que ésta le diera, sirvió á D. Diego para poder ver y hablar á su esposa durante las altas horas de la noche: así gozaron ambos esposos las dulzuras de himeneo algunos meses; pero Virginia observó, bien pronto, algunos síntomas que la indicaron no tardaría á experimentar los cuidados de la maternidad. Despues de comunicar sus temores á D. Diego, consultóse, por consejo de éste, con su médico. Este la dijo que sus sospechas eran realidades.

	»—Y entonces —le dijo Virginia— qué harémos?

	»—Estad tranquila, ya preveí yo este caso. Comenzad solamente á manifestar á vuestro padre que el estómago no ejerce sus funciones con regularidad. Me consultará: yo le haré reflexiones que le persuadan necesitais mudar de clima lo ántes posible, porque si tardaseis, peligraría vuestra vida. Le indicaré que un pueblo, en las inmediaciones de Lisboa, es lo que vuestra salud reclama. Vuestro padre tiene un castillo en Santaren. Sin saber por qué, el Marques tiene una aversion á aquel castillo. Como varios de sus antecesores murieron allí, cree, que, cuando la fatalidad les arrastra á aquel sitio, los dias de su vida están contados: no querrá acompañaros, yo le diré no es necesario, y que si permite, os trasladeis allí, en mi compañía y la de vuestra sola doncella, ántes de tres meses, estarémos de regreso y vos radicalmente curada: el Marqués me creerá; ya sabeis que mis palabras son, para él, oráculos. 

	»Y, en efecto, el plan salió como el Doctor lo había previsto é ideado: tres meses, pues, ántes del alumbramiento de Virginia, ésta, su médico y doncella se trasladaron al castillo del Marqués de Torre-Negra en Santaren: ya supondrás que D. Diego los ha seguido allí, á los pocos dias, y se instaló con ellos en el castillo. 

	»A los tres meses escasos, Virginia dió á luz, con toda felicidad, una hermosísima y robusta niña: era el día 4 de Abril de 1858...: advertido el capellan vino á Santaren, y bautizó la niña en la capilla del castillo: púsosele por nombre Julia Amina. 

	»Con este último nombre fué dada á criar por D. Diego á una nodriza, llamada Brígida, que habitaba Santaren, sin participarla quiénes eran los padres de la niña. 

	»Al mes, estaba completamente restablecida Virginia, que volvió á Guimaraes con el Doctor y la doncella, hallándose admirado el Marqués su padre, de la buena salud, que, á su regreso gozaba, por lo cual, durante los tres años, que á este acontecimiento siguieron, había permitido, con gusto, que su hija fuera á pasar algunos meses á Santaren; cuyas épocas aprovechaba Don Diego para traer la niña Julia, al lado de su madre. Pero, habiendo comenzado, por este tiempo, á decaer la salud del Marqués, ya no pudo Virginia, durante otros tres años, volver á Santaren, ni ver allí á su hija. Agravóse mucho la enfermedad del Marqués, que dejó de existir el 30 de Marzo de 1864. Hízose entónces público el matrimonio de D. Diego y Virginia, y ambos esposos comisionaron á un fiel y antiguo servidor de la casa, llamado Anselmo, para que fuera á Santaren y se trajera la niña con su nodriza Brígida, para que la cuidara. Anselmo debió llegar á Santaren el 16 de Abril de aquel año. Pasaron dias, y ni Anselmo, ni Brígida, ni la niña aparecieron: alarmados los nuevos Marqueses con esta tardanza, despues de esperar todavía algunos dias más la llegada de lo que tanto deseaban, D. Diego partió para Santaren. Llegado que fué, supo con sorpresa, que, en efecto, el 16 de Abril llegó á casa de Brígida un extranjero, y que partieron al dia siguiente con ella y la niña. El extranjero sería Anselmo, que ejecutaría su comision; pero ¿por qué no llegaban? ¿Qué les había acontecido? Hay diez años que esto ha sucedido, y todavía los Marqueses ignoran el misterio que envuelve este acontecimiento siniestro.

	»Ahora bien, querido Cárlos: coteja las fechas, coteja las circunstancias que condujeron á Sofía á manos de la buena Gertrúdis, y dime si no hay fundadas presunciones que Sofía sea Julia ó Amina. Pero, ¿por qué la llamaron Sofía? ¿por qué fué ésta abandonada en Coimbra? ¿Qué se hizo Anselmo? ¿Dónde está Brígida?

	»Todos estos misterios, mi querido Cárlos, los aclarará el tiempo: no tengo de ello la menor duda: ningun crimen, por recóndito que sea, deja de ser descubierto: la inocencia puede ser alguna vez calumniada, pero al fin la luz se hace, y la calumnia huye avergonzada.

	»Al terminar esta larga carta, debo participarte una súplica de los marqueses de Torre-Negra: desean verte y hablarte ántes que efectues tu enlace con Sofía. En mi concepto, debes acceder á sus ruegos, porque si los presentimientos no mienten, me parece que tu Sofía no es otra que Julia de Torre-Negra. Adios, buena salud: tu tutor y amigo

	»ANTOLIN DE MENESES». 

	Terminada la lectura de la carta, dijo Cárlos: 

	—Me parece, querida Sofía, que los marqueses de Torre-Negra y mi buen tutor Meneses están soñando. 

	—¿Quién sabe? —repuso Sofía— ¿quién sabe?

	Yo, Cárlos mio, tengo un recuerdo confuso, que, un caballero vino, por lo ménos una vez, á hablar con Brígida, y me llevó á ver una señora, que me hizo muchas caricias, me dió besos y dulces: tambien el caballero me acarició y besó. Lo que no recuerdo, es, si me han llamado Amina ó Julia: lo que es Brígida, siempre me llamó Sofía. 

	—¡Ah! el mal es contagioso: tambien tú sueñas, ángel mio: ¿Y qué dice de todo esto Gertrúdis? 

	—Que debeis ir á Guimaraes, ántes de realizar vuestra union con Sofía. 

	—¿Y por qué? ¿Qué me importa que los marqueses de Torre-Negra sean ó no sus padres? 

	—Cárlos, querido Cárlos: yo quisiera un apellido que pudiese escribirse al lado del de Torre-Alba, cuando el cielo bendiga nuestra union; y una lágrima bajó rápida por sus mejillas. 

	—No te aflijas, hermosa Sofía —dijo D. Cárlos—: iré á Guimaraes, ya que lo deseas: mañana mismo partiré. 

	Y en efecto, al siguiente dia se despedía Cárlos, en el anden del ferro-carril, de su querida Sofía y de Gertrúdis, y á los pocos minutos, conducido en alas del vapor, se dirigía á la antigua ciudad de los recuerdos históricos más preciados de los arqueólogos lusitanos. 

	Dejémosle seguir su camino, y miéntras llega á su destino, vamos á ocuparnos de lo que verá el curioso lector en el siguiente capítulo. 

	CAPÍTULO VIII.

	La noche del 4 de Julio.

	Daban las once en el reloj de la ciudad: la noche era apacible: brillaba la luna en el horizonte, y las copas de los árboles se reflejaban en las límpidas aguas del Mondego: todo era silencio y soledad. Dos hombres, sentados sobre las ruinas del antiguo castillo de Coimbra, parecían fraguar allá en su mente, algun proyecto que debieran cubrir las tinieblas. ¿Quiénes eran? Mis lectores conocen á ambos. Era el uno, Don Javier del Couto; el otro, el brasileño, tan asíduo en seguir á Sofía, el dia anterior, durante la fiesta de Santa Isabel. 

	D. Javier del Couto sabía á qué atenerse respecto al orígen de Sofía: tenía motivos para no dudar era la misma Julia, hija de los marqueses de Torre-Negra; pero era preciso oscurecer la verdad, y desorientar á cuantos quisieran penetrar este terrible misterio. Su imaginacion, fecunda para el mal, le había sugerido un medio de estorbar, ó, por lo ménos, retardar el reconocimiento de Sofía por sus padres. Al efecto, viniera á Coimbra y diera cita para las once de la noche, en las ruinas del castillo, á D. Juan Freire, que tal era el nombre del brasileño que había apostado apoderarse de la jóven y hasta conducirla al Brasil. 

	—Buenas noches, Sr. D. Javier: aquí me teneis. ¿Con qué objeto me dais cita á estas horas y en este sitio? 

	—Para facilitaros los medios de ganar la apuesta: he prometido auxiliaros. 

	—Mil gracias —dijo Freire—: ¿qué debo hacer? Hablad. Ya es este para mí un empeño de que no puedo prescindir. 

	—Ante todo, sabed que D. Cárlos de Torre-Alba no está en Coimbra. 

	—Muy bien: un estorbo ménos —observó Freire. 

	—Y formidable —añadió D. Javier—. ¿Cuáles eran vuestros proyectos?

	—Ninguno decidido —contestó Freire. 

	—Pues yo tengo uno que os abrirá las puertas de la casa —dijo del Couto—: tomad esas dos cartas: la una, supongo ser de vuestra madre doña Rosa, y la otra de vuestro padre D. Antonio: ambas se dirigen á Sofía: la han dejado con Brígida, en uno de sus viajes: es una historia triste que la referirán cuando tengan el inefable placer de abrazarla. 

	—¿Y quién soy yo? —replicó el brasileño. 

	—Vos sois el hermano de Sofía —contestó del Couto— y el encargado de llevárosla. Persuadidla que os siga, ó al ménos, que aplace su union con D. Cárlos, hasta que se ponga en conocimiento de sus padres. Si conseguís lo primero, habeis ganado: si sólo lo segundo, siempre se gana tiempo y se preparan los acontecimientos. 

	—Excelente plan: sois el diablo. 

	—No perdais tiempo: una carta de D. Cárlos pudiera destruir todos nuestros proyectos. 

	—Mañana mismo se ejecutará como decís. 

	—Adios, pues. Que nadie sepa me habeis visto. Me vuelvo á Guimaraes. Mi presencia allí se hace necesaria. D. Leopoldo, á quien vinísteis recomendado, y con quien apostásteis, es un pillo consumado; pero... 

	—Ya, por no perder las cien libras... 

	—Al contrario: tiene más interés él en perderlas que vos en ganarlas —repuso D. Javier. 

	—¡Ola! ¡ola! ¿Cómo es eso? 

	—Y qué os importa? —replicó del Couto—. ¿No os gusta la modista? ¿No quisiérais tenerla en vuestros brazos? ¿No os alegraríais de hacer con ella la travesía de los mares? 

	—Mucho, muchísimo. 

	—Pues entónces, sed diligente y en alto grado disimulado —repuso del Couto—. Si no desempeñais bien el papel de hermano, nada lograréis. 

	—Haré lo posible por salir airoso. Adios, don Javier. 

	—Adios, D. Juan: buena suerte. 

	Y esto diciendo, ambos se separaron. 

	D. Javier se perdió pronto de vista: D. Juan permaneció algunos instantes pensativo, luégo sacó el reloj y dijo para sí: 

	—¡Qué demonio! aún no son las once: quizá tenga tiempo de ver á Luis esta noche, (era este el otro brasileño, compañero con D. Cárlos en la Universidad). Quizá esté en el Casino, vamos allá. 

	Pero, apénas había andado algunos pasos, cuando se le puso delante un hombre de muy mala catadura: 

	—¿Qué me quereis? —dijo el brasileño, echando mano á un puñal. 

	—No se asuste su merced, Señorito. ¿No me conoceis? Soy Oliveira, el criado de D. Leopoldo. 

	—¿Y qué te trae á estos sitios y á estas horas? 

	—Vine á esperar á D. Javier. 

	—Pues ya se fué. 

	—¿Por dónde? 

	—Por una de esas calles. 

	—¿Y es cierto? —continuó Oliveira—. Es, su merced, en efecto, el hermano de esa señorita Sofía? ¿No es la otra? 

	—¿Qué otra? —repuso Freire. 

	—¿Conque no sabe su merced?... Es decir, nada se sabe de...

	—No estoy para enigmas; explícate ó vete —dijo Freire. 

	—No se enfade, señorito; yo tampoco puedo explicar nada, porque no he vuelto á saber de Coutiño... Si éste, despues de haber cogido el dinero... ¡Pues tendría gracia! Pero si esa señorita Sofía es hermana vuestra, ya nada tenemos que temer. 

	—Si es mi hermana? —repuso Freire— déjame en paz. 

	—Señorito, si su merced quisiera llevarme al Brasil... tengo miedo á los dos: temen que cante. 

	—Está bien; hablarémos de eso. Adios —dijo el brasileño; y añadió para sí: 

	—Temen que cante! ¿eh? Aquí hay misterio, y héme aquí de patitas metido en él. Soy un instrumento en manos de dos bribones: yo no soy un santo; pero no me hace gracia que nadie se burle de mí. ¿Abandonaré la empresa? Nó: es demasiado apetitosa... sí... es lo mejor... les haré hablar claro, y obligaré á que partan conmigo el botin: podrá servirme para sufragar los gastos de la aventura. 

	En estas ó semejantes reflexiones llegó á la puerta del Casino: salía de él, en aquel momento, su amigo Luis. 

	—¿Tú por aquí á estas horas? —le dijo. 

	—Sí; ya me ves; vente conmigo; tengo que hablarte —contestó Freire. 

	Y cogidos del brazo, se dirigieron calle abajo hasta el Hotel de Mondego, donde el brasileño D. Juan se hospedaba. 

	—Siéntate, Luis —dijo aquél—: no son todavía las doce; si te parece, beberémos una botella de Champagne. 

	—¿Y era esto lo que tenías que decirme? 

	—Nó tal; es porque quiero que brindemos á la salud de mi hermana. 

	—¿Qué hermana? Juan, ¿estás soñando? 

	—Mi hermana Sofía: la hermosa modista. Vengo de una cita.

	—¿Con ella? 

	—Nó; con un caballero que me entregó estas dos cartas: la una es de mi padre, y la otra, de mi madre; están abiertas; puedes leerlas. 

	Hízolo D. Luis; el sobre de ambas decía así: 

	A la señorita Sofía Freire. 

	Santaren.

	He aquí ahora la primera:

	«Rio-Janeiro 5 Febrero 1874. 

	»Mi querida Sofía: razones poderosas te han tenido alejada de los autores de tus dias: ya las sabrás, cuando tengamos el gusto de abrazarte: hay cosas que no deben confiarse al papel. La última vez que te conduje á ver á tu madre eras todavía una niña; hoy serás ya una joven llena de encantos, que alegrarán la vejez de tus padres». 

	»Esta carta será entregada á tu hermano Juan por medio de un amigo de nuestra entera confianza. Juan la pondrá en tus manos, y te vendrás con él cuando él viniere, trayéndote contigo á la buena Brígida que te sirvió de madre: abrázala de mi parte, y no tardeis en veniros: tu padre que te quiere.

	ANTONIO FREIRE».

	La de la madre estaba concebida en los siguientes términos: 

	«Rio-Janeiro Febrero 6 de 1874». 

	»Adorada Sofía: ¡Cuánto he sufrido alejada de ti! ¡Muy niña eras la última vez que te tuve en mis brazos! Ya no te acordaras de mí. Supongo que Brígida te hablará de nosotros á menudo. Perdona á tu madre, que te espera con impaciencia para cubrirte de besos». 

	ROSA». 

	Acabada la lectura, dijo D. Luis:

	—Pero ¿cómo no me has dicho nada hasta hoy? 

	—¿Acaso lo sabía? —replicó D. Juan. 

	—Y cómo sabes que la modista Sofía es la Sofía que vivía con esa Brigida en Santaren? 

	—Coincidencias: todo me lo ha explicado el que me dió las cartas. Bebamos á la salud de Sofía. Me va á costar trabajo tratarla como hermana: ¡y yo que estaba resuelto á enamorarme de ella! ¡Qué diablos! la casarémos con ese tunante de D. Cárlos, ya que dices es honrado y que se quieren. 

	Todavía siguieron discurriendo sobre el mismo tema hasta que se acabó el Champagne. Retiróse entónces D. Luis: eran ya las dos de la madrugada. 

	¿Qué objeto se llevó D. Juan en hacer creer toda esta fábula á su amigo? La de que la publicara en la Universidad, y llegara así á noticia de toda Coimbra. 

	No se satisfizo D. Juan con todo esto. Propúsose ver de nuevo á D. Javier aquella misma noche. Debía éste partir para Guimaraes á las cuatro de la mañana. No se acostó, pues, y en pós de don Luis, salió del Hotel de Mondego, y fuése al anden del ferrocarril. 

	Poco ántes del paso del tren, presentóse alli D. Javier. Aproximósele el brasileño, y dijo: 

	—Me propuse volveros á ver ántes de partir, y no me acosté. 

	—¿Y qué hicisteis hasta ahora? —contestó del Couto. 

	—Beber una botella de Champagne á la salud de mi hermana Sofía, en union con mi paisano D. Luis. Mañana sabrá toda Coimbra tan singular anécdota: se hará atmósfera, como dicen los políticos, y los ánimos estarán más predispuestos á creer vuestros embustes. 

	—¿Y por qué nó los del moderno D. Juan Tenorio? 

	—Porque no los he inventado: este honor os pertenece: al César lo que es del César. 

	—Sea: cumplo mi palabra: he prometido auxiliar vuestros amorosos proyectos. 

	—Porque os conviene —repuso D. Juan—: á mí, si no me convienen, me agradan; y si dejaran de agradarme, los abandonaría. 

	—¿En eso pensais? Temeis á D. Cárlos. 

	—¡Quiá! Hablemos claro: ¿me quereis por vuestro asociado, sí ó nó? ¿Me juzgais útil, sí ó nó? En el primer caso, hagamos un pacto, y soy vuestro; en el segundo, quedo libre de obrar en la forma que mejor me agrade. 

	Reflexionó un rato D. Javier, y luégo dijo: 

	—Pactemos. 

	—Corriente: si consigo llevarme al Brasil a Sofía y al criado de D. Leopoldo..., Oliveyra (el que os esperaba esta noche) me pertenece la mitad de lo que en el asunto vayais ganando. 

	—Está hecho. 

	—Si me faltais, os delato y os pierdo. 

	—No tendréis necesidad de hacerlo, pero os aconsejo que si casualmente Oliveyra se cayere al mar en la travesía: no trateis de salvarle. 

	—No soy filántropo. Trabajad en Guimaraes; en Coimbra, quedo yo.

	En esto se oyó la señal de la partida: subió apresuradamente D. Javier en un coche de primera, y el tren partió.

	Volvióse D. Juan á su hotel del Mondego, y ántes de acostarse, escribió en su libro de memoria estas palabras: «la noche del 4 de Julio de 1874». 

	CAPÍTULO IX.

	Las dos cartas.

	«Cárlos á Sofía. 

	»Guimaraes 6 de Julio de 1874.

	»Albricias, mi querida, mi angelical Sofía, albricias: Dios ha oido tus ruegos: ya tienes padres, ya tienes un apellido ilustre que unir al mio. No me engaña mi buen deseo: eres tú misma, aunque niña todavía: son tus facciones, tu rostro, tu mirar, tu aire, tus maneras. Además tu madre, tu feliz madre y tu bondadoso padre te han reconocido en el retrato que de tí les hice; pero basta de exordio. 

	»Al llegar á Guimaraes, ya me esperaba mi buen tutor, en el despacho de diligencias: vivo en su casa: llegados á ella, almorzamos, cambié traje, durante cuyas operaciones D. Antolin me hizo mil preguntas acerca de tí: luégo me dijo: «Vamos á ver á los marqueses de Torre-Negra. 

	»Así el Marqués como la Marquesa me recibieron con marcadas muestras de simpatía. Parecen ambos de un carácter dulce y bondadoso: la Marquesa, en especial, es en extremo sensible. La voz de la Marquesa me impresionó de una manera notable: mi corazon latió con violencia, creía oirte, creía que era mi adorada Sofía la que me hablaba. Luégo me fijé en el Marqués, y traté de traer á la memoria dónde y cómo había yo visto aquel perfil de cara, aquella nariz, aquella frente, aquellos ojos; nada, mi memoria nada me decía. Reconcentro mi atencion, analizo de nuevo aquella fisonomía: una luz súbita ilumina mi mente: aquella fisonomía, que tanto me impresionaba, era la tuya propia, marchita en D. Diego, embellecida en tí con las gracias de la juventud y de tu sexo: así la voz de la Marquesa, su aire y sus maneras, y la fisonomía del Marqués me hacían ver en ellos los autores de tus dias.

	»Comuniquéles mis impresiones y ellos me confirmaron que su Julia, cuando niña, tenía, segun el comun sentir, el rostro de su padre; el talle, las maneras y la voz, de su madre. Entónces me preguntaron si recordaba haberte visto niña. Cierto: ví mi Sofía, cuando niña, acompañada de Gertrúdis, una ó dos veces, y su belleza infantil me impresionó muchísimo: luégo no la he vuelto á ver, hasta, que ya jóven, tuve la dicha de conocerla, amarla con idolatría y ser de ella correspondido. 

	»Sacó entónces el Marqués una primorosa cajita del bolsillo, me la alargó y dijo: «Abridla».

	»Era tu retrato de cuando niña, Sofía mia: tu retrato, que cubrí de besos. 

	»—¡Dios mio! —dijo la Marquesa— ¿sería ella? ¡sería mi Julia querida! —y sus lágrimas corrían por sus mejillas—. Sí, señora —exclamé—: este es el retrato de mi Sofía, de vuestra Julia si quereis.

	»El Marqués, en pié, parecía meditar profundamente: luégo tendiéndome los brazos añadió: 

	»—Permitid que un padre os dé esta muestra de gratitud. Los arcanos de la Providencia son incomprensibles, ó como diría un filósofo, los hilos del Destino son invisibles. Es necesario escribais, sin tardanza, á Sofía, para que acompañada de la virtuosa y buena Gertrúdis, se trasladen inmediatamente aquí: nuestro palacio será su morada, y realícense ó nó nuestras esperanzas, en él se celebrará vuestro himeneo, sirviendo la Marquesa y yo, en cualquier caso, de padres á la desposada. 

	»Y cumplo lo ofrecido escribiendo estas incoherentes frases. Adios, hermosa mia: mi corazon vuela hácia tí: no te detengas un solo instante: cada uno de los que paso léjos de tí se me hacen siglos: mil pueriles temores me asaltan: todo mi sér, toda mi vida, toda el alma va en esta carta. Adios de nuevo, ángel mio: no es vida, sino amargura la que léjos de tí pasa tu 

	CÁRLOS».

	Esta carta no llegó entónces á manos de Sofía, el porqué va á saberlo el lector en la siguiente:

	«Sofía á Cárlos. 

	»Coimbra 6 de Julio de 1874.

	»No sé por dónde empezar, querido Cárlos, tan sorprendida y conmovida me hallo: tu Sofía ha dejado de ser la huérfana abandonada; á tu ilustre apellido, si no puede llevar otro que lo sea tanto, al ménos, no estará sin ninguno tu Sofía, cuando el cielo bendiga nuestra union. Me llamo Sofía Freire. Mis padres son D. Antonio Freire y Doña Rosa Sanguineda: su patria, el Brasil; su residencia, Rio-Janeiro. Pero estarás pasmado, viendo visiones: yo tambien, Cárlos mio; yo tambien: no sé lo que me pasa. 

	»Al dia siguiente de tu marcha, corrió la voz por toda Coimbra, que la huérfana de la señora Gertrúdis había hallado sus padres; que eran unos brasileños, y que había llegado un hermano, encargado de recogerme y conducirme á su lado. Varias vecinas vinieron á darme la enhorabuena: yo estaba aturdida. 

	»Al poco rato, me anuncian una visita: ¡pásmate! ¿quién crees era? El desconocido que me seguía, y tanto me miraba, el dia de la fiesta de Santa Isabel. Te confieso me impresionó desagradablemente su vista, mas luégo comprendí, era una tontería. Se llama D. Juan Freire: es mi hermano. 

	»Te confesaré otra rareza mia: á pesar de lo amable y atento que se mostró conmigo y con Gertrúdis, no me inspiraba confianza. Esto, creo, debe consistir en lo inesperado del suceso. 

	»Su primera visita fué corta: puso en mis manos las cartas de mis padres, que te incluyo, y despues de felicitarse de tener una hermana tan linda y preciosa, y de hacer á Gertrúdis mil cumplidos y elogios por la brillante educacion que me había dado, ofreciéndola su eterna gratitud, y la de sus padres, por tan señalado servicio, se despidió de nosotras, porque dijo, tenía algunos asuntos urgentes que hacer, ofreciendo volver á vernos aquella misma tarde. 

	»Entónces, Juan fué ya más explícito, manifestónos, que, hasta hace dos días, estaba él tan ajeno como nosotras de saber tuviese una hermana. Sólo al despedirse de sus padres, cuando emprendió su viaje á Europa, le había llamado aparte su madre, y dicho estas palabras: «Toma esta carta: así que llegues á Portugal irás á Santaren; buscaras allí á la persona á quien va dirigida, y se la entregarás. Una vez en Portugal, recibirás cartas nuestras, que habrás de entregar á la misma persona, y algunas quizá á una jóven que con ella vive, y á la cual, si la ves, debes tratar como si fuera tu hermana: algun dia, hijo mio, te explicaré este misterio». Y no me dijo más: añadió luégo Juan: llegado á Portugal, mi primera diligencia fué ir á Santaren para entregar la carta á Brígida: allí supe, que, desde hace seis años, no se sabía de su persona, ni de la niña que con ella estaba. De Santaren marché á Guimaraes, para cobrar una letra de un corresponsal de mi padre. Allí se hablaba entónces de tus amores con un estudiante llamado D. Cárlos de Torre-Alba, de tu abandono, de que tu madre se llamaba Brígida y de que habías vivido con ella en Santaren. Calculé que esta Brígida podía ser la misma á quien debía entregar la carta, y me vine á Coimbra. Ya aquí, recibí las cartas que puse en tus manos. Lo demás ya lo sabes. 

	»Rompió entónces el silencio Gertrúdis, y le dijo: «¿Qué opinais del compromiso que vuestra hermana tiene contraido con D. Cárlos de Torre-Alba?».

	»—Creo que mis padres le aprobarán: un compatriota mio, estudiante en esta Universidad, me ha dado los mejores informes acerca de don Cárlos: habrá sólo de aplazarse su enlace por mera fórmula, para obtener el consentimiento paternal exigido por la ley.

	»Pasó aún algunas horas con nosotras en conversaciones indiferentes, y ya de noche, se despidió y fué á su hotel, que es el de Mondego. 

	»Al siguiente día vino de nuevo á vernos y nos dijo: «¿Dónde vive D. Cárlos? quisiera verle». 

	»—No está en Coimbra —le dijo Gertrúdis—: ha ido á Guimaraes. 

	»—Lo siento de veras, pero no importa: le escribirémos nos espere allí. Tengo asuntos urgentes en Lisboa: quisiera dispusierais todo para marchar mañana: no nos detendrémos mucho tiempo en Lisboa, y de allí irémos á Guimaraes, donde nos reunirémos con D. Cárlos. En el ínterin, y esta noche misma, escribiré á nuestro padre, pidiéndole el permiso, pro formula, para vuestro enlace, y efectuado que sea, nos irémos á darles el gran alegron: siento que todavía habrémos de pasar algunos meses en Europa. ¡Qué diablos! querida hermana, verás un poco el mundo y á tu esposo no le pesará; recien casados, y en vuestra edad, gustan los viajes. 

	»Despues de algunas objeciones, por parte de Gertrúdis, que fueron completamente orilladas por mi hermano Juan, convinimos en salir mañana para Lisboa, y que yo te participara todos estos inesperados y casi milagrosos acontecimientos. Espéranos, pues, ahí: luego nos reunirémos contigo. Lástima hubieras hecho ese viaje. Adios, Cárlos mio. No dudes ni un momento del amor que te profesa tu 

	SOFÍA».

	Nadie es capaz de comprender la desesperacion y el concentrado furor, que se apoderó de D. Cárlos, cuando acabó de leer el último párrafo de la anterior carta. Convulso y visiblemente descompuesto, presentóse en casa de los marqueses de Torre-Negra, y dirigiéndose á ellos, les dijo en extremo conmovido: 

	—¡Terrible trama y gran desgracia! leed. 

	Y alargó la carta al Marqués. Pasó éste por ella la vista con rapidez y dijo: 

	—No te alteres, querida Virginia. Tened calma, caballero Cárlos. Lo que esta carta dice es la continuacion de la trama que nos privó de nuestra hija. Esta vive, amigos mios, y la rescatarémos del cautiverio á que la conducen. Mucha calma, amigos mios, mucha calma, y meditemos. 

	—Meditemos, si os place, señor Marqués —repuso D. Cárlos—, pero resolvamos luégo: parto por el primer tren. 

	—No me opongo: pensemos, empero, ántes cuál debe ser vuestra conducta. 

	—¡Pero, por compasion! —dijo entónces la Marquesa— ¿qué otra desgracia nos agobia? ¿qué es de mi Julia, ó de mi Sofía? Dadme á mi hija idolatrada.

	—Resignacion, Virginia, resignacion: es una gran maldad, una insigne osadía; pero no un acontecimiento irremediable. Miéntras el sol no aparece sobre el horizonte, reinan las tinieblas; miéntras la verdad no brilla, la mentira impera. D. Cárlos, leed esa fatal carta en alta voz: es preciso que la conozca la Marquesa. De hecho dispondreis vuestro viaje á Lisboa: no os hagais, empero, ilusiones, querido Cárlos, es más que probable no halleis allí, ni á Sofía, ni á su supuesto hermano. Sed prudente: inquirid. Si al encontrar á Sofía, esa sigue todavía creyendo que ese D. Juan es su hermano, no le ofendais: procurad acceder á sus proyectos: traedle á estos sitios: en ellos le arrancarémos la máscara. 

	La Marquesa oyó la lectura de la carta derramando un torrente de lágrimas y exclamó: 

	—D. Cárlos, hijo mio: buscad á vuestra prometida; buscad á mi hija querida, á mi adorada Julia, á vuestra Sofía. 

	—La buscaré, señora, la encontraré: el corazon me dice la encontraré, y el infame pagará con la vida su temeridad. 

	—Nada de extremos —dijo el Marqués— querido D. Cárlos: obrad como os he indicado y no os pesará. Conozco los hombres y casi adivino... Pero son ideas que debo desechar: las sospechas no son pruebas. No hay más que una razon: ¿cui prodest? ¿á quién conviene? Sea, me afirmo en lo dicho: prudencia, mucha prudencia: no precipitemos los sucesos. ¿Quién sabe de lo que es capaz un malvado descubierto? Por Dios, D. Cárlos: si amais a Sofía, sin un motivo justo, es más, sin una necesidad extrema, no seais el agresor: si el lobo se convierte en cordero, fingid no conocerlo. Ahora abrazadnos y partid: adios. 

	El Marqués y la Marquesa estrecharon en sus brazos á D. Cárlos, y éste, abrumado por el pesar, fué á disponerse para emprender su viaje á Lisboa. 

	CAPÍTULO X.

	Alemquer.

	A cinco kilómetros de distancia de la estacion de Carregado, en el camino de hierro que va de Lisboa á Oporto, se halla la villa de Alemquer, graciosamente colocada sobre una colina, por cuyas faldas se extiende hasta llegar al verde, bien cultivado y feraz valle que fertilizan las mansas y cristalinas aguas del rio tambien llamado Alemquer. El panorama, que, desde el camino presenta esta rica villa portuguesa, es de los más encantadores, risueños y animados, pues se presenta la colina, cubierta de pintado caserío, y de todo el valle se destacan, entre frondosas arboledas y rodeadas de jardines, mil ricas y graciosas casitas de campo. 

	Alemquer es célebre por varios conceptos, y uno de los más antiguos pueblos de Portugal: Alfonso Henriques conquistó de los moros su castillo, la mañana de San Juan de 1148. No podemos resistir el deseo de comunicar á nuestros lectores la extraña manera, en que, segun una antigua leyenda, pasó este hecho de armas. En efecto, parece que moros y moras habían tenido la peregrina ocurrencia de ir á bañarse al rio aquella mañana, dejando el castillo al cuidado de un perro pardo, encargado de avisar, con sus ladridos, si alguien, que moro ó mora no fuera, por allí asomara: pero el perro, faltando á la consigna, permaneció tranquilo y sin chistar, viendo venir los portugueses hácia el castillo; y ántes bien, luégo que en él penetraron, fuese á lamer las manos al fundador de la monarquía, quien dijo entónces estas palabras: Alao quer: es decir, el alano lo quiere; y de aquí el nombre de Alemquer. Si la leyenda parece fábula, no lo es que en el escudo de armas de la villa tiene la honra de figurar un perro. 

	Es Alemquer patria de Pero Alemquer, que guió las naves expedicionarias, conductoras de los guerreros lusitanos, que, con Vasco de Gama á la cabeza, realizaron la conquista de las Indias orientales: tambien lo es del famoso poeta que cantó las glorias de estos héroes, pues el mismo nos dice: 

	Crióme Portugal, en la verde y cara 
patria mía, Alemquer... (3). 

	Pues ahora ha de saber el curioso lector, que D. Juan Freire, Sofía y Gertrúdis, dejaran á Coimbra para ir á Lisboa, segun Sofía lo había participado á D. Cárlos; pero al llegar á la estacion de Carregado, bajaron del tren, y dijo don Juan: 

	—Quiero no pasar de aquí, sin visitar ántes á Alemquer: héle allí, Sofía: es un sitio pintoresco, amenísimo, lleno de poesía, de recuerdos, y hasta de piadosas leyendas: vamos á tomar la diligencia. 

	D. Juan mostró á Sofía y á Gertrúdis, todo lo que de notable encierra Alemquer: hízolas admirar las mil casitas de campo, que parecen ocultar su belleza artística entre las frondosas copas de los árboles que las circundan, entrar en muchas, y pasear sus amenísimos jardines. Luego dijo:

	—Esto es un verdadero Eden, hermana mia. Lisboa no os gustará tanto de seguro. 

	—¿Y está muy léjos Lisboa? —dijo Sofía. 

	—Nó; solos treinta y siete kilómetros: volviendo á Carregado, donde nos bajamos del tren, en hora y media se está en Lisboa: tengo poquísimo que hacer allí, y si preferís aguardarme aquí, verémos si nos alquilan una de estas graciosas casitas. ¿Qué os parece la idea? 

	—Como quieras, hermano —replicó Sofía—; lo que deseo es que evacues pronto tus negocios para irnos á Guimaraes. 

	—No tardarás en ser complacida... Conque, convenido; me esperais aquí. Ahora, vámonos al hotel. 

	Dejó en él á Gertrúdis y Sofía, y salió: al poco rato, estaba de vuelta. 

	—He alquilado una linda casita de campo —dijo— con un jardin precioso, y un bosque sombrío, encantador. Vámonos allá. 

	Y una vez instaladas Gertrúdis y Sofía en esta nueva morada, permaneció D. Juan con ellas un dia. Al siguiente las dijo: 

	—Adios: me voy á Lisboa: aquí teneis dinero: os dejo á Juan mi criado, pues para nada le necesito en Lisboa. 

	Y abrazando á Gertrúdis y Sofía, se fué. 

	Es necesario sepan ahora nuestros lectores, que el criado que las dejaba, era el insigne bribon Juan Oliveira, criado de D. Leopoldo Torre-Negra, y que D. Juan había tomado á su servicio, en Coimbra. Antes de marchar, le había advertido éste, que, si la señora ó la señorita le daban cartas para echar en el correo, no lo hiciera, sino que se las enviara al Hotel central en Lisboa. 

	Apénas llegado allí, le entregaron una carta: hé aquí lo que esta epístola decía:

	«Guimaraes 9 de Julio de 1874.

	»Estimado D. Juan: una persona que bien os quiere, os advierte, que, segun todas las probabilidades, la jóven que sacasteis de Coimbra, bajo el pretexto de ser vuestra hermana, es hija de los Marqueses de Torre-Negra: D. Cárlos, prometido esposo de la jóven, recibió la carta que ésta le escribió al dejar con vos Coimbra, y sale hoy para esa en busca vuestra. Os conviene no oponeros á sus proyectos; ántes bien apresurar su matrimonio, si consiente lleve la jóven vuestro apellido. Se os había aconsejado estorbar, ó al ménos aplazar dicho matrimonio: hoy las cosas se han puesto de manera que si quereis realizar vuestros planes, os conviene obrar como se os indica. 

	UN AMIGO».

	—Un amigo ¿eh? —pensó D. Juan—: ¡casar á Sofía con tal que consienta llevar mi apellido! ¡ya! Esto sería útil á los planes de los dos bribones; pero destruiría los mios. ¡Casar á Sofía! ¡renunciar á su amor! Jamás. Por cualquier medio ha de ser mía ántes que de mi rival; ¿cómo lograrlo? Está perdidamente enamorada de ese D. Cárlos... ¡Meditemos!... sí... es indudable: al ménos por ahora, conviene disimular: el asunto da treguas: así se retarda el matrimonio... y miéntras no se realice... sí señor; saldré á esperar á D. Cárlos; le recibiré con los brazos abiertos, y luégo ya verémos...

	Y esto diciendo, fuése hácia la estacion: al poco rato llegó el tren, y de un coche de primera bajó D. Cárlos: la primera persona que éste vió, fué á D. Juan, que venía hácia él risueño: ya cerca, le dijo: 

	—Bien venido, señor D. Cárlos: vengan esos brazos: es preciso nos recibamos como hermanos, pues vamos á serlo. 

	D. Cárlos se dejó abrazar maquinalmente sin replicar palabra: D. Juan añadió: 

	—Apruebo vuestro mutuo compromiso: don Cárlos, sois un buen mozo, y mi hermana muy linda. 

	D. Cárlos replicó: 

	—Señor D. Juan ¿qué alucinacion es esa? ¿creeis sinceramente que Sofía es vuestra hermana? 

	—Pues no ha de serlo? —repuso D. Juan. 

	—Estais en un error lamentable —replicó don Cárlos—: ya os convenceré de ello. Vamos á ver á Sofía. 

	—Eso no podrá ser hasta la noche. 

	—¿Y por qué? D. Juan, ¿por qué? 

	—Porque no está en Lisboa, si no en Alemquer. Para ir allí, hay que esperar el tren de la tarde, y luégo tomar la diligencia... Al venir hicimos esa escursion: Sofía se enamoró del sitio, y ella y Gertrúdis esperan mi regreso en una bonita casa de campo. 

	Un pensamiento siniestro cruzó por la mente de D. Cárlos, que exclamó: 

	—Por Dios, D. Juan, no apureis mi paciencia: podríais arrepentiros. 

	D. Juan, sin replicar, le alargó una carta; era de Sofía: en ella participaba á su siempre querido Cárlos su viaje, y como había preferido quedarse en Alemquer con Gertrúdis, á seguir á Lisboa con su hermano: añadía esperaba á éste con impaciencia, para ir á Guimaraes á reunirse con su Cárlos, para no separarse jamás de él en la vida. 

	Cuando D. Juan observó que D. Cárlos había llegado al fin de la carta, le dijo: 

	—Recibí esta mañana esa amorosa epístola, para dirigírosla dentro de otra mia. 

	—Perdonad, señor D. Juan —repuso D. Cárlos—; pero podeis estar seguro que Sofía no es vuestra hermana. 

	—Pues lo sentiría á fe mia: ya la quiero como tal, y lo mismo á vos, que me pareceis un hombre franco y leal... pero permitid que dude de vuestro aserto: la hija de los Marqueses se llamaba Julia y no Sofía: la niña que mi padre dejó en Santaren, al parecer, en la misma época que el Marqués la suya, se llamaba Sofía: es verdad, que ambas nodrizas se llamaban Brígidas; pero nada tiene de extraño hubiese dos de un mismo nombre: lo que no se concibe, es que la una hubiese tenido el singular capricho de cambiar el nombre á la niña. 

	—Lo que no puede cambiar —repuso D. Cárlos— son las facciones, es el metal de voz, es la fisonomía, y todo esto es idéntico entre Julia y Sofía. 

	—No quiero argumentar más sobre este tema, señor D. Cárlos. Lo que os ha escrito Sofía es cuanto yo sé en este asunto, que á mi juicio sólo podrán aclarar ulteriores noticias de mis padres. Pero vámonos al hotel, y almorzarémos. Estais impaciente por volver á ver á vuestra Sofía: lo comprendo; pero no hay medio, amigo mio; hay que matar el tiempo hasta la noche, ó al ménos hasta que nos pongamos en movimiento: en el interin, hablarémos de Sofía... ¿Sabeis que ya la quiero con delirio?... No os pongais fosco: mi amor no es de la especie del vuestro, y esto es lo que me admira. 

	—Eso prueba la influencia del espíritu sobre la materia.

	—¡Ola! D. Cárlos ¿sois filósofo? Yo por mi parte, os lo confieso, no soy muy fuerte en metafísica. 

	—Ni yo; es una idea que se me ocurrió, así de paso. 

	—Y de paso se me ocurre otra —replicó don Juan—: yo tengo aún que hacer en Lisboa: podríais iros solo á Alemquer: allí nos reunirémos, y si resolvierais marchar á Guimaraes, me lo avisaréis para seguir yo directamente á la ciudad de la Oliva. 

	—Estaba para proponéroslo —replicó D. Cárlos. 

	En esto llegaron al hotel: almorzaron: don Cárlos comió poco: estaba hondamente preocupado. D. Juan no interrumpió sus pensamientos: pasaron las horas, y llegó la ansiada de partir para Alemquer. D. Juan acompañó á D. Cárlos hasta la estacion: despidiéronse allí como buenos amigos: el tren partió: dejémosle correr, y en el ínterin vamos á ver lo que en Guimaraes pasaba, miéntras que lo referido ocurría. 

	CAPÍTULO XI.

	Don Mauro Cardoso.

	Habíanse divulgado, casi simultáneamente, por toda Guimaraes, tres noticias que tenían entre sí mutuo enlace: el reconocimiento en la persona de Sofía la modista, de la hija, que, como perdida, lloraban los marqueses de Torre-Negra; la partida de Sofía para Lisboa con el jóven brasileño, D. Juan Freire, creyéndose su hermana; y la salida de D. Cárlos en su busca. 

	Este triple y extraordinario acontecimiento era la conversacion favorita de todos: hacíanse mil conjeturas, mil hipótesis: cada cual inventaba una fábula, exagerando los hechos ó desfigurándolos; he aquí como la prensa local daba cuenta de ellos: 

	El Noticiero de Guimaraes decía así: 

	«Parece que una hermosísima jóven, que ejerce el oficio de modista en Coimbra, es la hija, que lloran como perdida, los simpáticos marqueses de Torre-Negra. Es lo extraño del caso, que, cuando esperaban estrecharla entre sus brazos, una carta de la jóven participa su salida para Lisboa con el jóven brasileño, que estuvo aquí dias pasados, llamado D. Juan Freire, creyéndose su hermana. Nadie se explica este arcano. D. Cárlos de Torre-Alba, prometido esposo de la jóven, cuya identidad con la hija de la marquesa Virginia descubrió por el retrato que de la jóven le fué presentado, sale hoy mismo en su busca: verémos como se resuelve el problema. Mucho desearíamos que las justas esperanzas de los señores Marqueses no salieran defraudadas».

	D. Leopoldo de Torre-Negra, hermano de la Marquesa, no fué el último que tuvo noticia de este extraordinario suceso: le interesaba demasiado para mirarlo con indiferencia. Por lo demás sabía muy bien á qué atenerse respecto á lo del brasileño. 

	D. Leopoldo visitaba muy de tarde en tarde la Marquesa su hermana: Virginia era su continua pesadilla: un odio implacable devoraba sus entrañas: daría diez años de su ya larga existencia por ver extinguirse la de Virginia y su hija; pero D. Leopoldo sabía encubrir sus más violentas pasiones: una piedad hipócrita cubría con un velo de honradez los designios más infames, los hechos más punibles; hasta el crímen, que acariciaba, parecía inspirado por la virtud. Así es que fué de los primeros en presentarse en casa de su hermana, para felicitarla por el hallazgo de su hija: saludando con rostro risueño á su hermana y al Marqués su marido, les dijo: 

	—Os felicito, con toda mi alma, ¿conque mi pobre sobrina no ha muerto? ¡Cuánto me alegro! Ya se acabaron las penas, Virginia querida. ¡Bendigamos la Providencia divina! 

	—Gracias, hermano —dijo la Marquesa—; estoy impaciente por ver á mi Julia: ha ido á buscárnosla D. Cárlos de Torre-Alba, nuestro ángel bueno. 

	Entónces, D. Leopoldo, volviéndose hácia el Marqués, dijo: 

	—Pero, D. Diego, ¿nada decís? 

	—¿Qué quereis que os diga, D. Leopoldo? Aquí —añadió (señalando el corazón)—, aquí es donde está mi dicha. 

	—Os la deseo cumplida —contestó D. Leopoldo—: me avisaréis cuando lleguen: estoy ansioso por ver á mi sobrina. 

	Detúvose un poco, y luégo añadió: 

	—¿Cómo diablos podrá creerla su hermana ese loco de D. Juan Freire? 

	—¿Le conoces, hermano? —dijo con viveza la Marquesa. 

	—Mucho: estuvo aquí dias pasados. Pero esto no debe preocuparnos, vista la seguridad de don Cárlos. Adios, Virginia. Adios, D. Diego. Tengo algo urgente que hacer, y necesito dejaros. 

	Apénas se quedaron solos D. Diego y su esposa, dijo el primero: 

	—¿Ves, querida Virginia, como son infundados tus temores respecto al poco cariño que tu hermano Leopoldo te profesa? 

	—¡Qué mal conoces los hombres, querido Diego! Juzgas á los demas por tí mismo. Parece imposible, en tu claro talento, que sea tan fácil engañarte. 

	—Y ¿por qué hemos de ver siempre en los demás el disimulo y la falsía? ¿Qué necesidad tenía D. Leopoldo de venir á felicitarte por el hallazgo de nuestra querida Julia? 

	—¡Qué necesidad! No sé; quizá el bien parecer, los hábitos de fingimiento. Pero, no lo dudes: mi hermano no me quiere: Leopoldo no me perdona que yo posea los bienes de mi padre y lleve el título de Marquesa. 

	—¿Y qué puede importarle todo eso? D. Leopoldo no necesita tus bienes: es más rico que tú. El título?... es como tú, hijo de tu padre, y si tú eres Marquesa, Marqués es él.

	—No es así, Diego, no es así. Leopoldo quiere ser Marqués solo: quiere que las gentes olviden su orígen ilegítimo; quiere no oirse apellidar el Bastardo, el hijo de una pública ramera... 

	—Virginia, esos recuerdos son indignos de tí: tu hermano no es culpable de las faltas, ósea de las debilidades del Marqués tu padre. 

	—Fué demasiado débil al reconocerle por hijo... 

	—Virginia, dices mal: tu padre ha cumplido un deber de conciencia. 

	—Tal vez tengas razon; pero Leopoldo me odia, y yo no le quiero. ¿Por qué esta indiferencia en mí y ese odio en él, siendo hermanos? Díme, dadas las condiciones de su madre, ¿no podría suceder que no lo fuéramos? 

	—Tu padre era el único juez legítimo para resolver esa duda: á tí no te compete abrigarla, sino respetar el fallo del autor de tus dias... 

	—¿Y quién te dice no le respeto? 

	En este instante entró un criado, anunciando que un español, amigo íntimo del Marqués, acababa de llegar. Era éste D. Mauro Cardoso, natural de Aragon, sugeto de una instruccion vasta, y cuya amistad con D. Diego tenía por base largos años de buenas relaciones y la mutua estima que ambos se profesaban. Había prometido á D. Diego venir á verle á Guimaraes, y cumplíale la palabra empeñada, produciendo su presencia, en D. Diego, una agradable sorpresa. Despues de abrazarse, y de aquellas frases de cordial y sincero cariño que en tales ocasiones suden cambiarse, dijo D. Diego: 

	—Permite, querido Mauro, que te presente mi esposa. 

	Saludó entónces D. Mauro la Marquesa, con la finura y delicadeza de toda persona de buena sociedad, y luégo añadió:

	—Permitidme que os felicite, señora, y que felicite á mi buen amigo Diego, por la buena nueva que me han dado al entrar. ¿Conque la niña que llorasteis perdida, no ha muerto? 

	—Nó, Mauro —repuso D. Diego—; vive, y la estamos esperando. Pero estarás quizá molestado: voy á conducirte á tu estancia. 

	—Nada de eso: vengo de Braga: ya ves no está distante. 

	—¿Y que te ha parecido? 

	—Muy bien: es ciertamente extraño, que, siendo España y Portugal pueblos unidos por la naturaleza y la historia, se mantengan tan apartados uno de otro; y que portugueses y españoles se conozcan tan poco entre sí. Hay muchos portugueses que jamás han estado en España; y españoles, que conocen mejor la China que Portugal, y yo era uno de ellos: esta es la vez primera que visito la nacion lusitana, y os confieso voy reformando mucho la opinion que de ella tenía formada. Desde luégo el paisaje del territorio portugués es bello; benigno, su clima; bien cultivado, su suelo; y sus poblaciones, limpias y simpáticas: en una palabra, su aspecto físico es agradable. De lo demás no se juzga tan pronto; hay que hacer un estudio algo más profundo y detenido para conocerlo y apreciarlo. 

	—Veo, querido Mauro, que tu primer juicio sobre mi tierra adoptiva, la es favorable. Hallarás aquí defectos como en todas partes, pero te vaticino desde luégo, que así que la visites, has de formar de ella mejor idea que la que traías preconcebida. 

	—Puede que sí, en cuanto á las cosas, amigo Diego; respecto á los hombres no han de diferenciarse gran cosa de los de otras partes, especialmente de los felices habitantes de las naciones que hemos dado en llamar civilizadas: iguales causas, idénticos efectos. 

	—Es decir, que, segun tú, cuando las naciones europeas eran ménos cultas, los hombres eran mejores. 

	—Te diré, no hay que tomar las cosas tan á la letra: los hombres eran ciertamente más bárbaros, estaban, digámoslo así, más en bruto, y aquellos instintos que nacen del estado de rudeza, eran mayores; en cambio, eran más francos y leales; había que luchar cara á cara; la ley del más fuerte ordinariamente imperaba; pero la falsía, el dolo, la hipocresía, el disimulo no nos acechaba por todas partes: al enemigo se le veía venir, y se ponía uno en guardia: ahora se asesina por la espalda. 

	—Te reconozco —repuso D. Diego— no has cambiado: eres el mismo de siempre. 

	—Y tú idéntico al que eras —dijo D. Mauro—: siempre tan cándido, á pesar de tu experiencia y desengaños: siempre creyendo á los demás honrados y pensando hacerles un agravio, una horrible ofensa, abrigando la menor duda acerca de sus intenciones y recto proceder. 

	—No tanto, no tanto —replicó D. Diego—; pero creo que sin un motivo, y sin un motivo fundado, no se debe juzgar mal del prójimo. 

	—Buena moral, buena moral, querido Diego. Pero vengamos á un caso práctico; porque aunque todavía no hemos hablado de ello, de todo estoy informado: todo me lo han dicho ántes de verte. D. Antolin de Meneses, mi agente aquí, me esperaba: hemos hablado largamente: nos hemos despedido al entrar. Nuestra conversacion hasta que nos separamos fuiste tú, tu angustiada señora, tu hija; tus esperanzas... Basta de preámbulos, vamos al caso práctico. ¿Por qué ha desaparecido tu hija? ¿por qué al encontrarla, por una serie de circunstancias, no por tí preparadas, sino por sucesos tan inesperados como providenciales, otro suceso, al parecer tan imprevisto como extraordinario, te la arrebata de nuevo, digámoslo así, de entre tus brazos? 

	—Conque creeis, señor D. Mauro, no recobrarémos á mi hija? —dijo la marquesa Virginia, visiblemente conmovida.

	—No digo eso, señora, no digo eso: ántes bien me persuado que á estas horas es probable esté ya de nuevo en poder del honrado Cárlos: á un hombre apasionado y del temple del jóven Torre-Alba no es fácil alucinarle, ni engañarle. Lo que yo sostengo es que mi amigo Diego no ha buscado el orígen del mal, y que por eso no ha sabido ponerle ántes remedio. Dime, ¿crees que el robo de la niña, la desaparicion de la nodriza, ni ese hermano brasileño, venido ahora como por encanto á arrancarla del suelo hospitalario en que se hallaba, son cosas, como sude decirse, hijas del acaso? Es esta una palabra que sólo sirve para encubrir la ignorancia de los hombres. 

	—Convengo en ello: todo esto no será hijo del acaso —repuso D. Diego— pero ¿de quién es hijo? 

	—Ya te lo dije ántes: de la civilizacion, de la falsía, de la deslealtad, de la hipocresía, que cubre, con un velo impenetrable, la ambicion, el interés y la maldad de un hombre astuto y disimulado 

	—Pero —replicó D. Diego— ¿quién podía tener interés en apoderarse de mi Julia, para dejarla abandonada? ¿qué interés tiene ese D. Juan en creerla su hermana? Esto debe provenir de alguna coincidencia rara, que probablemente no tendrá la menor analogía conmigo. 

	—No lo creas —dijo D. Mauro—, ¿qué te decía yo en mis cartas, cuando te lamentabas de la pérdida de tu adorada Julia? 

	—Una sola frase —contestó D. Díego— cui prodest. Es decir, querida Virginia, ya que no entiendes de latines, ¿á quién es útil que tu hija haya desaparecido? Ya ves ¿á quién puede ser útil privarnos de aquel sér adorado? 

	—Recuerda, sin embargo, lo que te estaba diciendo, cuando llegó D. Mauro —replicó la Marquesa. 

	Al decir estas palabras, un criado anunciaba: «el señor D. Antolin Meneses», quien se presentó al propio tiempo con un papel en la mano y diciendo: 

	—Un telégrama, queridos señores, un telégrama: es de D. Cárlos: buenas nuevas: dice así: 

	«Alemquer Julio 9. 

	»Al Sr. Meneses. —Guimaraes. 

	»Sofía y Gertrudis conmigo: mañana saldremos para esa: comunique Marqueses. 

	Torre-Alba».

	—Bravo —dijo D. Mauro—: abrázame, querido Diego: abrazadme, señora: mil enhorabuenas. Esto concluye la polémica: D. Cárlos es todo un bravo mozo: estoy deseando conocerle y abrazarle. 

	Esta noticia se extendió rápida por todo el palacio de los Marqueses de Torre-Negra. Los criados, que salieron á sus quehaceres, la esparcieron entre sus conocidos, de los cuales pasó á otros, por manera que á los pocos instantes se había divulgado por toda Guimaraes. 

	Miéntras la alegría reinaba en el palacio de los Marqueses de Torre-Negra, otros afectos agitaban el corazon corrompido de D. Leopoldo el Bastardo. D. Javier del Couto, su director y cómplice, no le comunicaba todos sus planes: la avaricia de este malvado, no se saciaba fácilmente: quería explotar hasta el fondo la mina de las pasiones aviesas de D. Leopoldo: cada nuevo suceso, cada nuevo aspecto del negocio, cada obstáculo era para él un medio eficaz que ponía á su disposicion algunos centenares de libras esterlinas. Poco le importaba el éxito final de los horribles proyectos del Bastardo, lo que deseaba era ver pasar de su bolsillo al suyo el mayor número posible de monedas doradas. 

	Llegó á los oidos de D. Leopoldo, como á los de los demás, la noticia comunicada por telégrama á Meneses. Segun su costumbre salió precipitado de su casa y fuése á la de D. Javier, y apénas le hubo visto exclamó: 

	—¿Oiste lo del telégrama?

	—Oí.

	—¿Es cierto? 

	—Sí. 

	—¿Llegarán pasado mañana? 

	—Sin duda. Yo mismo escribí á D. Juan para que no se opusiera. 

	—¿Y entónces qué se ha adelantado? 

	—Más de lo que crees: aparentar calma: evitar sospechas y preparar golpes más certeros. Lee ese papel y fírmalo. 

	—¡Oh! más dinero —exclamó D. Leopoldo—: una carta-órden sobre Lisboa... ¿y para qué? 

	—Nada en este mundo, amigo mio —repuso D. Javier—, se hace sin dinero: yo bien sé que te dolerá gastarlo; pero ó abandonar la empresa ó no ser tacaño: es un dilema ineludible. 

	—Sea: 

	Y D. Leopoldo firmó la carta-órden que su cómplice le presentaba. 

	CAPÍTULO XII.

	El paseo.

	El dia intermedio, entre la llegada del telégrama, portador de la buena nueva, y aquél destinado á realizar el ansiado momento para los Marqueses de Torre-Negra, amaneció radiante y bello, en dos puntos de la tierra, moradas de séres mutuamente queridos, y cuyo anhelo era acortar las distancias que les separaban: estos dos puntos del globo terráqueo eran Guimaraes y Alemquer. 

	¿Qué ha pasado en ellos este dia de espera? Dejamos en el anterior á D. Cárlos conducido por el amor, volar al encuentre de su adorada Sofía. D. Juan le había dado exactas las señas de la casa donde esta interesante jóven y su protectora Gertrúdis se hallaban. 

	Era esta quinta un verdadero Eden: jardines de caprichosos dibujos y variadísimas y bellas flores, bosquecillos misteriosos, arroyuelos murmurantes, mil pintados pajarillos que alegraban aquella tranquila mansion con sus extraños y armoniosos conciertos: todo allí respiraba amor y felicidad: aquel encantador recinto parecía destinado á séres puros é ideales, más que á criaturas humanas. Una bien hedionda, así por su aspecto físico, como por lo negro de su alma, era como un demonio, colocado por guardian de aquel ignorado paraiso. 

	Custodiábale, en efecto, el criado de D. Leopoldo, á quien el vulgo llamaba en su país, Juan el Zorro, en una palabra, Juan Oliveyra. 

	Llegado D. Cárlos al dintel de la puerta de la quinta, salióle al encuentro este personaje, y díjole: 

	—¿Qué quereis, caballero? 

	—Nada: ver á Sofía y Gertrúdis: ¿dónde están? Pronto: llévame á su presencia. 

	—¡Jesús qué furia! ¿quién le manda? ¿qué las quiere? 

	—Majadero, soy D. Cárlos de Torre-Alba: pronto, repito: ¿dónde están? 

	—Pero el Sr. D. Juan me encargó no permitiera entrar aquí alma viviente —replicó Oliveyra. 

	—Ya, se me olvidaba: te irás á Lisboa á reunirte con tu amo: así me encargó decírtelo: yo y las señoras marcharémos mañana para Guimaraes. Dirás á tu amo qué allí le esperamos: que venga cuando quiera, ó nunca: no hace falta. 

	Y esto dicho, D. Cárlos dió un empellon á Juan el Zorro y se dirigió á la casa, colocada dentro del recinto de la quinta. Corrióle Oliveyra detrás exclamando: 

	—Caballero: allá, bajo aquel emparrado están la señora y la señorita. 

	Nada contestó D. Cárlos, pero siguió la ruta marcada por el criado. Echáronle muy pronto de ver Gertrúdis y Sofía, que corrió á su encuentro exclamando: 

	—Cárlos, mi querido Cárlos. 

	—Querida Sofía, Buena Gertrúdis —las dijo estrechándolas casi simultáneamente entre sus brazos. 

	—¡Ah! ¡Cuánto deseaba tu venida! ¡querido Cárlos! ¡cuán lentas corrían las horas!... ¿y mi hermano? 

	—¿Qué hermano? Sofía bella, ¿qué hermano? D. Juan no puede serlo tuyo: es un error manifiesto. Nó, Sofía mia. Padres más dignos te han dado el sér: eres la hija legítima de los Marqueses de Torre-Negra: tienen tu retrato de cuando niña; aunque apénas te ví en aquella edad, te reconocí al momento y Gertrúdis te reconocerá mejor. Pero ¿cómo no os habeis venido á Guimaraes, segun os prevenía? ¿Cómo pudisteis dar fe á ese brasileño mentecato? 

	—Pero nosotras no recibimos esa carta —repuso Gertrúdis.

	—¿Nó? pues voy á explicaros cuanto en ella os decía —y D. Cárlos relató el contenido entero de su carta que más tarde tuvo Sofía en sus manos, pues se mandó recoger del correo de Coimbra. 

	—Y crees tú —exclamó Sofía— así que le hubo oido, que de haber llegado esa carta á nuestras manos hubiéramos seguido á D. Juan? No sé por qué me fué siempre antipático este hombre, y con pena le tenía por hermano. ¡Cuánto me alegro que Dios me haya librado de su presencia! ¿Pero qué interés puede tener...? 

	—Ninguno, segun creo —repuso D. Cárlos—: debe ser un aturdido: recibió las cartas de sus padres: tú le evitabas el trabajo de más prolijas investigaciones: ciertas coincidencias daban una apariencia verosímil á sus conjeturas, le cautivó además tu belleza y atractivos, y se dijo: «¿á qué cansarme? hé aquí mi hermana». 

	—¿Pero por qué me llamo Sofía, como la hermana de D. Juan? ¿por qué Brígida, mi Brígida, porque debe haber dos, me llamaba tambien Sofía y no Julia, que segun tú es el verdadero nombre de la hija de los Marqueses de Torre-Negra? 

	—¿Y por qué el timbre de tu voz —repuso don Cárlos— es idéntico al de la Marquesa; tus facciones, las mismas del Marqués, y el retrato de esa Julia niña, de un exacto parecido, en todos sus más minuciosos detalles, á lo que tú misma eras en aquella edad? 

	—Me convences; quiero además, tengo necesidad de creerte; me costaría mucho persuadirme era yo hermana de D. Juan. ¿Y cómo se avino éste?... 

	—Te diré: no se avino: sigue creyéndote su hermana, y me dijo vendría á Guimaraes para averiguar la verdad; y como no tiene inconveniente en que seas mi esposa, me permitió acompañarte allí, miéntras acaba de evacuar ciertos asuntos que le detienen aún en Lisboa. Preparad, pues, todo; voy á poner un telégrama á Meneses: mañana, á Guimaraes. 

	Dejémosles preparar el viaje, y veamos lo que al propio tiempo en este otro punto acaecía. 

	D. Leopoldo de Torre-Negra, ó el Bastardo, saliera con su digno compañero D. Javier del Couto, á una casa de campo que en las afueras poseía. ¿Qué objeto les llevaba allí? Meditar sus proyectos: ya conocemos su objeto: los acontecimientos nos han de revelar los medios. 

	En el palacio de los Marqueses de Torre-Negra continuaba reinando la alegría. La Marquesa veía pasar lentas las horas que la separaban del suspirado momento de volver á estrechar entre sus brazos su idolatrada Julia. A D. Diego traíanle preocupado las sospechas que la Marquesa había hecho nacer en su alma noble, y que su buen amigo Mauro no hallaba del todo infundadas. Allá en sus mocedades, D. Diego y su amigo solían dar largos paseos, durante los cuales, filosofaban, discutían. Habían pasado largo tiempo sin verse; pero una correspondencia epistolar no interrumpida, había en cierto modo continuado sus hábitos, y parecía como que aquellos dos amigos, igualmente ilustrados y leales, jamás se hubiesen separado. 

	Concluido el almuerzo de aquel dia, en el cual la conversacion versó casi de contínuo acerca de la dicha inesperada de volver á poseer á su hija, dijo D. Diego á su amigo: 

	—¿Quieres pasear? 

	—Sí, por cierto. 

	—Pues irémos á ver el famoso y colosal roble plantado por la reina Mafalda. Es un sitio agreste, lleno de frondosísimo arbolado. Durante nuestro paseo, renovarémos antiguas costumbres: nos rejuvenecerémos un poco. Pasarémos, en revista, la historia, la literatura, la filosofía, la política... 

	—Nó, por Dios —replicó D. Mauro—; la política nó; hoy no hay política, ó como ahora se dice, no se hace política: todo es pequeño y repugnante en los hombres que á ella se dedican: falta la fe; faltan las ideas... ambicion, sed de mando... pigmeos que se creen colosos, hinchados por el orgullo... banderías microscópicas, ruindad, podredumbre... 

	—Pues dejarémos la política, ya que tanto te repugna: sin embargo, Mauro, cuando los hombres honrados abandonan la política, la explotan los bribones; cuando los hombres de talento la vuelven la espalda, la acarician las medianías, y escalan el poder hombres vulgares sin saber sólido ni mérito real; hombres que no están á la altura de la posicion que alcanzan. 

	—De acuerdo —repuso D. Mauro—: es un mal social que no curarémos. 

	—Pero, díme, Mauro... ¿por qué crees que Virginia piensa con juicio, cuando calumnia á su hermano? 

	—¡Calumnia! Sí —repuso D. Mauro—, cuando no puede probarse un hecho criminal, se calumnia la persona á quien se le atribuye, de quien se sospecha. Pero, ¿es fundada la sospecha? Ya te lo dije en mis cartas: hay que inquirir la persona á quien puede ser útil el hecho criminal. Y díme, si lo que Dios no permita, Virginia dejara de existir, y de Julia se ignorase el paradero, ¿de quién era el título de Marqués? ¿A quién pasaban los bienes á él anexos? 

	—A mi hermano el Bastardo —replicó sin vacilar la Marquesa—; eso digo yo, D. Mauro; pero su amigo D. Diego cree todo el mundo tan honrado como él. 

	—Señora —replicó D. Mauro—: mañana tendréis en vuestros brazos la hija que llorasteis perdida: olvidad lo pasado; pero bueno será tengais por algun tiempo fija vuestra mirada en D. Leopoldo y los que le rodean: es una precaucion que te aconsejo, querido Diego. Si hubo en el mundo un Marco Aurelio, tambien hubo un Neron; nuestro libre albedrío formó ambos personajes; guárdate de aquéllos, cuya voluntad se incline al mal. Y vámonos á paseo: en él meditarémos ó discurrirémos sobre los hombres y las cosas. Adios, señora; pensad en el ínterin en la dicha de ver mañana vuestra hija. 

	—Adios, D. Mauro; divertíos. 

	Y ambos amigos salieron del palacio, atravesaron la bonita plaza del Toural, y fuéronse por la calle de la Reina, la de la Guía, travesía de Trigaes y calle de las Huertas, al agreste camino que conduce al monasterio da Costa, poco ántes del cual se halla el regio roble, término del paseo proyectado.

	Nada dá mejor á conocer el carácter de una persona, que oirle discurrir libremente en el seno de la amistad, cuando los respetos sociales no ponen un sello en sus labios, ó le hacen encubrir ó disfrazar sus pensamientos. 

	Por eso vamos á referir, sin omisiones, el diálogo que entre sí tuvieron D. Mauro y D. Diego, en el paseo de ida y vuelta al Monasterio da Costa. 

	—Díme, Mauro, ¿qué idea te llevas en fomentar en Virginia sospechas contra su hermano? No me gusta alimente sentimientos do esta especie. 

	—No me gusta D. Leopoldo, amigo Diego —repuso D. Mauro—: desde que vine, he tratado de informarme de sus antecedentes. Sus fechorías durante su ausencia de Guimaraes, nadie las conoce bien; pero su conducta desde su regreso, aquí, en mi concepto, nada tiene de santa. 

	—D. Leopoldo pasa por un hombre honrado —repuso D. Diego—: es muy morigerado y religioso. 

	—Es decir, muy hipócrita —contestó Don Mauro. 

	—¿Quién te dice no sea sincera su fe religiosa? 

	—Sus hechos desmienten su piedad —replicó D. Mauro—. ¿Qué hizo á su llegada aquí? Engañar á un octogenario, requiriendo de amores á la que hoy es su mujer, y no por una pasion, hasta cierto punto disculpable, sino por sed de oro, y lo que es más horrible aún, sacrificar en aras de este ídolo, un niño inocente. 

	—¿Y qué culpa tiene D. Leopoldo —dijo Don Diego— de la desarreglada conducta y del prematuro fin del hijo de su actual consorte? 

	—Díme —observó D. Mauro— ¿no es la instruccion manantial de puros goces para el hombre? ¿No es además un valladar, un poderoso preservativo contra sus aviesas inclinaciones? Pues D. Leopoldo dejó sumido en la ignorancia al hijo de su mujer, que, dueño de una gran fortuna, pasó los primeros años de su juventud en la crápula y los más abyectos placeres. Hizo más: cuando le vió, al parecer, arruinado, tuvo arte para apoderarse del resto, aún pingüe de su inmensa fortuna, relegándole más allá de los mares, donde murió miserable y en el más triste abandono. 

	—¡Ay! amigo Mauro —contestó D. Diego—: todo eso pudo hacerse sin premeditacion: puede acusarse á D. Leopoldo de indolencia, de falta de zelo, quizá de escasas dotes, para dirigir la juventud, pero no puede, con justicia, hacérsele responsable de la mala conducta del jóven Nicasio. El filósofo, amigo mio, en sus meditaciones acerca del destino humano, debe tener siempre, ante su vista, la inscripcion grabada en el frontispicio del templo de Sais, en Egipto: yo soy cuanto fué, cuanto es, y cuanto será, y nadie aún ha descorrido el velo que me cubre. 

	—Siempre nos es lícito levantar una punta del velo que encubre las pasiones del corazon humano —replicó D. Mauro. 

	—Y miéntras no nos sea dado levantar esta punta al velo, no debemos pensar mal del prójimo —dijo D. Diego. 

	—Pues, yo te aseguro —repuso D. Mauro— que no sólo he levantado la punta del velo, sino que he visto, por entre sus mallas, el corazon dañino del Bastardo, á pesar de su aparente barniz religioso: los hombres de esta clase son ateos prácticos, mil veces más perjudiciales que los ateos teóricos: son éstos, en mi sentir, una especie de monómanos, más dignos de lástima que de animadversion: revuelven allá en su mente una idea, la acarician, forjan un sistema, se enamoran de él, como Narciso de su propia figura, y fabrican un castillo de naipes, que no resiste el ariete del más vulgar raciocinio: no es la razon la que conduce al ateismo, es la falta de razon: la razon es la antorcha que guía, que ilumina: el raciocinio es hijo de la inteligencia, y si esta sienta un principio falso, las consecuencias serán verdaderas, pero el todo, no será otra cosa que una creacion fantástica, una quimera. La de Epicuro supone que el mundo es obra del acaso, pues segun su sistema, había sido producido, sin la intervención de la Divinidad, por el movimiento de los átomos en el vacío. Espinosa no concibe cosa alguna fuera de la materia; pero cree que esta materia es inteligente. El autor del Sistema de la Naturaleza supone el movimiento, causa única de todos los fenómenos naturales, lo cual es todavía más absurdo. Estos y otros ateos, no han sido, sin embargo, unos malvados, sino unos soñadores. Más repugnante y peligroso es el ateismo de Augusto Comte, segun el cual, todos los fenómenos del universo son hijos de leyes inmutables, nacidas de sí mismas desde toda eternidad. Propone, sin embargo, una religion que llama positiva, segun la cual, el culto de la Humanidad, bajo el emblema de una Vírgen ó un gran Ser, debe reemplazar el culto de Dios, es decir, el conjunto de los séres humanos, reemplazando á su Criador; el hombre endiosado, adorándose á sí mismo: el egoismo, convertido en Dios. A éste, amigo Diego, es á quien rinde culto D. Leopoldo el Bastardo. 

	—Podrá ser... —dijo D. Diego—, pero abandonemos este tema. Me repugna alimentar sospechas... y mucho más espiar los pasos de nadie. Por lo demás, no sólo creo, como tú, que el ateo sea un monómano, sino que en mi opinion, no hay ateos: Epicuro no negó la existencia de los Dioses, sino que dijo, no nos interesaban, porque ningun género de relaciones podíamos tener con ellos: el sistema de Espinosa es el panteismo: el Universo inteligente es á la vez causa y efecto de todo lo creado. Segun Holvach, la naturaleza es Dios, y como á un Dios la invoca y ruega: Dios, amigo mio, no se prueba, se siente: negar á Dios, es negarse á sí mismo. Nada dejó de creerse en el mundo: todo se ha puesto en duda. Hay, sin embargo, algo de verdadero y real en lo poco que el hombre sabe. La realidad más evidente para el hombre es su propia existencia. Nadie podrá persuadirle que no piensa, no quiere y no siente: luego hay algo á quien debe el pensamiento, la voluntad y el sentimiento; algo autor, causa de las cosas con quien esta voluntad, este sentimiento y este pensamiento, le ponen en relacion de contínuo: este algo, esta causa, es Dios. Si existe la criatura, es necesaria consecuencia, exista su Criador. 

	—La sencillez de tu razonamiento —repuso D. Mauro— me hace dudar de la verdadera utilidad de los estudios filosóficos. 

	—Nó —dijo D. Diego—: la filosofía, amigo mio, es un llamamiento á cuanto hay de grande en la naturaleza, de misterioso en la creacion y en el corazon de los mortales. Su estudio no puede ménos de enaltecer al hombre: tiene éste sed de saber, sed de ciencia, y hay que apagársela. Debe ser conducido á la felicidad por la senda de la moderacion y la virtud, y esta senda debe mostrársela la filosofía. 

	—Y sin embargo —replicó D. Mauro— ¡qué guía tan falaz! 

	—Y no hay otro —observó D. Diego—, puesto que la filosofía es la historia del espíritu humano al traves de los siglos: propónese conocer y dirigir al hombre, que, segun dice Pascal, es el más prodigioso objeto de la naturaleza. 

	—Y de aquí las controversias, los sistemas, las utopías —dijo D. Mauro. 

	—Y tambien las verdades consoladoras —continuó D. Diego—. Ya en los albores de la antigua civilizacion, Pitágoras proclamaba en Grecia, maestra de las naciones cultas, la existencia del Sér Supremo y la inmortalidad del alma. Cierto, que el Dios del filósofo de Samos era ya luz, ya verdad, segun que se le consideraba como materia ó como espíritu; pero el alma inmortal era castigada ó premiada por medio de la metempsícosis ó trasmigracion de las almas. Más tarde, Sócrates, en medio de un pueblo politeista, defiende con valentía su sistema filosófico: un Dios único, y la inmortalidad del alma; y bebe tranquilo la cicuta para dar testimonio de estas verdades. Su discípulo Platon sigue sus huellas, y con él, Leinibtz, Pascal, Newton, y una serie de pensadores que se continúa hasta nuestros dias. El libro de la Justicia, del mismo Platon, contiene grandes ideas en medio de un sistema impracticable. No hay escuela filosófica, por errónea que sea, que no contenga algo útil y conveniente para el progreso de la humanidad. Entre la escuela del sufrimiento ó estoicismo, fundada por Zenon, y la del placer, cuyo jefe es Epicuro, viene la de la duda, proclamada por Pirron, y de este escepticismo partió Descartes para hacer un exámen riguroso de todas las opiniones filosóficas ántes de él aceptadas. La doctrina materialista y sensualista es combatida por la del espiritualismo, y si Kant y sus secuaces exageran las consecuencias, cerniéndose en la esfera de la razon pura, la escuela ecléctica viene como á restablecer el equilibrio en esta parte, proclamando una especie de justo medio entre las opiniones opuestas. En una palabra, amigo mio, la filosofía es hija de la naturaleza humana, como lo es la fe religiosa: creer, pues, que la filosofía y la religion pueden dejar de ser, es creer que el hombre dejará de ser hombre. A lo cual añado, que si es tarea inútil perseguir la filosofía, es un crímen quitar á un pueblo sus creencias religiosas. 

	—Y al hombre —añadió sonriendo D. Mauro. 

	—Lo mismo —contestó D. Diego— si las tiene, aunque ménos peligroso.

	Dicho esto, quedáronse como meditabundos ambos amigos, y al poco rato, ya de regreso, estaban sentados á la mesa con la Marquesa Virginia y D. Antolin Meneses, en el comedor del palacio de los Marqueses de Torre-Negra.

	CAPÍTULO XIII.
La esperanza realizada.


	Amaneció el dia 12 de Julio, con faz serena, benigno, dulce y alegre aspecto: parecía que la naturaleza mostraba una sonrisa cariñosa y encantadora: surgía, majestuoso, el astro del dia, de entre ténues vapores, iluminando con sus fecundos rayos las copas de los árboles, bañadas por las cristalinas gotas del benéfico rocío, que, sobre ellas, la verde y menuda yerba y las pintadas y humildes florecillas, esparcieran las estrellas: con las sombras de la noche, habían huido los pesares, los disgustos, los rencores, y con ellos cuanto el ánimo contrista, y todo parecía animado por la felicidad y el contento. Reinaba entónces expansivo, entre cuantos habitaban el palacio de los Marqueses de Torre-Negra. 

	Agitábanse sus domésticos en decorarle y prepararle, para recibir dignamente á los huéspedes que en él eran con tanta impaciencia esperados. Recorría el Marqués todas las habitaciones, y hacía colocar en el vestíbulo del edificio un gran cuadro al óleo: era el retrato de Brígida: quería que el primer objeto que hiriera la vista de su hija, fuera la imágen de su nodriza, de la que le había servido de madre en su infancia, y que, por largo tiempo, había tenido por tal. La Marquesa, cogía entre tanto del jardin, las más bellas flores, cuyos suaves perfumes llegasen los primeros á suavizar el ambiente que debía respirar su hija. El filósofo D. Mauro, despues de contemplarlo todo con placentera sonrisa, fuérase á dar su cotidiano paseo matinal, volviendo al palacio algo preocupado: había visto juntos, á su alrededor, á sus dos genios malos, el Bastardo y su cómplice del Couto. ¿Qué hacían? ¿Qué meditaban? ¿Qué nuevos proyectos en su mente revolvían? Porque para D. Mauro no era dudoso que estos dos hombres eran el orígen de todos los disgustos de su amigo Diego y de su esposa Virginia. Apénas llegado, fuéles á encontrar y díjoles: 

	—Buenos dias, amigos mios, buenos dias; aunque acabo de ver aves de mal agüero, los presentimientos de mi corazon, que, casi nunca me engañan, me están diciendo que nada oscurecerá el puro contento que en breve os espera; el maligno espíritu no lo turbará hoy. Preparaos, sin embargo, á la lucha: se os espera. 

	—¿Qué estás diciendo, querido Mauro? —replicó D. Diego.

	—Nada —dijo D. Mauro—, hoy es dia de regocijo: nada debe empañar su limpia faz. ¿Qué se dispone? ¿Les salimos al encuentro? 

	—Sí, sí, vamos pronto, vamos —dijo con alegría la Marquesa—: ya están dos coches preparados. 

	—Nó, si haceis mi gusto —repuso D. Diego—. Vayan solos en uno de los coches, camino de Famalicao, Mauro y Meneses: nosotros esperarémos aquí á nuestros hijos, pues D. Cárlos ya lo es nuestro. Venid conmigo. 

	Y conduciéndolos al vestíbulo, les señaló el cuadro, por él allí colocado, y les dijo: 

	—Quiero que el primer objeto que vea mi Julia, sea ese retrato: de este modo, si en su mente reside la duda, el rostro de la que creyó su madre la disipará, y al vernos, no vacilara en arrojarse en nuestros brazos: gozarémos un placer más puro. 

	—Tienes razón —replicó D. Mauro—. Apruebo tu pensamiento: no insistais, señora, y el contento que os espera, será más completo. Adios. Voy en busca de Meneses: hasta la vuelta. 

	—Vé en paz, querido amigo, y tráenos á nuestra Julia. 

	—¿Y si no lo fuera? —repuso la Marquesa—. ¿Por qué se llama Sofía? pero el corazon me dice que es mi Julia.

	—Tambien el mio —dijo D. Diego—, querida Virginia: esperemos tranquilos. 

	El júbilo que reinaba en el palacio de los Marqueses de Torre-Negra, se había extendido, como una chispa eléctrica, á toda la ciudad, entre cuyos habitantes eran aquéllos generalmente queridos: el Marqués, de una honradez acrisolada, de claro entendimiento y no vulgar instruccion, era el que dirimía las contiendas y decidía las cuestiones más árduas, siendo para todos de gran valía su opinion y prudentes consejos; la Marquesa era el ángel consolador del infortunio, y jamás la estrechez salía de su palacio sin auxilios eficaces. 

	Por eso, desde muy de mañana, casi todas las clases del pueblo de Guimaraes, se preparaban á salir al encuentro y saludar a la hija de los Marqueses, tan ansiosamente esperada, y que una serie de misteriosos acontecimientos volvía al seno de su familia: las calles del Miradoiro, de D. Juan I y la bonita plaza del Toural, se hallaban cuajadas de gente. 

	Daban las doce en el reloj de la ciudad, cuando D. Cárlos, Sofía y Gertrúdis, en compañía de D. Mauro y D. Antolin de Meneses, y seguidos de no escasos grupos de gente, pisaban el vestíbulo de los Marqueses de Torre-Negra. 

	—Ya hemos llegado, adorada Sofía —dijo don Cárlos— vas á ser feliz: vas á estrechar contra tu palpitante corazon los autores de tus días. 

	—Fijaos en aquel cuadro, señorita —dijo don Mauro, señalándole el colocado allí por D. Diego. Miróle Sofía, y exclamó: 

	—Es el de la mujer que he creido mi madre: es el de mi nodriza, de mi Brígida. 

	En esto, abiertas las puertas del salon inmediato, D. Diego y Virginia se precipitaron á un tiempo en los brazos de su hija, cubriéndola de besos y bañándola con las lágrimas que la alegría hacía brotar de sus ojos. 

	Apartaba Virginia su rostro del de su hija para contemplarla cariñosamente y volver á besarla con delirio. —De repente descubre el seno de alabastro de Sofía, y percibe en él un punto negro: era un lunar, cuya memoria tenía siempre en la mente: cubre de besos y lágrimas aquel precioso signo, y exclama: 

	—¡Diego, Diego: mira, es ella, es nuestra hija, nuestra Julia. Dios mio, yo te bendigo! 

	—Sí, madre mia —dice Sofía, cayendo de rodillas y cubriendo de paso su seno, algo descubierto por su madre—, démosle gracias por tantos favores como nos ha concedido. 

	Los allí presentes estaban conmovidos presenciando tan tierna escena. Miráronse por algunos momentos en silencio. Rompióle D. Mauro con estas palabras: 

	—Alguna expresion de gratitud para este noble mancebo —dijo, señalando á D. Cárlos. 

	Y le abrazó: imitáronle el Marqués y la Marquesa. Entónces D. Cárlos dijo: 

	—Señor Marqués, Sra. Marquesa, tengo la dicha de volveros vuestra abandonada y tan llorada hija, casta y pura como la Vírgen, y tan hermosa como la Diosa del amor: la belleza del cuerpo os la debe á vosotros, la del alma, á aquella señora (y señaló á Gertrúdis, que permanecía en pié, fijos sus ojos en Sofía y derramando lágrimas de puro placer y alegría). Corrió á ella la Marquesa, y estrechándola contra su seno, la dijo: 

	—Señora, habeis sido el ángel de la guarda de mi adorada Julia. Sólo con una gratitud eterna podré pagaros vuestros beneficios: quisiera me tuvierais por vuestra hermana, y que me dispensarais el singular favor de vivir conmigo, para que no os separarais de vuestra hija adoptiva. 

	—Señora —añadió el Marqués—, uno mis súplicas á las de la Marquesa; y mi Julia, que ya tiene una familia, unirá sus ruegos á los nuestros, para que la que recogió á la niña abandonada y sirvió de madre á la pobre huérfana, no la abandone cuando la sonrie la fortuna. 

	—¡Ah! nó, no —exclamó Sofía—, Gertrúdis no nos abandonará, ¿no es verdad? 

	—Nó, Sofía, viviré con vosotros, sería para mí un gran sacrificio separarme de tí: gracias, señores, por vuestra generosa oferta, la acepto; no podría vivir sin vuestra Sofía.

	—Y vos, caballero —dijo D. Diego, dirigiéndose á D. Cárlos— nada me pedís? Nada deseais? 

	—Son tan grandes mis deseos que no me atrevo á formularlos. 

	—D. Cárlos —repuso D. Diego—, no desuniré yo lo que Dios ha unido. Dentro de un mes bendecirá un ministro del Señor vuestra union. 

	—Cárlos —dijo entónces Sofía—, qué buenos son nuestros padres. 

	—Julia querida —replicó la Marquesa—, el que te quería pobre y sin nombre, bien merece, que, puedas darle en recompensa, el ilustre que llevan tus padres y la futura herencia que te pertenece. 

	—Perdonad, señor Marqués; dispensad, señora Marquesa: quisiera pediros una gracia: vuestra hija se llama Julia: yo la conocí, la amé con el nombre de Sofía: este nombre tiene para mí un no sé qué desconocido. Vuestra hija no está aún confirmada. ¿Seríais tan bondadosos para conmigo, que al recibir este sacramento permitais cambie el nombre de Julia por el de Sofía? 

	—Por mi parte, no me opongo —dijo el Marqués. 

	—Ni yo tampoco —añadió Virginia. 

	—Pues, es un proyecto que puede realizarse sin tardanza —dijo entónces D. Antolin de Meneses—: hoy ha llegado aquí el Obispo de Braga, justamente, para confirmar á los que aún no lo hayan sido. 

	—Y yo me ofrezco á ser el padrino de la confirmada —dijo D. Mauro—. Ahora á descansar: luégo pasearémos, y mañana al confirmar Julia la fe de Cristo, que recibió en el bautismo, recibirá del señor Obispo el nombre de Sofía. 

	Y así como se pensó se hizo. 

	CAPÍTULO XIV.

	La protesta.

	Quince dias despues de la confirmacion de la hija de los Marqueses de Torre-Negra, es decir, el 31 de Julio de 1874, se presentó en su palacio D. Juan Freire, el brasileño. Recibiéronle sus dueños con marcadas muestras de benevolencia. 

	Despues de los primeros cumplidos, naturales entre las personas de buena sociedad, díjole el Marqués: 

	—Señor D. Juan, habeis tenido á mi hija por vuestra hermana: consideradla tal, y miéntras esteis en Guimaraes honrad esta casa con vuestra presencia. 

	—Mil gracias, señor Marqués: acepto vuestro franco ofrecimiento. Os felicito muy de veras por haber reconocido en esta señorita á vuestra hija; es ciertamente muy digna de llevar vuestro nombre. Siento perder el de hermano, que, por algun tiempo, creí poder legítimamente darle: una serie de misteriosas coincidencias me han mantenido en este error. Ya escribí á mis padres, pidiéndoles instrucciones. Desde luego pienso volver á Santaren, pues fuerza es haya habido allí dos Brígidas y dos Sofías. 

	—Creo esto una diligencia justa, de vuestra parte —replicó el Marqués. 

	—Y á propósito —dijo D. Juan—, despues de una breve pausa: ¿sabeis, que no hay quien haga creer al hermano de la señora Marquesa que Sofía sea vuestra legítima hija? 

	—Qué no es mi hija? —replicó con viveza la Marquesa—: cotejad, Sr. D. Juan, mi metal de voz con el suyo: mirad al Marqués y reconoceréis en el perfil de su rostro el de mi Sofía, en cuyo seno lleva un ligero signo que yo tambien tengo, y que tuvieron casi todos los de mi familia —y finalmente, añadió, sacando del pecho un medallon y mostrándoselo—: aquí teneis el retrato de mi hija niña. ¿No es acaso idéntico al de mi Sofía? Además, Sr. D. Juan, si todos estos signos faltaran, mi corazon la reconocería: el corazon de una madre no se engaña jamás. 

	—Ni el de una hija —añadió Sofía, cubriendo, al propio tiempo, de besos el rostro de su madre. 

	—Señora, por Dios —repuso D. Juan—: yo no necesito esas pruebas para estar convencido, tengo que renunciar al dulce nombre de hermano de esta señorita. La ruego, sin embargo, me considere siempre como tal, para emplearme en su servicio. 

	—Mil gracias, caballero, siempre os mirarémos todos en esta casa como á uno de la familia —contestó Sofía. 

	—Pues me retiro para volver luégo á formar parte de ella, aunque por pocos dias. 

	Y con esto, haciendo una profunda reverencia á los Marqueses, y estrechando la mano de Sofía, salió del salon.

	Presenciara D. Mauro esta conversacion, y así que hubo tomado la puerta el brasileño, dijo: 

	—No me gusta este D. Juan, no sé por qué. 

	—Ni á mí tampoco —confirmó Sofía. 

	—No hay motivo para dudar de su sinceridad —replicó D. Diego. 

	—Hum! —dijo D. Mauro— tengo buen ojo, y cuando os digo no me gusta, debeis creerme y mirarle con rezelo. 

	—¿Para qué le has convidado á venir aquí? ¿Qué necesidad había de eso? Tengo un presentimiento que ese jóven nos ha de causar disgustos. 

	Esto dijo la Marquesa: D. Diego replicó: 

	—Por Dios, Virginia mia: no te mortifiques con ridículos presagios. Y tú tambien, Mauro; es indigno de un hombre ser tan suspicaz. 

	—Piensa mal y acertarás, dice el refran. Por lo demás, no has hecho mal en ofrecerle tu morada hospitalaria. Hasta ahora no se ha portado mal; pero ¿qué quieres? su fisonomía y maneras me son antipáticas; hay un no sé qué en su mirar, que le hace repulsivo. Este hombre no inspirará jamás amor. Y, díme, ¿no os fijásteis en la manera sarcástica con que os anunció la incredulidad de D. Leopoldo, respecto á que Sofía sea vuestra hija? ¿Qué género de relaciones unen á D. Juan con D. Leopoldo? 

	—Este es corresponsal de sus padres, y le vino recomendado por ellos —contestó don Diego. 

	—Ya —dijo D. Mauro—; pues estas relaciones le hacen doblemente sospechoso á mis ojos: vivid alerta. 

	Al poco rato, un lacayo, anunció la visita del Sr. D. Javier del Couto. 

	—Que pase —dijo el Marqués. 

	—¿A qué vendrá este hombre? —añadió la Marquesa—. Es un sugeto á quien todos miran mal, y sus relaciones con el Bastardo me hacen insoportable su presencia: permitid que me retire. Vente conmigo, Sofía mia. 

	Al propio tiempo que madre é hija se retiraban hácia sus habitaciones, entraba D. Javier en aquella en que se hallaban reunidos el Marqués y D. Mauro. 

	—No quisiera seros molesto —dijo D. Javier—: tengo el gusto de saludaros, señor Marqués, y lo mismo á este caballero. 

	—Sentaos —dijo D. Diego—, señor D. Javier. 

	Hízolo así, y luégo dijo: 

	—Siento la mision que me conduce á vuestra presencia, pero la amistad tiene sus exigencias: ya sabeis la que me une con D. Leopoldo, hermano de la señora Marquesa: ahora bien: á don Leopoldo se le metió en la cabeza una especie de manía: ya conoceis su carácter, y lo difícil, si no imposible, que es disuadirle de una idea, cuando la cree justa y razonable, por más que no lo sea, como ahora sucede: nadie es capaz de persuadirle que la señorita Sofía sea la hija que llorásteis por perdida: dice, que por mucho que lo sienta, se vé obligado á protestar por lo que interesa al buen nombre de los Torre-Negra. Me ha entregado esta carta, rogándome la pusiera en vuestras manos. 

	D. Diego tomó, sin replicar, la carta, y dijo:

	—Escucha, amigo Mauro: voy á leerla en voz alta. 

	Y en efecto, leyó lo que sigue: 

	«Guimaraes 31 de Julio de 1874. 

	»Sr. D. Diego de Acuña. 

	»Señor y pariente: ya sabeis, que, lo que Dios no permita, si la Marquesa Virginia, mi hermana y esposa vuestra, dejara de existir, no hay otro heredero del título de Marqués de Torre-Negra y de los bienes á él anejos, que yo. Ahora bien: ¿puedo permitir que este ilustre apellido pase á extrañas gentes? Nó: soy hoy el único guardador del honor de mi familia. 

	»Me he enterado de la manera ligera con que habeis reconocido como hija vuestra, y de mi hermana, á la modista Sofía. Sois muy dueños de recibir en el seno de vuestra familia á quien gusteis, bajo el título que mejor os acomode; pero no podeis imponerme la ley de que os crea bajo vuestra palabra, privándome de legítimos derechos. Por eso, os envío esta protesta, quedándome con copia, que he leido á tres amigos, encargando á D. Javier del Couto os la entregue en mano propia. 

	»Siento os disguste este paso; pero mi conciencia me lo exigía, y cumplo como bueno, y como hijo del viejo Marqués de Torre-Negra.

	»Vuestro hermano 

	LEOPOLDO».

	Concluida la lectura, dijo D. Diego: 

	—Señor D. Javier, vuestra mision está cumplida: decid á D. Leopoldo que D. Diego de Acuña sabrá cumplir la suya. 

	Y acompañó hasta la puerta del salon á Don Javier. Entónces, volviéndose á D. Mauro, exclamó: 

	—Tenías razon: ahora lo comprendo todo: pero Dios mio, ¿qué horrible proyecto acaricia en su mente ese malvado?

	—No lo adivino, á fe mia —repuso D. Mauro—. La Marquesa es más jóven que él: goza salud... D. Leopoldo no tiene hijos... ¿nó? ¿quién sabe? Diego, mi querido Diego, el demonio de la ambicion se ha encarnado en el espíritu de ese hombre; le conceptúo capaz de todo: vive alerta. 

	—Sí —dijo D. Diego—, por mucho que me cueste, espiaré sus pasos y los de su amigo D. Javier: la reputacion de este hombre es todavía más dudosa que la de D. Leopoldo: yo os arrancaré la máscara hipócrita que os cubre. ¡Mi Virginia, mi pobre Virginia! ¿Cómo? ¿Podrían atentar contra tus dias? Nó... este es un sueño fatídico... ¿No es verdad, Mauro? 

	—Tranquilízate: no los creo tan malvados; pero algo traman, y para algo se preparan.

	CAPÍTULO XV.

	Los primeros síntomas.

	Poco despues de la lectura de la carta-protesta de D. Leopoldo, vino á instalarse, en el palacio de los Marqueses de Torre-Negra, D. Juan Freire, el Brasileño, con su criado Juan Oliveyra. Durante su permanencia en casa de los Marqueses, hizo éste varias visitas á su antiguo amo D. Leopoldo, quien no cesaba de interrogarle acerca de cuanto oía y veía en su actual morada. En uno de estos diálogos, díjole Don Leopoldo: 

	—¿Piensas tú, querido Juan, que ese palacio donde tú ahora habitas con tu nuevo amo Don Juan, pertenece legítimamente á mi hermana? No lo creas: yo soy el verdadero Marqués, como primogénito: fué un capricho de mi pobre padre moribundo, que debo respetar. 

	—Y dígame, señor D. Leopoldo, ¿por qué todos, en casa de la señora Marquesa, le llaman el Bastardo, incluso ella? 

	D. Leopoldo dió una especie de rugido infernal, y con ojos de fuego exclamó: 

	—Conque ¡el Bastardo! ¿eh? ¡Así pagas, ingrata hermana mi desprendimiento... mi ciega obediencia á nuestro comun padre!... ¡el Bastardo!... ¡conque el Bastardo!... Amigo Juan, continuó cambiando de tono, debemos perdonar las injurias... Pero, díme: ¿crees tú que esa Sofía, que ahora tienen en su casa, sea su verdadera hija? 

	—¿Pues de quién ha de ser? —replicó Juan—: yo no ví la niña cuando Coutiño... 

	—¿Y sabes tú —repuso D. Leopoldo— si Coutiño cumplió las instrucciones que le diste escritas? 

	—Tendría gracia —dijo Oliveyra...— pero yo no le dí la otra mitad del dinero hasta haberme cerciorado que ni la niña ni Brígida estaban ya en Santaren.

	—¿Y qué te dijeron de ellas? —repuso D. Leopoldo. 

	—Que se habían ido con un hombre que viniera á buscarlas —contestó D. Juan. 

	—Y ese hombre, Juan —observó D. Leopoldo—, no puede ser otro que Anselmo. 

	—¿El criado de los Marqueses? —repuso Oliveyra—. Y entónces, ¿cómo no las trajo á su palacio? 

	—¿Y has visto tú volver á ese Anselmo á casa de sus amos? Lo probable es que él y la nodriza Brígida se hayan ido con la niña á América, apropiándose una gruesa suma de dinero, que, de paso, debía cobrar para sus amos. La niña, lo más probable es la hayan dado muerte: era una carga para ellos. Por eso, te digo estar seguro, que la jóven que los Marqueses quieren hoy hacer pasar por hija suya, no debe serlo. 

	—Señor, perdonad —dijo Juan—; pero como Coutiño ha debido ádelantarse á Anselmo... yo creía... 

	—Nada debe creerse ligeramente —replicó D. Leopoldo—. Si Coutiño hubiera ejecutado las instrucciones escritas que le diste, sabríamos ahora de la niña: aquel hecho, tenía por único objeto no privar otro sér inocente de los derechos de que á mí se me ha despojado. Es necesario, amigo Juan, no juzgar las acciones de los hombres por solas las apariencias: la intencion, el motivo, es lo que las hace buenas ó malas. Dios es el juez sólo infalible. 

	Juan se encogió de hombros, y nada replicó. D. Leopoldo continuó: 

	El patriarca Abraham tuvo la cuchilla pendiente sobre la cabeza de su hijo Isaac; Judit cortó la cabeza á Olofernes: ambos obraban impulsados por inspiracion divina. El buen criado debe obedecer ciegamente á su amo, sin juzgar jamás mal de lo que le ordena. Pero, díme, Juan, ¿cómo tu actual amo se pudo convencer que esa Sofía no era su hermana? 

	—¿Y es de veras tiene una hermana mi señor D. Juan? —repuso Oliveyra con aire socarron. 

	—Al ménos así lo dice, y no tenía para que mentir. Yo no investigo jamás las acciones ajenas: me basta estar convencido de la rectitud de las mias propias. Cuida, pues, Juan, no se te vaya la lengua, y divulgues algo de lo que aquí hemos dicho. En aquel hecho, no hubo nada malo: es sólo un secreto, y por eso se te pagó para que le guardes...

	—De eso puede estar seguro el amo, y perdone si he dicho alguna sandez. Y le ofrezco no pensar mal de cuanto me ordenare, sino ejecutar y callar. 

	—Así debes hacer Juan: vete ahora, que podrían echarte ménos, y no quisiera supieran venías á verme. 

	—Por eso lo hago siempre con disimulo, procurando no ser visto —replicó Oliveyra. 

	—Adios, pues, y hasta otro dia —dijo D. Leopoldo. 

	Aquellos dos hombres se habían, al parecer, entendido: lo que allá en su juicio interno pensaba uno del otro, es fácil adivinarlo: los malvados se miran siempre entre sí con mutua desconfianza. 

	Pero volvamos al palacio de los Marqueses. Por aquellos dias no se hablaba de otra cosa que de la extraña protesta del Bastardo. D. Juan Freire tomaba parte en estas conversaciones de familia, y, al parecer, con sinceridad, reprobaba la conducta de D. Leopoldo. 

	—Es corresponsal de mis padres, solía decir: le he venido recomendado; pero su actual porte no es de caballero, ni de honrado. 

	—Es una consecuencia legítima de sus antecedentes —solía añadir D. Mauro—: hace desaparecer la niña: vuelve, ya jóven, por un favor especial de la Providencia, al seno de su familia, y niega su identidad. Por algo y para algo se había cometido el primer atentado. 

	—Confieso —decía D. Juan— que la conducta actual de D. Leopoldo autoriza vuestras sospechas. 

	Y con ligeros variantes, las conversaciones recaían casi siempre sobre el mismo tema. 

	Sea efecto de las conmociones morales que la marquesa Virginia, de algun tiempo á esta parte venía sintiendo, sea por el disgusto que la produjo la carta-protesta de su hermano, ó por cualquier otra causa desconocida, es lo cierto, que esta señora comenzó á sentirse indispuesta: mareos, vértigos, pérdida de apetito. Dispúsole el médico algunos medicamentos, á beneficio, sin duda, de los cuales, pareció mejorarse por algunos dias; pero luego volvieron los mismos padecimientos, acompañados de los mismos síntomas. 

	D. Diego, paseándose un dia por los jardines con su amigo Mauro, le dijo: 

	—Mauro, amigo, ¿nada sospechas de la enfermedad de mi Virginia?

	—Lo que pasa por tu cabeza, pobre amigo, tambien ha pasado por la mia: he hecho un estudio de cuantos nos rodean, incluso de Don Juan y su criado, que lo fué ántes de D. Leopoldo: he averiguado que va de cuando en cuando á ver á éste. Concebí una sospecha horrible. Observé más. Me convencí que D. Juan come, bebe, de cuanto tú, yo y la Marquesa comemos y bebemos: ninguno de nosotros ha sentido la menor alteracion en la salud: tus criados y el de D. Juan comen y beben de lo mismo nuestro: tambien están sanos y buenos: el criado de Don Juan, nada sirvió jamás á la Marquesa, ni la vé, ni á ella se aproxima: es una especie de ente repugnante, pero no le creo bastante listo para empresas de este género. 

	—¿Y D. Juan? —repuso D. Diego. 

	—Nó; D. Juan, nó: los instintos de D. Juan son otros. No temas á D. Juan en las sospechas que hoy te asaltan; pero procura no permanezca largo tiempo en tu casa. Fíjate en él cuando Sofía y D. Cárlos se hablan con mutuo cariño, y sobre todo, cuando todos nosotros discurrimos acerca de su próxima union: D. Juan se pone pálido, sus ojos chispean, sus labios adquieren un movimiento convulsivo, y para no ser observado, se retira: en su pecho arde una violenta pasion por Sofía: conviene alejarle. 

	—Ayer me dijo pensaba marchar el lunes —contestó D. Diego—; pero me ofreció volver y ser testigo de la boda de Sofía con D. Cárlos. 

	—Pues mejor será no le avises cuando deba efectuarse —dijo D. Mauro. 

	—Pero volvamos á lo de que hablábamos —dijo D. Diego. ¿Conque crees que lo de Virginia no es más que una indisposicion ligera y casual? 

	—Por ahora no hallo motivos para creer otra cosa —contestó D. Mauro. 

	—No sabes el peso que me quitas de encima —exclamó D. Diego—: sufría una, especie de agonía: mis temores me quitaban el sueño. Dios mio, ¡qué horrible pesadilla! y todo por ese hombre que yo creía honrado é inofensivo, por ese hombre que tantas veces defendí contra las sospechas de Virginia. 

	Ésta, pálida y visiblemente desmejorada, llegó entónces, casi sostenida por D. Cárlos y Sofía. 

	—Me alegro hayas bajado al jardín; aquí se respira un aire más puro —dijo D. Diego. 

	—Señora —añadió D. Mauro— ¿cómo os sentís hoy? 

	—Nada bien —señor D. Mauro—, nada bien: quizá sean estos los primeros síntomas. 

	—De qué? —dijeron casi á un tiempo Sofía y su padre. 

	—De mi muerte —contestó la Marquesa—, por la cual el Bastardo suspira. 

	—No digas eso, por Dios, mamá mia: ni de chanza quiero oirlo. 

	Y dos gruesas lágrimas corrieron de las mejillas de Sofía. Enjugóselas su madre con sus besos, y díjola: 

	—Muchas veces he pedido al Cielo la muerte; pero ahora que te tengo, sentiría morir. 

	—Dejemos esas tétricas ideas —repuso Don Mauro—: es hora de almorzar. Demos otra vuelta, y vámonos al comedor; lo que teneis, señora, no es más que debilidad.

	Dos dias después de esta conversacion, Don Juan se despedía de sus huéspedes para Santaren.

	—Señor Marqués, señora Marquesa —dijo—, mil gracias por vuestra cordial hospitalidad: me alegraré encontraros completamente restablecida á mi regreso. Volveré, señorita Sofía, para ser testigo de vuestro himeneo, con mi amigo Don Cárlos. Adios, señora Gertrúdis (pues tambien ésta se hallaba allí presente); adios, señor Don Mauro, el filósofo: sabed tendreis siempre un amigo en el aturdido D. Juan. 

	Todos los caballeros estrecharon la mano de éste, y le acompañaron hasta el vestíbulo de palacio: Sofía, Virginia y Gertrúdis, permanecieron en el salon. 

	CAPÍTULO XVI.

	La ciencia médica.

	Despues de una efímera mejoría, la Marquesa comenzó á decaer visiblemente: enflaquecíase más y más por momentos, su rostro era de una palidez mortal, sus ojos perdían su brillo, comía poco, no sentía, sin embargo, dolor alguno, los vahidos habían tambien desaparecido; no parecía enferma, y al verla, se la juzgaría en los últimos momentos de la vida. Sofía la miraba con cierto terror involuntario; no quería preguntar á su madre por el estado de su salud, porque suponía que esto habría de indicarla lo que ella misma observaba, esto es, que su vida se apagaba por una especie de fuego lento que, sin herirla, sin causarla malestar, la consumía. Cubríala, sin cesar de besos, y ella á Sofía. 

	—¡Qué felicidad —solía decirla— sentir las caricias de una hija como tú! ¡Dios mio! y ahora que me la has devuelto se extingue mi vida. 

	—No digas eso, querida madre mia; me haces mucho mal. ¿No es verdad que nada sientes? 

	—Nada me dude, hija mia, y sin embargo... me muero. 

	—Desecha esas ideas. Es preciso te pongas buena para ir al Buen Jesus de Braga. 

	—Sí, allí debe celebrarse tu union con Cárlos: mucho deseo presenciar vuestra felicidad, pero me parece no he de conseguirlo.

	Escenas semejantes se repetían con frecuencia entre madre é hija. Gertrúdis, que miraba á Sofía como si fuera su hija, no sólo prodigaba sus más asiduos cuidados á la Marquesa, sino que procuraba ocultar á la hija el peligroso estado de la madre. Acompañaba siempre al médico al salir, y le hacía con frecuencia preguntas, que eran contestadas con monosílabos ó con un verémos glacial. 

	No hay para qué hablar del estado de ánimo de D. Diego. No podía ocultársele la gravedad del mal que afligía á la Marquesa. 

	—Pobre Virginia mia, se decía, ¿qué te aqueja? ¿Qué clase de enfermedad es la tuya? ¡La medicina! ¡ciencia falaz! ¡qué poco vales! Mi Virginia no se queja, al parecer nada siente, y sin embargo, no hay que hacerse ilusiones, se me muere: ¿por qué? Nadie lo sabe, ¡ni siquiera te adivinan!... ¿Y cómo han de curarte? Caminan á ciegas... ¡Dios mio! y ¿nó habrá remedio? ¿Se habrán agotado los recursos del arte? Hoy llegará de Braga un nuevo doctor; tiene gran reputacion. ¡Si Dios le iluminara!... Pero, ¡si se sabe tan poco en medicina! Y nada se adelanta, nada, ningun verdadero progreso desde Hipócrates hasta nuestros dias. 

	Tales eran los presentimientos, que de continuo á D. Diego asaltaban: apénas hablaba. De cuando en cuando iba á ver á su Virginia, la contemplaba en silencio, la besaba en su pálida y fria frente, y se alejaba sin decir palabra. Cuando Virginia le miraba con cariño, solía decirla: 

	—¿Cómo te sientes hoy, querida mia? 

	—Como siempre: no gozo ni padezco, pero me voy muriendo. 

	—¡Oh! no digas eso, no digas eso. Cuando uno está enfermo, padece; verdad que te has desmejorado algo; quizá sea un efecto moral. Procura echar de tí vanos temores... recobra tu alegría... no acaricies ideas tristes, que, en mi concepto, son la única causa que te impide reponerte y gozar de perfecta salud. 

	—Nó, Diego mio, nó; siento que mis fuerzas se debilitan cada dia: algunas veces me acomete una especie de decaimiento y un frio glacial me sobrecoge. Mi espíritu sólo es lo que, entónces, obrando sobre mí misma, me hace volver á la vida. Nó, me digo, no quiero morir, no quiero dejar á mi Sofía, á tí, mi Diego, y á los demas séres queridos que me rodean. Mis miembros se quedan como paralizados, cierto terror me sobrecoge, tengo miedo de morirme, y este mismo miedo hace circular por mis venas un calor suave, y recobro poco á poco los espíritus vitales: parece como que revivo. 

	—Mi querida Virginia, voy á hacer venir de Braga un médico afamado; explícale bien todo eso, que acabas de decirme. 

	—Muy bien, Diego mio, lo haré puesto que lo deseas... pero no tengo esperanzas... 

	—Pues hay que concebirlas. 

	—¡Imposible! 

	Y dos gruesas lágrimas surcaron sus pálidas y descarnadas mejillas. 

	No traía menos preocupados á D. Cárlos y D. Mauro la enfermedad de la Marquesa. 

	Hé aquí uno de los diálogos que entre ambos solían pasar.

	—D. Mauro, ¿qué ángel malo ó demonio ha entrado en esta casa? —le decía D. Cárlos—. La Marquesa estaba buena y sana. Esta enfermedad tan repentina y tan rara, no sé á qué atribuirla: estoy seguro que el doctor no la conoce: yo quiero iluminarle. 

	—Vos —repuso D. Mauro—, y ¿qué vais á decirle?

	—Esto, amigo D. Mauro: no conoceis la enfermedad de la Marquesa: es misteriosa ¿nó es verdad? Y si yo os dijera que quizá un veneno... 

	—Es grave, amigo D. Cárlos, semejante indicacion: el doctor tratará de inquirir el porqué de vuestras sospechas. ¿Qué le diréis? 

	—Que esto no le importa —repuso D. Cárlos—; que estudie la enfermedad de la Marquesa y vea, si entre los venenos, hay alguno que pudiera producir efectos iguales ó parecidos. 

	—D. Cárlos, os lo confesaré: tambien á mí me asaltan las mismas ideas: al propio tiempo, he examinado en qué modo hubiera podido suministrársele el tósigo, y no veo cómo: además no conozco venenos que puedan producir una enfermedad de languidez como la de la Marquesa. 

	—Y, sin embargo, sé hay venenos cuyos efectos son lentos: leed ciertas causas célebres, y os convenceréis de lo que os digo. 

	—D. Cárlos, ¿á qué ocultar esto? —repuso Don Mauro—: vuestras sospechas son harto fundadas... Pero hay que obrar con prudencia. Verémos lo que opina el nuevo doctor, y luégo á solas con él, le iluminarémos como vos decís. Es preciso que ni D. Diego, ni Sofía, sepan lo que pensamos: sería para ellos un martirio. Si no podemos salvar la Marquesa, evitemos á esos séres para nosotros tan queridos, nuevos é inútiles sufrimientos. 

	—Teneis razón —repuso D. Cárlos. 

	Y ambos esperaron la llegada del médico de Braga. Presentóse éste al siguiente dia: vió la Marquesa; se informó, por el médico que la asistía, de toda la marcha del padecimiento desde su principio, ó sea desde sus prímeros síntomas, y terminada esta relacion dijo: 

	—Y bien, ¿qué habeis pensado de todo esto? ¿qué la habeis administrado? 

	—Ya os dije, que los primeros síntomas, ó quizá mejor, el primer padecimiento había desaparecido del todo con mis prescripciones: luégo ha sobrevenido el estado de languidez en que hoy se halla la enferma, estado que, no sería grave, si no produjera en su economía tan visibles y rápidos estragos. Me pareció, que el mejor medicamento era combatir este estado por medio de una alimentacion sustanciosa y nutritiva, y, aunque las funciones digestivas se ejecutan regularmente, nada se adelanta. 

	—Oh! —exclamó D. Diego—: mi pobre Virginia parece una lámpara que se extingue por falta de alimento: se consume todo su ser físico, no padece, porque ya no puede padecer. No hay en mi Virginia, más que el espíritu, próximo á volar á las regiones etéreas. 

	—Caballero, no os exalteis —dijeron casi á la vez ambos médicos—: aún la ciencia no ha dicho su última palabra. 

	—Teneis razon: la ciencia ha dicho poco ó nada hasta ahora: prescindiendo de los innumerablesss sistemas médicos, opuestos entre sí, la medicina está hoy dividida en dos grandes escuelas: la alopática, y la homeopática: sus principios no son ménos opuestos entre sí, que lo son los sistemas curativos de cada una de las mismas escuelas. Cada cual defiende su opinion, sin querer oir la de los demas: no se estudia, no se examina, no se experimenta, se combate: pugilato impotente que nada adelanta. En el ínterin, en casos como el presente, caminan sin fe, sin guía: la fatalidad dirige sus pasos. En fin, quiero creeros, tengo necesidad de creeros, ¿qué pensais de la enferma? 

	—Grave —dijeron á la vez ambos médicos—: es preciso, sin embargo, hablemos algo á solas, á fin de ponernos de acuerdo acerca del plan curativo. Hacednos el favor de retiraros. 

	D. Diego, D. Mauro y D. Cárlos, allí presentes, salieron de la estancia. 

	Hablaron, entre sí, ambos médicos, como un cuarto de hora: lo que durante este tiempo se dijeron, no llegó á nuestra noticia, pero sí el nuevo coloquio, que, con las tres personas mencionadas, tuvieron al dejar aquella estancia. 

	—Y bien? —dijeron casi á un tiempo al volver á ver los hombres de la ciencia médica. 

	—Opino —dijo el médico de Braga— que una exaltacion nerviosa es la causa que origina la languidez de la señora Marquesa y produce esa consuncion que la devora: debe, pues, adoptarse un plan que calme esa irritabilidad nerviosa. 

	—Yo —añadió el médico asistente, sin tener objeciones que oponer á la opinion de mi compañero— dudo sea la exaltacion nerviosa de la señora Marquesa, la causa, orígen y sosten de su estado. 

	—Y entónces, señores, ¿qué me decís? ¿debo concebir esperanzas?...

	—Miéntras hay vida, la ciencia no las pierde jamás; pero como os hemos dicho, el estado de la señora es grave, muy grave. 

	—¡Pobre Virginia mia! —exclamó D. Diego— vas á dejarme solo. ¡Oh Dios mio! ¡Cuán poco hay que fiar en la ciencia humana! 

	Y salióse de la habitacion derramando gruesas lágrimas. Iban á alejarse ambos médicos, pero D. Cárlos y D. Mauro los detuvieron: don Mauro les dijo: 

	—Una palabra, señores, una palabra. Confesad una cosa, ¿no hallais muy extraña la enfermedad de la Marquesa? 

	—Os lo confesamos, muy extraña; pero... 

	—Escuchad. La Marquesa estaba buena, muy buena, ántes de los primeros síntomas, ¿no es verdad? 

	—Sí —replicó el médico de cabecera—, pero éstos desaparecieron del todo. 

	—Dispensad, doctor, no desaparecieron, cambiaron de aspecto, de forma —repuso D. Mauro—, tomaron la que hoy tiene la enferma. 

	—Y bien? —dijo el médico de Braga. 

	—Voy á mi observacion: yo, sin ser médico, he seguido paso á paso el principio y progresos del mal; decidme ahora, y no os sobrecoja mi reflexion; ¿no conoceis alguna sustancia venenosa que pueda producir en el sér humano una série de fenómenos iguales, ó al ménos, semejantes á los que observamos en la Marquesa?

	—¡Qué rayo de luz! —exclamaron casi á un tiempo ambos médicos— luégo el de cabecera continuó:

	—Caballero, lo que afirmais es muy grave: ¿teneis acaso algun antecedente? 

	—Ninguno —dijo D. Cárlos—: yo sugerí esta idea al Sr. D. Mauro, recordando la lectura de algunas causas célebres de envenenamiento. 

	—Y esto es lo que nos preocupa —continuó D. Mauro—: nadie quiere mal á la Marquesa, no hay en la casa sino criados fieles y leales; pero á veces, la casualidad, la ignorancia produce los mismos efectos que el crímen. 

	—Nos habeis hecho una revelacion importante —dijo el de Braga—: dejemos á un lado los nervios y los tónicos, compañero; combatamos el veneno lento que corre por las venas de la Marquesa; no me cabe de ello la menor duda, lo único que temo es sea tarde. 

	—Señores: ya que no dudais de la causa, destruid los efectos, y si éstos han de ser fatales, que la familia ignore esta conferencia. 

	Así terminó el coloquio de D. Cárlos y don Mauro con los médicos, y ahora vamos á dar cuenta de otro que, casi al mismo tiempo, pasaba entre D. Javier del Couto y D. Leopoldo de Torre-Negra, en casa de este último. 

	—¿Sabes —dijo D. Javier— que tu hermana Virginia está muy mala? 

	—Me lo han dicho —repuso D. Leopoldo. 

	—¿Y no tienes idea de qué pueda provenir su enfermedad? 

	—Yo? ya sabes no frecuento aquella casa: allí se me odia, se me llama el Bastardo... 

	—Y si supieran... Y, á propósito, ¿sabes no encuentro el papel que ofrecí entregarte?

	—Pues es preciso parezca, lo necesito: es necesario aniquilar ese maldito escrito; bien caro lo tengo pagado; búscalo pronto y tráemelo. 

	—Si cayese en manos indiscretas, cómo se evaporizarían los proyectos que acaricia el noble D. Leopoldo de Torre-Negra, ¡sería lástima! 

	—Javier; te desconozco, desde hace algun tiempo te encuentro cambiado. 

	—Quien está cambiado eres tú: yo era tu único inspirador y consejero; hoy comienzas á obrar por tu cuenta... ya lo creo..., el proyecto era demasiado atroz, yo no lo hubiera aprobado. Pero, ¿por qué te quedaste á medio camino? ¿Temiste quizá que una coincidencia tan extraña despertase sospechas? 

	—¿Me crees capaz de lo que estás pensando? —replicó D. Leopoldo.

	—¿Y era ménos malo que tu sobrina dejase de existir? 

	—Pero mi sobrina vive, y segun tú, es la misma Sofía. 

	—Sí, la misma Sofía, gracias á mí: yo dí las instrucciones, y éstas se cumplieron, por eso vive. A mí me gusta la intriga, el enredo, el engaño; pero nó los crímenes atroces. Se corre ménos riesgo con mi sistema. Yo, ya tenía trazado mi plan: Virginia hubiera desaparecido, y luégo una falsa partida de defuncion hubiera producido los mismos efectos que su muerte. 

	—Nó los mismos: la vuelta de Sofía es una buena prueba —dijo D. Leopoldo: 

	—¿Luego confiesas? —replicó D. Javier.

	—Nó tal —contestó D. Leopoldo—. Además, ¿cómo hubiera podido realizar semejante proyecto? 

	—Pues eso justamente es lo que yo quiero saber, ¿cómo lo has realizado? 

	—Ese no lo sabrás jamás... No puedo decir lo que no tuvo efecto. 

	—Está bien —replicó D. Javier—: haya entre ambos secretos. Esto redundará en tu daño, porque no podré parar los golpes. 

	—Te juro... —repuso D. Leopoldo. 

	—No jures: sería inútil: te conozco... 

	—Sí, nos conocemos —añadió D. Leopoldo con viveza. 

	D. Javier continuó: 

	—Te conozco: tú dices con el trágico inglés: «ser ó no ser: hé aquí la cuestion». Sólo que añades: «Ser ó no ser noble y rico…». Y luégo piensas con el mismo trágico: «Morir... dormir... nada más», ¿quizá soñar?... quiá! fuera sueños importunos... quimeras de poetas: «morir... dormir... nada más», esto es lo cierto. Vivamos, pues, alegremente: los que mueren duermen, descansan, ¿qué mal hay en apresurarles el reposo eterno? 

	—Javier, esos sarcasmos son indignos de un amigo —dijo D. Leopoldo. 

	—¿Acaso lo somos? ¿Acaso lo fuimos? Somos dos asociados: el negocio está empezado: ¿lo realizamos juntos, ó tú solo? 

	—Juntos —contestó D. Leopoldo—: pero la Marquesa está desahuciada? ¡Es posible! Me odia: no la quiero; pero lo siento.

	—De veras? —dijo D. Javier—. Es una punzada del gusano roedor que llaman conciencia: ¡preocupaciones del vulgo!

	—Cierto —dijo D. Leopoldo—: me aborrecen: perezcan... Yo les enseñaré... 

	—Nó sin mi permiso… —replicó D. Javier— sin mi auxilio... sin mi consejo. 

	—Sea —contestó el Bastardo. 

	Así dió fin este singular diálogo: abandonemos ahora la mansion del crímen y volvamos los ojos á la del dolor. 

	Los médicos, convencidos de las fundadas sospechas de D. Cárlos y D. Mauro, hacían esfuerzos heroicos por salvar la Marquesa: era ya tarde: el tósigo había casi extinguido su fuerza vital. Por momentos se aproximaba su fin. Más que de médico tenía necesidad de los consuelos de la Religion: era la Marquesa, no sólo profundamente religiosa, sino muy dada á las prácticas de devocion: el capellan del palacio estaba de continuo á su lado. No la abandonaban tampoco, casi nunca, Gertrúdis y Sofía; un día les dijo: 

	—Sofía, hija mia: no llores, no te aflijas: te dejo otra segunda madre en Gertrúdis: ella guió tus primeros pasos: ella te servirá de escudo, miéntras otro más fuerte y robusto no adquiera el derecho de llamarte suya: mi muerte retardará algo tu enlace con D. Cárlos; pero no aplaceis por largo tiempo vuestra dicha. Yo vuelo á un mundo mejor: expiadas que sean mis faltas, rogaré por tí, no te perderán de vista los ojos del espíritu. Sofía mia: no llores así, me haces sufrir: Dios lo quiere, hija mia: conformémonos con su divina voluntad. 

	—Mamá mia del alma, mamá mia querida: no me digas esas cosas: Dios no quiere que mueras, nó; te necesita tu Sofía para su dicha. ¿Cómo podría ser feliz sin tí?... eso es imposible... eso no será! 

	Y sus lágrimas corrían por sus mejillas, é iban á humedecer las marchitas y pálidas de Virginia. 

	En esta mortal angustia se pasaran aún quince dias, quince dias viendo de contínuo volar al empíreo el espíritu de aquella madre cariñosa, víctima sacrificada por la maldad y la villanía. 

	Difícil sería pintar el estado de ánimo de todos los habitantes del palacio de Torre-Negra, durante aquellos dias de amargura y desasosiego. 

	Los dos médicos habían ya declarado á don Cárlos y D. Mauro, que no les quedaba ninguna esperanza, y que los efectos del tósigo tocaban á su término: tambien habían manifestado á D. Diego, que la consuncion haría pronto desaparecer de entre los mortales á la Marquesa su esposa. 

	—¡Dios mio! —dijo el Marqués al oir esta terrible sentencia—: ¿será verdad? Mi Virginia volará á tu seno? Horrible, horrible martirio: ¡oh! no quiero, no quiero... 

	Y golpeaba furiosamente su frente. 

	—¡Qué delirio es ese, Diego amigo! —exclamó D. Mauro—: tú, el filósofo, el hombre eminentemente religioso, el defensor de la inmortalidad de nuestra alma, oponiéndose como un furioso, contra los decretos del destino, de una fatalidad terrible, producida por una serie de causas y efectos nacidos del libre albedrío, que Dios concedió á los mortales para que fueran meritorias ó reprovadas sus acciones! Nó, Diego, sé hombre; llora, sufre: tal es nuestro destino: la desesperacion es indigna del filósofo, y el cristiano que no la domina se hace réprobo. 

	Dos dias despues, velaba Gertrúdis al pie del lecho de la Marquesa: de repente una especie de luz iluminó su rostro.

	—Gertrúdis, buena amiga mia; perdonad si os he hecho sufrir: cuidad de mi Sofía: la hora crítica se acerca; llamad á todos. 

	Obedeció Gertrúdis: Sofía, D. Diego, D. Cárlos, D. Mauro y el capellan, rodearon el lecho de la Marquesa: ésta, con voz casi apagada, dijo: 

	—Adios, Diego mio: adios, mi Sofía: adios, Cárlos, haced feliz á mi hija... Adios, buen amigo, consolad á mi pobre Diego: no lloreis: me espera la dicha... y, sin embargo, tengo miedo... Dios mio, recibid mi espíritu... 

	Y aquella voz amiga calló para siempre... 

	En aquel momento llegó uno de los médicos, fijó la vista en el lecho, tocó las sienes de la Marquesa y dijo: 

	—Está muerta! 

	Sofía y D. Diego se arrojaron sobre aquel cuerpo inanimado y lo inundaron de besos y lágrimas. Gertrúdis y D. Cárlos consiguieron separar de allí á Sofía; D. Mauro se llevó á don Diego. El capellan se arrodilló, y dijo la plegaria de los muertos. 

	De aquel cuadro de dolor, sólo permaneció en la estancia un cadáver. 

	CAPÍTULO XVII.

	La demanda.

	La primera consecuencia de la muerte de Virginia fué el aplazamiento del himeneo de Cárlos y Sofía; la segunda, la contienda judicial entablada por D. Leopoldo, disputando á ésta el título y los bienes del Marquesado de Torre-Negra.

	Preliminares de la misma fueron una carta de D. Leopoldo á D. Diego, participándole sus pretensiones, y la respuesta dada por D. Diego á D. Leopoldo, negándose en absoluto á acceder á ellas. 

	Entabló, pues, D. Leopoldo su demanda ante el juez de derecho de Guimaraes. Alegaba en ella, que, siendo él hijo primogénito del Marqués viejo de Torre-Negra, no podía disputársele con justicia el título y herencia del Marqués; y que si había permitido que ambas cosas las disfrutára su hermana Virginia había sido por no ir contra la voluntad paterna; pero que, muerta su hermana sin sucesion, puesto que, una hija habida durante su clandestino matrimonio con D. Diego de Acuña, jamás había habido noticia de ella, ni habitado la casa paterna, nadie podía ya oponerse á que entrara en posesion de sus legítimos derechos. Calificaba de fábula, consentida por su hermana Virginia, á causa del odio que le profesaba, como era público, todo cuanto se refería á la identidad de Sofía, la modista, con la hija de su hermana, puesto que ni siquiera llevaba el nombre que se le impusiera en la pila bautismal. 

	D. Diego expuso con claridad y con los más mínimos detalles la indudable identidad de Sofía y de su hija Julia: hiciéronse retratos de ésta, de Sofía y de Brígida, que se acompañaron al relato; en una palabra, manifestó al juzgado cuantos pormenores conocen ya nuestros lectores por la relacion, que de todo ello, les hemos hecho. 

	D. Leopoldo y D. Javier no se hacían grandes ilusiones, acerca del éxito de la empresa que acometían: no se les ocultaban las dificultades, especialmente en el juzgado de Guimaraes. 

	—La atmósfera del país —decía D. Javier á su asociado— nos es contraria: todos aquí creen Sofía hija legítima de Virginia y D. Diego: de esta opinion, casi unánime, participa seguramente el juez. Por mucho que desfigurémos los hechos, por mucho que embrollemos el asunto y lo presentemos bajo un aspecto que nos sea favorable, el juez no se desprenderá de un criterio, quizá ya formado: hay que intentar, sin embargo, nazca la duda en su mente; esto no ha de conseguirlo tu letrado; esto podría conseguirlo un íntimo amigo del juez, y que lo sea al propio tiempo tuyo: ciertas recomendaciones, que suden buscarse y emplearse de ordinario, son inútiles, si no contraproducentes. ¿Conoces alguien que reuna las circunstancias indicadas?

	—Mi socio en la fábrica —dijo D. Leopoldo— es íntimo del juez; quiere continuemos el negocio; yo estaba resuelto á abandonarlo, porque no me da resultados: iré á verle y le diré: «concesion por concesion»: hablad al juez; «y si se muestra propicio, continuarémos el negocio, como deseais»: el interés mutuo es la amistad mas eficaz. 

	—Justo —replicó D. Javier—: me parece bien. De todos modos la partida en definitiva es nuestra. Así que salga de aquí el asunto, la atmósfera que hoy tememos desaparece: en nuestras manos está crear otra contraria: la calumnia, como dice D. Basilio en el Barbero, es un vientecillo, un aura ligera y gentil; pero va creciendo, creciendo, y se convierte en huracan: podemos presentar á D. Diego de Acuña, cuyo orígen español no dejará de perjudicarle entre los que no le conocen, como un ambicioso; á tu difunta hermana Virginia, cediendo al influjo de su mal disimulado odio hácia tí; á Sofía, como á una jóven aventurera, intrigante y emprendedora, que busca el poyo de los poderosos, sin más norte que su bienestar particular y el de encubrir un dudoso orígen, en apoyo de lo cual vendrá como de molde, la aventura con el brasileño y su partida con él, en calidad de hermana suya. Yo profeso una opinion, que no es la general: es más fácil, en mi concepto, ganar un tribunal colegiado que un juez único: éste tiene una responsabilidad individual, que pesa exclusivamente sobre él: no conozco cosa más quimérica que la responsabilidad colectiva. 

	—Además —añadió D. Leopoldo—, así en Oporto como en Lisboa, tengo yo parientes bien relacionados, que me creen millonario, y presumen estar destinados á heredarme: esta circunstancia les hará mirar, como cosa suya, mi asunto, pues todo lo que acreciente mi fortuna ha de redundar en su beneficio. 

	—Animo, pues —contestó D. Javier—, y no desmayar. 

	Y efectivamente, D. Leopoldo se agitaba; iba, venía; en todas partes se encontraba; parecía multiplicarse: tal era la actividad que desplegaba. No perdonaba medio para disuadir de lo que le perjudicaba, para persuadir lo que creía había de redundar en pro de sus miras; lo que ahora buscaba, lo que ahora pensaba alcanzar, era la preocupacion de su vida entera; era su constante anhelo, su estrella fija. Podía decir con el poeta: 

	«La ambicion se rie de la muerte». 

	Y ciertamente este fantasma tan temido no ocupaba jamás la mente de D. Leopoldo: nada era capaz de conmover aquel corazon de bronce; aquella alma ennegrecida por el crímen. 

	Miéntras así corría anhelante D. Leopoldo, arrollando al paso cuantos obstáculos se le oponían, hácia la meta que se había propuesto alcanzar; su contrario, D. Diego, sumido en una mortal tristeza por la perdida de su querida Virginia, defendía los derechos de su no ménos querida Sofía, con las armas de la fria razon y del honor. 

	—¡Cuán triste está D. Diego! —dijo un dia don Cárlos á D. Mauro—: ¡cuánto le compadezco! y mi pobre Sofía cómo procura con sus cuidados y caricias compensar, de algun modo, la pérdida que ha sufrido! Y decir que ese pícaro ha de dudar?... 

	—Qué decís, dudar? —repuso D. Mauro— ¿ignorais que ambos médicos no vacilaron en convertir en una horrible realidad nuestras sospechas? ¿Y quién quereis haya sido el autor del funesto atentado? ¿Quién el que arrebató á Sofía del poder de Brígida? ¿Quién el que hizo desaparecer á ésta, y quizás asesinádola? ¿Quién el que hundió el puñal homicida en el pecho del leal Anselmo? El ó sicarios pagados con su oro. 

	—Y que sea todavía tan osado para reclamar ante la justicia humana derechos que sabe no son suyos! —replicó D. Cárlos. 

	—¿Y no ha de serlo, amigo mio —dijo D. Mauro—, si por alcanzar lo que hoy pretende no vaciló en cometer toda una serie de crímenes? 

	—Y que Dios consienta semejantes monstruos sobre la tierra! —observó D. Cárlos. 

	—Dios nos hizo libres —dijo D. Mauro—: el malvado abusa de esa libertad; pero la divina justicia le espera. 

	—Dónde? cuándo? —repuso D. Cárlos. 

	—Dónde? No lo sé: ¿cuándo? no hay hoy ni mañana para el Eterno. ¿Dudarías acaso de su existencia? Seríais un insensato: pregonan á Dios sus obras y la armonía del universo; lo mirais en vos mismo, está en vuestro pensamíento; lo sentís en vuestra alma, siempre idéntica y por consiguiente una, indivisible, inmortal; verdad cuya mejor demostracion es la misma existencia de los criminales, de los monstruos, como D. Leopoldo, cuyos crímenes no dejará seguramente impunes. Él que nos dió la razon para discernir, y la libertad para emplearla en el bien y nó en el crímen. 

	—Teneis razon, D. Mauro —dijo D. Cárlos—: los criminales merecen más nuestra compasion que nuestro odio. 

	—Sí —repuso D. Mauro—; pero hay que procurar poner un dique á sus maldades. Mí pobre amigo con todo su talento no conoce los hombres: va siempre por la via recta, y á veces conviene ir por la torcida: es necesario que veais al juez: yo tambien le veré: irémos juntos. Este paso que no quiere dar D. Diego, nunca está demás, porque lo que puede decirse en una conferencia particular, sería peligroso expresarlo por escrito, y en forma forense. 

	—Está bien, D. Mauro —dijo D. Cárlos—: darémos este paso cuando gusteis. 

	Y en efecto, de allí á pocos dias vieron los dos amigos al juez: expusiéronle todo cuanto podía contribuir á hacer patente la identidad de Sofía y de Julia. 

	—El cambio de nombre —añadió D. Mauro— debe provenir de algun amaño urdido por la persona que hizo desaparecer la nodriza y dejó abandonada la niña. 

	—Sabeis —dijo el juez— que D. Leopoldo dice que el reconocimiento de Sofía por los marqueses es una fábula forjada para perjudicarle? Es preciso se pruebe lo contrario y que cuanto exponeis resulte plenamente demostrado en el juicio. 

	—Se demostrará —replicó D. Cárlos—. La Marquesa estaba sana y robusta cuando reconoció á su hija, ¿qué necesidad tenía de forjar esa fábula para conservar lo que era suyo y nadie podía disputarla? Esto ni fué verdad, ni es verosímil para que pueda suponerse. 

	—Está bien —dijo el juez—: yo os ofrezco examinar el asunto detenidamente y fallar segun me dicte mi conciencia: podeis tranquilizar al señor D. Diego, á quien infinitamente aprecio. 

	Dicho lo cual despidió á los dos amigos con marcadas muestras de atencion y simpatía. 

	Cuando hubieron dejado su estancia dijo don Cárlos: 

	—Qué os ha parecido el juez? 

	—Un funcionario honrado —repuso D. Mauro. 

	—Y qué opinion creeis tenga formada? —dijo D. Cárlos. 

	—Favorable á la justicia —repuso D. Mauro. 

	—Y, sin embargo, nada dijo que pueda darnos la más remota esperanza —replicó D. Cárlos—: generalidades y nada más. 

	—Sí —dijo D. Mauro—: sus palabras nada decían; pero el tono en que las pronunciaba revelaba bien á las claras que D. Leopoldo no ha conseguido seducirle ni con recomendaciones, ni con halagos, ni promesas. 

	Y esta opinion de D. Mauro era exacta. El socio de D. Leopoldo, amigo íntimo del juez, le había instado y suplicado favoreciera la causa del Bastardo, indicándole el valimiento que este gozaba en la corte, su porte generoso... El juez le contestó estas solas palabras: 

	—No tengo más anhelo que acertar: me alegraría que á vuestro amigo le asistiese justicia; pero me parece muy difícil el logro de lo que pretende. Ojalá no se complique el asunto con algun incidente harto desagradable! Por lo demás ni el valimiento, ni la generosidad son argumentos que lleven á mi alma el convencimiento de la justicia: podré errar, pero no venderme: podrán engañarme, oscurecer la verdad á mis ojos; pero no podrán comprarme: decid esto á D. Leopoldo. 

	Cuando este puso en conocimiento de D. Javier esta respuesta exclamó: 

	—Lo había previsto: nada conseguirémos en esta primera instancia: el fallo nos será adverso: hay que comenzar á trabajar más alto. Escribid á vuestros parientes... pero, nó: yo iré; los iluminaré y daré mis instrucciones para crear allí atmosfera adversa á D. Diego de Acuña, y al mismo juez, que pintarémos como dominado por la influencia y relaciones de aquél. 

	En el ínterin, y esperando el resultado de las gestiones judiciales, corrían los dias y el tiempo, único consolador de las penas del alma, iba mitigando el dolor en el palacio Acuña, en cuyos habitantes renacía la calma, y hasta comenzaba á mostrar su faz risueña la alegría. Gertrúdis, la buena y simpática Gertrúdis, era el ama de gobierno de la casa, la que todo ponía en órden y á quien toda la servidumbre miraba con respeto y cariño. Sofía, la hermosa y dulce Sofía, era el ángel del consuelo, que derramaba el bálsamo salutífero de su cariño sobre las heridas del corazon de su padre D. Diego, que comprendiendo debía consagrarse entero al cuidado de aquel sér querido, que el cielo le había devuelto, procuraba recobrar la calma para pensar tan solo en labrar su dicha. D. Cárlos, siempre tierno y respetuoso para con su Sofía, mitigaba el pesar que en ella causara la implacable parca, arrebatándola de los brazos de una madre cariñosa y santa. D. Mauro era el buen genio de la familia. 

	Así fué reapareciendo en ella el estado normal de los tiempos bonancibles. 

	Habían transcurrido algunos meses desde que D. Leopoldo había intentado arrebatar á Sofía sus legítimos derechos. Era una tarde apacible y pura: toda la naturaleza se mostraba risueña y placentera: los moradores del palacio de Torre-Negra hallábanse reunidos bajo un dosel de flores, formado por uno de sus muchos cenadores: un arroyuelo murmuraba á sus piés: una envidiable paz reinaba allí: cada cual acariciaba sus dulces esperanzas en el porvenir, para unos risueño; para otros sombrío. Dos hombres miraban alternativa y cariñosamente á Sofía: su padre D. Diego y su prometido D. Cárlos. Sofía correspondía, casi con igualdad, á estas dos corrientes eléctricas de amor puro y sincero. 

	En este momento, D. Antolin de Meneses, abriendo la puerta de hierro del jardin, se presentó de improviso en aquel santuario de la virtud. Traía un papel en la mano y en su rostro se leía la alegría. 

	—¡Victoria! —exclamó— victoria! 

	Ya hemos dicho que D. Antolin era procurador: á él naturalmente se le había encomendado la defensa de los legítimos derechos de Sofía. 

	—¿Qué sucede? —replicó D. Diego. 

	—Hemos triunfado —contestó—: el juez de Guimaraes nos hizo justicia. Esperad: voy á leer, y desdoblando un papel comenzó así: 

	Resultando, etc. 

	—Aquí se menciona —dijo— cuanto hemos alegado y probado: lo omitiré porque ya lo sabeis: continúo:

	«Considerando aparece justificada la identidad de la señorita D.ª Sofía y D.ª Julia de Torre-Negra, siendo ambas una única y propia persona, y por lo tanto hija legítima de la Sra. D.ª Virginia de Torre-Negra, Marquesa de este título, y habida en su legítimo matrimonio con el señor D. Diego de Acuña; fallamos no haber lugar á la demanda entablada por D. Leopoldo de Torre-Negra, y de cuya demanda se absuelve al demandado, declarando á dicha señorita D.ª Sofía de Torre-Negra, legítima heredera de su madre la Sra. D.ª Virginia de Torre-Negra, Marquesa de este título».

	—¿Qué os parece? —continuó Meneses. 

	—El juez de derecho nos hizo justicia —dijo D. Diego—: ha hecho su deber y cumplido como bueno. 

	—Por lo cual —añadió D. Mauro— merece nuestra sincera gratitud. 

	—Mucho me alegro —añadió Sofía— que ese señor no haya puesto en duda quiénes son los autores de mi existencia. Por lo que hace al título y los bienes de mi querida madre, se los cedería con gusto á mi tío Leopoldo, que tanto los codicia. 

	—Es indigno de semejante generosidad —exclamó D. Cárlos— y daría con gusto ese título y esos bienes por poder negarle el derecho á llamarse tu tio, querida Sofía.

	—Es necesario cese el egoismo, queridos hijos: hasta hoy he aplazado vuestra union: quería, amigo D. Cárlos, entregaros mi hija reconocida como tal por una sentencia... 

	—Todavía no es definitiva —interrumpió don Antolin—: D. Leopoldo no se dá por vencido, y ha interpuesto recurso de alzada para ante el Tribunal da Relaçao. 

	—No importa, Meneses —respondió D. Diego—: en la próxima primavera partirémos para Torre-Negra.

	Y dirigiéndose á Sofía, añadió: 

	—Quiero, Sofía mia, veas tu casa solariega, la que da nombre á tu título: luégo volverémos aquí, y en el santuario del Buen Jesus del Monte serás la legítima esposa del Sr. D. Cárlos de Torre-Alba. 

	—Cuánto os lo agradezco —dijo éste— señor D. Diego: ansío el momento de servir de escudo á Sofía contra todo género de enemigos. 

	—Deseo justo —repuso D. Diego— que quiero satisfacer: abrazadme, D. Cárlos: abrázame, hija mia. ¿Estais contentos? 

	—Siempre lo estamos, con lo que tú dispones, padre mio —contestó Sofía—: sé muy bien, sólo anhelas mi dicha y la de Cárlos. 

	—Me haceis justicia —dijo D. Diego—. Preparaos, pues, para el viaje. 

	CAPÍTULO XVIII.

	Proyecto criminal.

	D. Juan Freire había salido del palacio de los Marqueses de Torre-Negra, al parecer, arrepentido de sus malos propósitos respecto á Sofía, á cuyo matrimonio con D. Cárlos, prometiera asistir como testigo. Pero, para D. Juan, los impulsos de los sentidos eran irresistibles: orgías con los amigos, aventuras galantes con mujeres fáciles: tales eran sus cotidianas ocupaciones. Ya conocen nuestros lectores cómo y porqué comenzaron sus relaciones con Sofía. Su permanencia en el palacio de los padres de ésta, si le convenció de lo imposible de esta amorosa conquista, no amortiguó en él los deseos que le había inspirado, ántes bien se acrecieron y degeneraron poco á poco en una violenta pasion. Al dejar la casa de Sofía hizo D. Juan inútiles esfuerzos por adormecer aquel irresistible amor de una especie que jamás había sentido. Sus galanteos anteriores fueran para él un pasatiempo en que jamás tomara parte el corazon; pero Sofía le inspiraba un amor, que le hacía sufrir, le irritaba, le fascinaba. 

	Para amortiguar, ó al ménos adormecer, el violento estado de su alma, viajó D. Juan por todo Portugal, y en todas partes buscaba distracciones, emprendiendo nuevas conquistas amorosas, que, al momento abandonaba hastiado. 

	—¿Qué talismán —se decía—, qué atractivo tiene aquella mujer que no tengan las demás? ¿Es lo que siento ese amor poético, que nos pintan en sus versos Dante, Tasso, y nuestro Camoens, ó es que, lo difícil de la empresa, aguijonea mis deseos y me persuade que esa mujer encantadora sería capaz de dominar todos mis naturales instintos y hacerme girar á su alrededor, como un planeta alrededor de su astro luminoso? Si será qué, cual otro D. Juan Tenorio, habré por fin encontrado a mi Inés? Pero nó: eso no puede ser: Sofía no me ama, Sofía no me amará jamás; Sofía no puede amarme, y si me amara, perdería para mí una parte de los encantos que me fascinan. Vaya, estoy loco... ¡Juan! ¡Juan! 

	—Señor —contestó Juan Oliveyra— qué desea su merced? 

	—Prepara todo: vamos á marchar... 

	—A dónde, señor? 

	—No lo sé: ¡al infierno!

	—¡Jesús! 

	—Bribon, te asusta acaso el infierno?

	—Y dígame, mi amo, ¿es verdad qué hay infierno? 

	—No lo sé... 

	—Pues si le hay, vamos juntitos á pasar á él. 

	Entónces echó D. Juan mano á un periódico que sobre su mesa estaba, y leyó lo siguiente: 

	«Juan Antonio de Oliveyra y Manuel José de Brito, hacen saber, que, para comodidad del público, han resuelto establecer una diligencia diaria entre Leiria y la Playa de Nazareth, pasando por Batalla y Alcobaza». 

	—Dime, tunante, ¿conque te has hecho empresario de diligencias? 

	—¡Quiá! señor, ese Juan Oliveyra, se llama por mal nombre Juan Rey, como yo me llamo Juan el Zorro. 

	—No importa: la coincidencia me agrada: quiero viajar con el empresario postizo: vamos á Leiria; pero, espera... ¿Dónde tomamos la diligencia?

	—En la aldeita de Chao de Mazas (ó Maças) —contestó Oliveyra—: hasta allí, en el ferro-carril. 

	Este diálogo pasaba en el Hotel de Lisboa, donde amo y criado á la sazon se hallaban, y á las ocho de la noche del mismo dia salían en un wagon de primera de la estacion de la capital portuguesa, llegando á la una y diez minutos de la mañana á Chao de Mazas. 

	Una vez allí, tomaron los billetes de la diligencia, que debía conducirlos á Leiria. 

	—Te supongo enterado del itinerario —dijo don Juan á su criado. 

	—Sí, señor —contestó éste—, le conozco: vine aquí dos veces, con mi anterior amo don Leopoldo. 

	—Dime pues —repuso D. Juan— ¿cómo se llama aquel pueblo que se ve allí á tu izquierda?

	—Villa Nova de Ourem —contestó Juan—: apénas hay treinta años era una simple aldea. 

	—¿Y aquel otro —dijo Freire— asentado sobre un otero y rodeado de murallas?

	—0urem la antigua —contestó Oliveyra—: por que son dos 0urems, la antigua y la moderna. Con D. Leopoldo fuimos á verlas, porque ibamos en carruaje propio. La moderna nada tiene que ver: la antigua para mí vale todavía ménos, pero D. Leopoldo dijo era rica en tradiciones históricas, y que sus murallas las había mandado construir D. Alfonso Henriques, que creo haberme dicho fuera rey de Portugal: tambien vimos unas ruinas, que me dijo ser de un palacio de los señores Duques de Braganza. 

	—¿Y nada más sabes? —añadió D. Juan. 

	—Uno que nos acompañaba —contestó Oliveyra— nos explicó porqué se llamaba Ourem. Parece que un caballero muy valiente, llamado Tragamoros, hallóse con una mora, de nombre Fatima: si el tal caballero quería mal á los moros parece quería bien á las moras, y lo que es á Fatima no solo la quiso bien sino que, enamorado de su hermosura y gentileza, la hizo su esposa y cristiana, tomando el nombre de 0uriana: fué despues religiosa bernarda, fundando el monasterio de Tamaraes, y dando su nombre á la villa, que, andando el tiempo, vino á llamarse Ourem.

	—Eres un cicerone consumado —dijo Freire—: ¿y aquella capillita arruinada, que se ve á lo léjos, bajando de Ourem la antigua, hácia el poniente? 

	—Aquel paraje —contestó Juan— es siniestro: conmemora el caso de un padre que mató su propia hija: llámase el sitio de la Mujer muerta: la capilla arruinada está dedicada á San Sebastian. 

	—¿Por lo visto el caballero no es portugues? —dijo á la sazon otro que iba tambien en la diligencia, dirigiéndose á D. Juan. 

	—Nó, amigo —contestó éste—: soy brasileño. 

	—Pues entonces —repuso el de la diligencia— voy á referirle lo que cuenta la tradicion de aquel paraje. Muy cerca de allí acampó el ejército portugues, mandado por D. Nuño Albarez Pereira, ántes de su encuentro con los castellanos, en Aljubarrota. Estábase en su tienda el rey don Juan I, cuando se apareció un venado negro, al parecer, perseguido y fugitivo: matóle el Rey, y de ello el Rey y los suyos sintieron gran contento, porque era un feliz augurio de que los ejércitos de Castilla habrían de acabar como el venado; y en efecto así acabaron. 

	—¡Bravo! —dijo D. Juan—: así me gusta la gente. Si ogaño no fuera tan fácil al buen pueblo portugues acabar con aquellos ejércitos, siempre es bueno recordar que antaño lo fueron. 

	—¿Cómo no? —replicó el buen portugues—. Oiga un cuento y se convencerá de su error. Disputaban un dia un portugues y un español acerca del mayor grado de valor, que poseían, los generales de ambos países: ninguno quería ceder, citando hechos y hazañas heroicas, cada cual de los suyos, hasta que el portugues puso fin á la disputa con el siguiente cuento: «Voy á referir lo acontecido á un general español despues de muerto», dijo. «¿Despues de muerto?», exclamó su contrario. «Sí, señor, despues de muerto», replicó el portugues. «Es el caso», continuó, «que, muerto un general español, tomó el camino celeste resuelto á conquistar la divina mansion, si le negaban la entrada. Aparecióse allí San Pedro, é hízole presente no podía permitirle pisar los celestes umbrales; á lo cual contestó el español, que no concebía tales escrúpulos, en el que cortara la oreja á Malco. No queriendo San Pedro resolver por sí, fuése á llamar á San Pablo: marcha, le dijo, á ver si puedes deshacerte de un arrogante militar español, que quiere penetrar por fuerza en el Paraíso. San Pablo hizo al español las mismas objeciones que San Pedro. Replicóle, empero, el militar: amigo, tú perseguiste los cristianos antes de ser Apóstol y estás, ahí; bien puedo, pues, ir yo á hacerte compañía. S. Pablo volvióle la espalda sin contestar; pero al querer el español penetrar en la celeste morada, púsosele delante un general portugues: al verle el español palideció, tembló... y marchóse sin replicar ni una palabra». «¿Y quién era ese general portugués?», dijo el español que escuchaba el cuento. «Era», respondió gravemente el portugues, «era D. Nuño Albarez Pereira». 

	—El vencedor de Aljubarrota —añadió el Brasileño. 

	Y así discurriendo ú oyendo discurrir, llegaron amo y criado, ménos fatigados y aburridos á Leiria. 

	Hállase esta famosa y antigua ciudad, asentada en la falda oriental de una colina, en cuya cima se destaca un castillo: Báñanla los rios Liz y Lega, cuyas limpias aguas corren mansas por espacio de cuatro leguas, hasta perderse en el Océano Occidental. La parte de la ciudad, que se extiende á lo largo del Rocío, vasto campo que la separa del Liz, es espaciosa y alegre; la otra parte, estrecha, tortuosa y menos risueña. 

	Recorrió D. Juan con su criado toda Leiria visitando su nueva Catedral, el suntuoso Palacio del Obispo; sus fuentes, es decir, la llamada caliente porque son templadas sus aguas, la fuente grande, la fuente Freyra y la fuente Ojos de Perro, colocada al pié del Monte San Miguel, de cuya roca surgen dos manantiales, de agua fría el uno, y de agua caliente el otro. Oyó de paso relatar á los que le servían de guía las glorias de la ciudad y las opiniones acerca de si es ó nó la antigua Collippo. 

	Volviéronse al anochecer al hotel, amo y criado. Dijo entónces D. Juan á éste. 

	—Mañana á las siete en marcha. No has vuelto á saber cosa alguna de Guimaraes, desde que dejamos el palacio de los Marqueses de Torre-Negra?

	—Nada más de lo que vuesa merced mismo sabe: la muerte de la señora Marquesa, el pleito que puso D. Leopoldo á D. Diego...

	—Y que ganó este, segun acabo de saber —añadió D. Juan. 

	—Pues me alegro —repuso Juan el Zorro. 

	—¿Te alegras? —exclamó Freire—: y ¿por qué? Veamos. 

	—D. Leopoldo no tenía razón —contestó Oliveyra—: la señorita Sofía es la propia hija del señor Marqués: yo sé bien á qué atenerme acerca del particular. Coutiño había prometido que jamás llegaría á la casa paterna. Para eso creía yo debiera refrendarle pasaporte para el otro mundo; pero por lo visto se contentó con abandonarla y mudarla el nombre. 

	—Eso del nombre está oscuro —replicó Don Juan— porque ella no se acuerda de que la hubiesen llamado nunca de otro modo. 

	—Pues, no había yo caido —dijo Oliveyra—; pero es ella, es la misma, porque al momento reconoció el retrato de Brígida: y yo he visto á esta una sola vez, y el retrato que hay en casa del Marqués es el suyo: no me cabe duda. 

	—Me escriben también —añadió D. Juan— que ganado el pleito ya no se retardará el matrimonio de la señorita Sofía con D. Cárlos: yo he ofrecido servirles de testigo. 

	—Y piensa su merced volver á Guimaraes? —dijo Oliveyra.

	—Y porqué nó? —repuso D. Juan. 

	—Señor, su merced tenía así cierta aficion á la señorita Sofía... 

	—Lo has adivinado, tunante: muy bien: ¿me ayudarás en cuanto emprenda? 

	—Señor —contestó Oliveyra— yo no quiero hacer mal á nadie; pero entre que se case la señorita Sofía con su merced, ó con D. Cárlos, opto porque sea su merced el preferido. 

	—Sí —replicó D. Juan—; mas ántes hay que arrancarla del poder de D. Cárlos. 

	—Y cómo hará eso su merced? —preguntó Oliveyra. 

	—Lucifer me inspirará —contestóle su amo. 

	—¡Quiá! si su merced no cree en Lucifer —dijo Juan sonriendo.

	Pero creo en el espíritu infernal que me anima... 

	—Nó señor —contestó Oliveyra—: su merced me tiene repetido un millon de veces, que no hay espíritu, ni alma... ni... 

	—¡Bruto! es un modo de hablar: yo creo en mí mismo —repuso D. Juan. 

	—Su merced no me entiende ó aparenta no entenderme —dijo Oliveyra—: yo quisiera saber cómo se ha de hacer el milagro, porque milagro ha de ser sí lo conseguimos... en una palabra, ¿con qué cuenta su merced? 

	—Con nada —repuso D. Juan. 

	—Y ¿qué medios piensa poner en práctica? —añadió Oliveyra. 

	—Todavía no lo sé, pero la rabia me los inspirará —contestóle D. Juan. 

	—Malo, malo, señor —dijo su criado—, para estas cosas se necesita calma y sangre fria. 

	—Es verdad —dijo D. Juan—: esa mujer me ha vuelto loco...

	—Pues hay que recobrar el juicio —contestóle Oliveyra— porque los locos jamás hicieron cosa cuerda. D. Leopoldo y D. Javier sí que no son locos: ¡qué bien hacen las cosas! 

	—Te comprendo —contestóle D. Juan—: mi proyecto debe serles útil y me auxiliarán. 

	—Eso, eso es: ahí quería yo venir á parar. Sin embargo, le juro que vuelvo contra toda mi voluntad á Guimaraes. 

	—Les tienes miedo? —dijo D. Juan. 

	—Ellos temen que charle y no reparan en los medios, cuando les tiene cuenta una cosa: los conozco bien. 

	—Como ellos á tí —contestóle el amo—; pero, si me auxilian, aún les serás útil. 

	—Eso es lo que me anima: y ¿cuándo la emprendemos?

	—Todavía no es tiempo —contestó D. Juan—: esta excursion que hacemos tiene un objeto. 

	—Cuál? —dijo Oliveyra. 

	—Ya lo sabrás —contestóle su amo. 

	Y así terminó este dialogo. 

	CAPÍTULO XIX.

	El problema.

	A las siete de la mañana del siguiente dia al que tuvo lugar la conversacion referida en el capítulo anterior, pusiéronse de nuevo en marcha, amo y criado. 

	La mañana era apacible: un ligero zéfiro agitaba el follaje de los altos freges que orlan la vía: las puras y cristalinas aguas del Liz y del Lanza, reunidas en su confluencia, fertilizan las risueñas comarcas, que á ambos lados de la misma vía se encuentran. Recorridos diez kilómetros de este ameno país, detúvose la diligencia en Mariña Grande: era no ha mucho un pueblecillo, apénas conocido, llamado Santa María da Mariña: debe su engrandecimiento á su famosa fábrica de cristales, y se denomina Mariña grande para distinguirla de otra aldeita, allí contigua, dicha Mariña pequeña. 

	—Nos detenemos aquí, Señor? —dijo Oliveyra á su amo.

	—No busco lo que la civilizacion moderna ha creado, sino lo que ha destruido —contestó D. Juan—: seguimos adelante.

	Continuaron, pues, su viaje hasta Batalla (Batalha).

	Ignoramos, si alguno de nuestros lectores ha viajado por esta parte de Portugal: si lo hizo, no habrá podido dejar de admirar un precioso monumento del arte, que aquí se encuentra por más que conmemore una página adversa de la Historia de Castilla: la iglesia de Santa María de la Victoria, erigida allí, en recuerdo de la alcanzada por las armas portuguesas contra las huestes castellanas. Disponiéndose D. Juan I de Portugal para la que, los fastos portugueses, llaman memorable batalla de Aljubarrota, hizo solemne voto de erigir un suntuoso templo á Nuestra Señora, si salía triunfante de los castellanos por ser aquel dia el 14 de Agosto de 1385, víspera de la Asuncion de la Vírgen. Eran entónces los castellanos grandemente temidos, pues el sonido de sus trompetas infundía el terror en aquellas comarcas, y como escribe Camoens: 

	«Las madres que sus trompas escucharan, 
Al pecho sus hijuelos estrecharan (4)». 

	Ahora bien: el rey D. Juan obtuvo la victoria, y de ella surgió este magnífico monumento religioso, edificado en los contornos del mismo campo de batalla, que, aunque lleva el nombre de Aljubarrota, por ser ésta la principal población de la comarca, no se dió en ella, sino á un kilómetro de distancia de la villa de Batalla, en una aldeita llamada San Jorje. 

	La iglesia de Nuestra Señora de la Victoria es justamente celebrada por los escritores portugueses: el cardenal Justiniano llámala templo salomónico; fray Luis de Sousa dijo de ella que excedía en belleza á todos los más famosos templos cristianos; Piñeiro Chagas llamóle «maravilloso edificio, que surgió, como un sueño, en la mente del poeta-arquitecto, concebido en horas de inspiracion sublime»; el célebre novelista portugués Alejandro Herculano dice ser ella todo un poema de piedra; otros la llaman síntesis de muchos pensamientos, de muchos hechos y de muchas glorias. A nosotros nos causó el verla una agradable sorpresa: la piedra de su fachada parece mágicamente recortada para producir tan intrincadas transparentes y fantásticas formas. No es ménos primoroso el trabajo de la puerta que da entrada á las capillas, todavía sin concluir, y que estaban destinadas á servir de panteon á los reyes. Es imposible fijar la vista en las curvas de los cordones concéntricos de esta puerta, tan admirablemente labradas, cinceladas y recortadas, sin calificar el conjunto de trabajo de hadas. 

	Examinó D. Juan Freire este edificio exteriormente, y dijo:

	—Está bien: mucho trabajo, mucha paciencia y mucho dinero; trabajo, paciencia y dinero inútilmente empleados. ¿Y qué hay dentro? Sepulcros. Vamos á verlos. 

	Y recorrió, con rapidez, las diversas y hermosas capillas del interior del templo, en las cuales yacen en efecto sepultados diversos príncipes y personajes, contándose entre aquéllos, los del rey D. Juan I y de la reina Doña Felipa. 

	D. Juan salió al exterior del edificio por la puerta de las capillas no acabadas y destinadas á panteon. 

	De ellas dice un escritor portugués: «hoy en el recinto de estas siete capillas, duermen por las noches los pálidos rayos de la luna, y se posan las aves nocturnas en sus pórticos, por donde corren las lágrimas de la lluvia, y donde el viento invernal gime sus melancólicas endechas».

	Apénas hubo D. Juan dejado el recinto sagrado, volvió hácia él los ojos y dijo: 

	—Mole de piedra, ¿qué hay en tí, que haces pensar en la eternidad? ¡Eternidad! palabra vana con relacion al hombre, cuya cuna y cuya tumba se unen casi en un punto; terrores, remordimientos... palabras no ménos vagas... ilusiones... preocupaciones de la infancia. 

	—¿Qué decía su merced? —dijo Oliveyra. 

	—Nada: díme, ¿qué has pensado allá adentro? 

	—Que es muy tarde, y que todavía no hemos almorzado —contestó Oliveyra—: no comprendo qué placer encuentra su merced y otros en ver esas tumbas, esas piedras recortadas... 

	Esta réplica brutal, prueba que el hombre vulgar en quien se han hecho callar las ideas religiosas, se convierte en un mónstruo peligrosísimo para la sociedad. De su propio seno surge un semillero de males con sola la tibieza en las creencias religiosas. 

	D. Juan, oida la réplica de su criado, contestóle: 

	—Vamos, pues, á almorzar, y luégo nos irémos á la Alcobaza, donde pienso encontrar el asilo que busco para realizar mis planes. ¡Triunfe Satanás! 

	Oliveyra, que había llegado á figurarse que su nuevo amo no tenía muy cabal el juicio, se encogió de hombros y no replicó palabra. 

	Llegados al hotel, amo y criado pusiéronse á almorzar silenciosos, y continuaron no ménos meditabundos su viaje á Alcobaza. 

	La villa de este nombre, en cuyo centro se reunen los rios Alcoa y Baza, de los cuales probablemente se llama Alcobaza, hállase situada en un ameno valle, y es célebre por la grandeza que alcanzó su famoso monasterio, cuyos poderosísimos abades tenían honras y trajes prelaticios: fundólo Alfonso Henriques, que dispuso fuesen en él enterrados los reyes portugueses. Su exterior no presenta las bellezas arquitectónicas que admiramos en el monasterio de Nuestra Señora de la Victoria; pero es un vasto y majestuoso edificio que llegó á contener más de novecientos monjes. De este monasterio, sólo queda en pié la iglesia: los cinco claustros del convento presentan un aspecto lastimoso de devastacion: el justamente afamado, mandado construir por D. Dionisio y la Reina Santa, llamado claustro del silencio, es un semillero de plantas parásitas: su cocina, atravesada por un brazo del rio Alcoa, que traía al convento su tributo de peces, y era justamente famosa, se halla convertida en caballeriza; la sala de la librería, única que se conserva en regular estado, está desprovista de todos sus libros; la de los manuscritos, no ménos despojada de los suyos; y la mayor parte del edificio, franca y libremente entregada al vandalismo popular. 

	Una risa satánica asomó á los labios de Don Juan al contemplar estas ruinas, y exclamó: 

	—¡Salve, ruinas! Yo os saludo: sois la síntesis de la moderna civilizacion: la obra del progreso humano. Juan, voy á alquilar por una peseta mensual, una de las celdas de esos cuervos que en otro tiempo las habitaban: nos harán compañía los buhos y las lechuzas: hemos llegado al término de nuestro viaje: he hallado lo que buscaba. 

	—Señor —replicó Oliveyra— ¿es verdad que piensa su merced hacer semejante disparate? 

	—Calla, bruto —dijo D. Juan—: aquí todo tendrémos á mano: tú, que eres devoto, la iglesia: entrando por su puerta, visitas la sala de los reyes, cuyas estatuas puedes ver colocadas en nichos, y las tres famosísimas calderas que los soldados del Maestre d’Aviz tomaron á los castellanos en Aljubarrota, en una de las cuales se podía guisar para doscientas noventa y tres personas. Cuando te canses de esta visita, dejas la sala de los reyes y te subes á la iglesia, que como ves, tiene tres naves. Por detrás de la capilla mayor, verás corren otras, en las cuales, segun Chagas, reina un misterio religioso: te arrodillas en la que mejor te agrade, y pides al Señor perdon de tus muchas culpas... 

	—Señor —repuso Oliveyra—, á mí no me gustan esas bromas: ya sé no soy bueno; pero otros hay peores... 

	—Como, por ejemplo, tus maestros D. Leopoldo y D. Javier —dijo D. Juan. 

	—Ellos me han hecho lo que soy —contestó Oliveyra—; verdad que á mí me gusta poco trabajar; pero sin ellos, quizá sería un hombre honrado. 

	—Sí, muy honrado —dijo D. Juan—: ¿te quieres hacer el hipócrita conmigo?... Ya... se me olvidaba: esta es la escuela leopoldina. 

	Y dió D. Juan una gran carcajada: luégo añadió: 

	—¿Miras allá á lo léjos aquel castillo medio arruinado?

	—Sí, señor —contestó Oliveyra. 

	—Pues bien —continuó D. Juan—, se llama como el pueblo y como la Abadía: es el castillo de la Alcobaza. Cuando Alfonso Henriques le conquistó de los moros, era su alcaide un hermoso moro llamado Al-Manzor, seductor irresistible de cuanta jóven bonita florecía en el ameno valle que estás viendo. Parece que este moro, terror de las madres y maridos, murió en la toma del castillo por los portugueses; pero su espíritu continúa aún ejerciendo una terrible fascinacion sobre el sexo hermoso, y la jóven incauta, que, puesto el sol, se aproxime al castillo, es fatalmente arrastrada á él, y queda encerrada por este mágico en su palacio encantado. 

	—Bonito cuento —replicó Oliveyra— ¿y quién habita hoy ese palacio? 

	—Nadie, que yo sepa —dijo D. Juan—, pero pudiéramos habitarle nosotros: yo sería el espíritu de Al-Manzor, y Sofía la jóven incauta... 

	—Que su merced se vuelva moro —dijo Oliveyra con aire malicioso— no tendría para mí nada de extraño; pero que la señorita Sofía vaya por arte mágico al castillo, ya es cosa que no veo clara. 

	—Pues hay que buscar un medio que la traiga —contestóle D. Juan—: este es el problema que tenemos que resolver. 

	Y habiendo puesto en conocimiento de nuestros lectores, no sólo las correrías de D. Juan Freire y su criado, sino tambien los criminales planes que se proponían realizar, volverémos de nuevo á ocuparnos de la interesante familia de Torre-Negra, que hemos dejado en Guimaraes ocupándose en los preparativos del viaje á su casa solariega. 

	CAPÍTULO XX.

	El viaje.

	Había transcurrido el tiempo fijado por D. Diego para emprender su viaje al castillo solariego del título que su querida Sofía llevaba: todo estaba dispuesto y preparado. Era una hermosísima mañana de primavera: el ambiente estaba embalsamado con el aroma de las flores; erguían sus flexibles copas los ligeros arbolillos teñidos de verde esmeralda los unos, esmaltados de blancos ó purpurinos colores, los otros, segun en ellos germinaban los tiernos brotes ó las delicadas florecillas, que los embellecen y adornan, en la estacion de los amores de la naturaleza; acababa de correrse el negro manto de la noche, huyendo con él las mil estrellas, que en las horas de su diario descanso, alumbran con su resplandor lejano la bóveda celeste; el astro del dia asomaba su brillante cabellera sobre los montes circunvecinos, formando por entre el follaje de las elevadas copas de los árboles seculares, que rodean Guimaraes, mil resplandores y cambiantes de luz: todo respiraba paz y contento; todo se mostraba risueño y embellecido. Con tan placenteros auspicios dejó D. Diego y su familia su morada de Guimaraes para dirigirse á Famalicao. Cuando á él llegaron el relój de la estacion señalaba las siete: quince minutos despues el tren se ponía en marcha con nuestros héroes y heroinas. A las ocho y veintisiete minutos había recorrido el tren el trayecto que media entre Famalicao y Oporto, en la estacion del ferro-carril del Miño. 

	Llegados allí, D. Antolin de Meneses, que tambien era de la partida, dijo: 

	—Soy de opinion, Sr. D. Diego, que nos detengamos en Oporto algunos dias. Como sabeis, D. Leopoldo interpuso recurso de alzada para este Tribunal da Relaçao: muy conveniente sería ver á los magistrados que han de fallar el litigio en segunda instancia, y llamarles la atencion hácia ciertas particularidades del proceso que os indicaré. 

	—Los magistrados deben examinar por sí mismos estas cosas y resolver conforme á justicia —contestó D. Diego. 

	—A la justicia hay que ayudarla —repuso don Antolin. Mi obligacion es advertíroslo: por lo demás obrad como mejor os pareciere. 

	—Amigo Diego —dijo entónces D. Mauro—, en el Entroncamento debo despedirme de vosotros para volver á España. Miéntras esteis en Oporto permaneceré en vuestra compañía. 

	—Entónces nos quedamos hasta que tú resuelvas partir —dijo D. Diego—; y cuanto más lo retrases más nos alegrarémos, aunque no sé si Sofía y Cárlos serán de la misma opinion. 

	—Conozco lo que nos da á entender mi buen padre; pero creedme, D. Mauro, estad seguro que Cárlos y yo somos vuestros amigos sinceros, y que á trueque de teneros algunos dias más en nuestra compañía, no hay sacrificio que no estemos dispuestos á hacer. 

	—No sé si el amigo Cárlos —replicó D. Mauro—, en nombre del cual y del vuestro hablais, mirará las cosas como vos las mirais, porque uno de nuestros poetas, cuyo nombre no recuerdo, dijo: 

	«Todo es segun el color 
del cristal con que se mira». 

	—D. Mauro —dijo entónces D. Cárlos—, mi cristal siempre os mirará del color más simpático y de la más pura y leal amistad. 

	—Quedémonos, pues, algunos dias en Oporto —replicó D. Mauro—. Además creo conveniente lo indicado por D. Antolin. Esto conviene á Sofía, os conviene y así se hará. Concluidas las diligencias que D. Antolin crea necesarias ó útiles, nos irémos y yo por mi parte tendré el disgusto de dejaros. 

	Esto diciendo subieron al tramvía que los condujo al hotel llamado, como el de París, Grand Hotel du Louvre, Grande hotel del Louvre, situado en la calle del Rosario, número 5. 

	Despues de descansar, y á cosa de las diez, Gertrúdis, Sofía, D. Cárlos, D. Mauro, D. Antolin y D. Diego sentáronse á la mesa del bonito y espacioso comedor del hotel, á fin de reparar sus fuerzas con un bien servido almuerzo, durante el cual reinó entre aquéllas seis personas muchísima animacion y la más cordial alegría. 

	Terminado este necesario acto de la vida, retiráronse á su estancia Gertrúdis y Sofía; Don Cárlos y D. Mauro fuéronse á dar una vuelta por la pintoresca y rica ciudad de Oporto, quedándose solos D. Diego y D. Antolin. Entónces dijo éste:

	—Ya que nos hemos detenido en Oporto, siguiendo mi consejo, preciso es os advierta será muy conveniente visiteis los magistrados que han de sentenciar vuestro litigio con Don Leopoldo. Los muchos deudos que éste aquí tiene trabajan como desesperados para persuadir, no sólo á los magistrados, sino á cuantos los escuchan, que á vuestro contrario asiste un indisputable derecho á la herencia de su hermana la malograda Doña Virginia. Hay que defenderse, señor D. Diego.

	—¿Y qué puedo yo hacer? —replicó éste. 

	—Supongo que traeis los retratos fotografiados de Sofía niña y Sofía en la actualidad; el de la difunta señora Marquesa y el vuestro, y tambien el de Brígida. De todos ellos hay ejemplares en el proceso, pero bueno es repartais á cada magistrado uno de cada clase. Les llamaréis la atencion hácia las declaraciones que prueban la identidad del perfil de ambos retratos de Sofía, y de la notable semejanza de vuestro propio perfil con el de vuestra hija; hácia la impresion instantánea que hizo en ésta el retrato de Brígida, cosa tambien testificalmente comprobada, como lo fué del mismo modo la identidad de este retrato con la nodriza Brígida, desaparecida de Santaren; hácia los testigos de este mismo pueblo, que depusieron haber visto á Sofía niña, y observado tenía el lunar de familia que tiene la señorita Sofía; hácia el asesinato cometido en la persona de Anselmo, vuestro criado, cuando iba de órden vuestra á traerse á Brígida y la niña. Añadid despues: ¿de órden de quién se cometió este asesinato? iPor qué ha desaparecido Brígida? ¿Por qué dejaron abandonada en Coimbra la señorita Sofía? ¿Quién tenía interés en estos criminales hechos? Y no digais más. Dejad que adivinen si quieren. 

	—Pero, siendo D. Leopoldo el que reclama —replicó D. Diego—, ¿no es á él á quien incumbe probar la no identidad de Sofía? 

	—Hasta cierto punto —repuso Meneses—. Don Leopoldo arguye con la fe de bautismo por vos mismo presentada, segun la cual, vuestra hija no se llamaba Sofía, sino Julia Adelina; arguye con la declaracion exigida á la misma Sofía, en la cual, pagando un tributo á la verdad, confiesa no recordar haberse llamado jamás de otro modo; arguye con la protesta hecha cuando vos y la Marquesa reconocisteis en la persona de Sofía la misma Julia que llorabais perdida; arguye, en fin, con la novela forjada por D. Juan, no sabemos por qué ni con qué motivo. 

	—Pero nosotros —insistió D. Diego— hemos alegado, que el que tuvo interés en hacer desaparecer la niña, y modo de realizarlo, habrá tenido tambien maña para cambiar su nombre, ya seduciendo, ya engañando á la misma Brígida, cuya suerte nadie ha podido averiguar. Respecto á D. Juan Freire, hemos probado que, con posterioridad á su aturdido proceder, había vivido en nuestro palacio, reconociendo á Sofía como á nuestra legítima hija.

	—Muy bien: decid todo eso á los magistrados, y añadid que en toda Guimaraes nadie ha puesto en duda la justicia de la sentencia que ampara los indisputables derechos de vuestra hija, siendo por todos elogiado el acto de justicia del juez de derecho de aquella localidad. 

	Y ahora, ántes de pasar adelante en la narracion de los sucesos, debemos advertir que hasta la llegada de D. Mauro á Guimaraes, y en virtud de investigaciones hechas por este inteligente y sagaz amigo, no había podido averiguarse cosa alguna acerca del paradero de Anselmo, ni que éste había sido asesinado á su llegada á Santaren, porque, como Coutiño se había apoderado de todos sus papeles, no había podido identificarse su persona. Hecha esta observacion, sigamos la série de los sucesos. 

	Los seis simpáticos viajeros permanecieron en Oporto unos veinte días, durante cuyo tiempo puso en práctica D. Diego los consejos de su procurador Meneses. Los magistrados le recibieron con marcadas muestras de atencion y cortesanía, y algunos de ellos quedaron, al parecer, convencidos de la sinceridad de sus palabras, deseando hallar en el proceso méritos para complacerle: todos le ofrecieron mirar el asunto con detencion y hacer justicia, palabras que salen de los labios de cuantos togados hay en el mundo, como si las tuvieran estereotipadas en sus cerebros. 

	Miéntras D. Diego y Meneses se ocupaban de negocios, Gertrúdis y Sofia solían pasearse por los risueños, pintorescos y variados jardines del Palacio de cristal, acompañándolas, por lo regular, en estas excursiones, D. Cárlos y Don Mauro. 

	En una de ellas, creyó éste ver, entre unas matas contiguas al bribon Oliveyra: acercóse más, y reconoció, con sorpresa, no se había engañado. 

	—¿Qué traerá por aquí este tunante? —pensó. Y volviéndose adonde las dos señoras y D. Cárlos se hallaban, les dijo:

	—Acabo de ver un pajarraco de mal agüero: el feo criado de D. Juan. ¿Qué le traerá por aquí? ¿habrá dejado á su amo?

	—No sé, porque tengo aversion á esa especie de orangutan —añadió D. Cárlos. 

	—Pues yo —dijo Sofía— le miro con horror: con él, y con D. Juan, su amo, entró la desgracia en casa: mi pobre madre se sintió mala cuando ellos estaban, y murió poco despues que se fueron...

	Y los bellos ojos de Sofía se llenaron de lágrimas. 

	—A un lado recuerdos tristes —dijo Gertrúdis—; volvámonos al hotel: ya es tarde. 

	Y ahora van á saber nuestros lectores, porqué el criado de D. Juan se hallaba en Oporto. 

	Enviárale su amo á Guimaraes para saber noticias. Aunque habían quedado en advertirle cuando se efectuase el enlace de Sofía con Don Cárlos, sospechaba no lo habrían de hacer, sirviéndoles de pretexto ignorar su paradero. Habían transcurrido algunos meses desde el fallecimiento de la Marquesa Virginia, y era de suponer no se prolongase más el aplazamiento del himeneo. 

	Llegó Oliveyra á Guimaraes, y supo allí que D. Diego y toda la familia habían salido para Alhandra, siendo probable se detuvieran ántes en Oporto. Aprovechó Oliveyra su venida á Guimaraes para hacer una visita á su antiguo amo D. Leopoldo. Preguntóle Juan cómo iban sus asuntos en Oporto. 

	—No tan bien como quisiera, amigo Juan: hay que dar por ahora allí largas al negocio: el tiempo suele arreglar muchas cosas. 

	—Ahora —dijo Juan— están por allá D. Diego y... 

	—Lo sé —interrumpió D. Leopoldo—: procuran perjudicarme: es natural. Y dime, ¿qué proyectos trae en la cabeza tu nuevo amo? 

	—Señor —replicó Oliveyra—, la cabeza de Don Juan no está muy cabal; y si vuesas mercedes no le dirigen, temo haga un disparate. 

	—Pues ¿qué pretende hacer? —preguntó Don Leopoldo. 

	—Está enamorado perdido de la señorita Sofía, y cada dia forma un nuevo proyecto para conseguir su amor. 

	—Y, ¿á qué has venido? —volvió á preguntar D. Leopoldo. 

	—A saber cuándo la señorita se casa con su galan D. Cárlos: dice ha ofrecido servirles de testigo. 

	—¿Y piensa venir á la boda? —preguntó de nuevo D. Leopoldo. 

	—Ya le digo que no sabe lo que quiere, ni lo que piensa.

	—Pues anímale á que se presente en casa de los novios lo ántes posible —dijo entónces Don Leopoldo—: á veces la casualidad prepara los sucesos, y éstos podrían favorecerle estando cerca. Ahora se van á Alhandra: dílo así á Don Juan, y dale mis recuerdos. Que allá dentro te den de almorzar, y vuélvete al lado de tu amo con estas noticias. Detente algo en Oporto, y procura adquirirlas de lo que allí proyectan mis enemigos, y de cuándo estarán en nuestra casa solariega. 

	Oliveyra puso en ejecucion este consejo, y hé aquí la causa que le condujera al Palacio de cristal, donde D. Mauro le había visto el primero. 

	Este y los demas amigos dispusieron continuar su viaje á Torre-Negra al dia siguiente de este enojoso encuentro; y á las cinco y media de la tarde hallábanse colocados en un coche de primera de la estacion de Villanova de Gaya. Púsose en movimiento el tren, que los condujo en unas siete horas al Entroncamento. Allí se despidieron con mutuo y verdadero pesar Don Mauro y D. Diego, para continuar aquél su viaje de regreso á España y trasladarse D. Diego con el resto de la familia á su castillo solariego de Torre-Negra. 

	—Adios, amigos mios —dijo D. Mauro, abrazando uno tras otro á D. Diego, D. Cárlos y Don Antolin—: salud y prosperidades: vigilad los enemigos de la interesante Sofía: señora Gertrúdis, no abandoneis jamás á vuestra hija adoptiva: D. Cárlos, tened presente mis consejos. Adios otra vez.

	Al poco rato ambos trenes partieron para sus respectivos destinos. 

	CAPÍTULO XXI.

	Torre-Negra.

	A las cuatro y treinta y cuatro minutos de la mañana del dia 9 de Abril de 1875, el tren que se dirige á Lisboa hizo alto en la antiquísima y pintoresca villa de Torre-Negra, hoy conocida con el nombre de Alhandra. Destácase de la villa y campea sobre una especie de colina, que la domina, la iglesia parroquial fundada por el cardenal D. Enrique, luego rey, y desde la cual, se presenta á la vista del observador, un rico y pintoresco panorama. En el fértil territorio de la villa nació el célebre D. Alfonso de Alburquerque: fué aquí el solar de los Montoyas, y hoy existe aún la quinta llamada Paraiso de los Marqueses de Abrantes. 

	Llegados nuestros queridos viajeros á Alhandra, esperábalos con un coche el mayordomo del castillo, para conducirlos á la casa solariega de la Marquesa Sofía, llamada Castillo de Torre-Negra. 

	Era este un edificio no muy grande, que revelaba mucha antigüedad, aunque cuidadosamente restaurado. De sus dos alas destacábanse dos esbeltas torres coronadas de almenas. Estaba situado en medio de un recinto bastante extenso, cercado de murallas, al cual daba entrada un soberbio portalon, coronado de almenas y ostentando en su centro la Cruz del Redentor. Lo interior de este recinto, cuidadosamente cultivado, elevábase en forma de anfiteatro, desde su entrada hasta su parte posterior, poblada de bosques con árboles seculares: en las mesetas del anfiteatro había jardines, llenos de una variedad pasmosa de flores; plantíos de diversas clases; fuentes y surtidores de aguas; cenadores sombríos y misteriosos; bosquecillos de naranjos, granados y palmeras de Africa. Los árboles frutales, cuidadosamente alineados, los viñedos, colocados en arcadas, las hortalizas, las plantas y arbustos de adorno hallábanse allí confundidas, formando una especie de laberinto, á la par útil y agradable. 

	Las habitaciones del edificio estaban amuebladas con exquisito gusto, aunque imitando el estilo antiguo. La gran sala de recepcion estaba decorada con retratos de familia. Había una biblioteca de obras selectas de historia, filosofía, ciencias, conteniendo además las de literatura que más fama han alcanzado en el mundo literario antiguo y moderno. El gabinete, destinado á la jóven y linda marquesita Sofía, parecía formado por las Gracias, tal era la belleza, galanura y elegancia de sus muebles y adornos. Don Diego había dado sus instrucciones, y el inteligente mayordomo supo ejecutarlas, observando perfectamente las reglas del arte y del buen gusto. 

	Las habitaciones destinadas á D. Cárlos estaban colocadas cerca de la biblioteca, y contenían todo cuanto puede ser del agrado de un jóven inteligente y de varoniles instintos.

	Además del gabinete de que ya hemos hablado, en la parte del edificio destinada á Gertrúdis y Sofía, nada se echaba de ménos que pudiera serlas cómodo y agradable. D. Diego se reservó para sí una de las torres, disponiendo sus habitaciones con cierto gusto severo que revelaba su carácter. La otra torre estaba dispuesta para recibir en ella, con comodidad y sencillez elegante, los huéspedes que pudieran favorecerles con sus visitas. El comedor era espacioso, adornado con muebles tallados, y decoradas sus paredes con cuadros representando los paisajes más pintorescos de Portugal. Desde él podía recrearse la vista con una gran parte del lindísimo panorama que presenta el término de Alhandra ó Torre-Negra. 

	A esta última estancia del castillo, condujo primero el mayordomo á los recien llegados, para que se confortaran con un té matinal que les tenía preparado, como es costumbre en casi todo el reino lusitano. 

	Los primeros dias de su llegada al castillo se pasaron en visitar, no sólo la hermosísima posesion que lo rodeaba, sino los demas dominios pertenecientes al Marquesado en el término de Alhandra. 

	Sofía solía recorrer, montada en un soberbio caballo de raza andaluza, los espesos y umbríos bosques contiguos. Acompañábala en estas escursiones su querido D. Cárlos, caballero en otro brioso corcel árabe, que le había regalado un amigo suyo argelino. 

	En uno de estos paseos, que, de ordinario eran matinales, descendieron de sus corceles y pusiéronse á descansar bajo un bosque de abetos por donde corría un manso y bullicioso arroyuelo. En este solitario asilo del amor, cogió D. Cárlos las manos de Sofía entre las suyas, y hablóla así:

	—Angelical Sofía, no hay en el mundo felicidad que iguale la de estar á tu lado, respirar el aire que respiras y leer en tus hermosos ojos de color de cielo, el amor puro que arde en tu pecho por este dichoso mortal. Pero, hermosa mia, ansío el momento de que seas completamente mia y yo tuyo: es necesario al efecto que un ministro del altar reciba nuestros votos y bendiga nuestra suspirada union. Tu cariñoso padre nada tiene ya que objetar al cumplimiento de nuestros mutuos deseos: quizá en estos momentos somos nosotros mismos los que, sin conocerlo, retardamos el instante de nuestra suprema felicidad. Te amo, Sofía, te idolatro: vivo á tu lado como en un Edem, y sin embargo, para que nada falte á nuestra dicha, se hace preciso te deje por algunos dias. Necesito preparar algunos documentos, poner en órden algunos negocios y embellecer de un modo digno de tí, mi casa solar de Torre-Alba. ¿Me das licencia, hermosa mia, para que vaya á realizar estos proyectos? 

	—Cuántos preámbulos has usado, querido Cárlos, para decirme esto. Mira; deseo no ménos que tú ser tuya para siempre; pero la idea de que has de alejarte por algunos dias, me entristece. ¿No podías encargar á otro hiciera por tí esas diligencias?

	—D. Antolin era la única persona que pudiera reemplazarme; pero mañana marcha á Oporto para defender tus derechos contra el infame D. Leopoldo. 

	—No le llames así, Cárlos mio, al fin es mi tio. 

	—No sé porqué me asaltan las mismas dudas que á tu pobre madre Virginia —dijo D. Cárlos—. ¿Qué quieres? Se me hace increíble sea tu tio. 

	—Si, como él dice, no fuera yo hija de la Marquesa. 

	—O si él no fuera realmente hijo del viejo Marqués —observó D. Carlos. 

	—Fué reconocido por mi abuelo. 

	—Ha podido éste engañarse ó ser engañado —contestó D. Cárlos. 

	—Querido Cárlos, dejemos estas inútiles dudas. ¿Quieres de véras alejarte de mí? 

	—Para luego no separarme jamás. 

	—Pues haz lo que mejor te parezca; y una lágrima corrió por las mejillas de Sofía. 

	—Dios mio, bella Sofía, ¿qué tienes? Por qué te entristece mi proyecto? Está abandonado: esperaré el regreso de D. Antolin. ¿Estás contenta? 

	—Mira: espera á que éste nos escriba de Oporto. Si tiene que detenerse allí mucho, irás tú á Guimaraes para hacer lo que deseas; si vuelve pronto, irá él y no nos separarémos. ¿No es mejor así? 

	—Angel hermoso, mi tesoro, mi dicha: tus deseos son órdenes: manda: aquí está tu esclavo.

	—Tambien yo lo soy tuya. No sé decir las cosas como tú; pero estoy segura que mi cariño no es menor que el tuyo. Me parece que sin tí falta algo que sostenga mi vida, por eso quiero no te vayas. 

	Al siguiente dia de este coloquio marchó á Oporto D. Antolin. No tardó en escribir dando muy buenas esperanzas; pero añadiendo, no era conveniente dormirse en brazos de la confianza, y que por algunos dias más, y quizá por todo un mes habría de permanecer allí, debiendo avisar á D. Diego, cuando fueran á decidirse los derechos de su Sofía, á fin de que se presentára en aquella ciudad. La lectura de esta carta decidió á Sofía á acceder á los deseos que le había manifestado Don Cárlos, á quien dijo: 

	—Tenías razon: vé y vuelve pronto. Ya que mi buen padre debe ir á Oporto, mejor es vayas tú ahora á Guimaraes y que vuelvas ántes que él tambien nos deje: no quisiera quedarme sola, sin tí, y sin él.

	Dos dias despues partía, en efecto, D. Cárlos, lleno de ilusiones de felicidad y ansiando el momento de volver al lado de su idolatrada Sofía, quien entristecida permaneció al lado de su padre y de la bondadosa Gertrúdis. Ésta solía decirla: 

	—¿Por qué estás tan triste querida Sofía? Estos enamorados no pueden estar dos horas sin verse. ¿Á dónde va tu D. Cárlos? ¿A buscar los documentos que necesita para que te llames la Señora de Torre-Alba, marquesita de Torre-Negra? 

	—Mi buena Gertrúdis —contestaba Sofía—, tienes razon: no debiera estar triste; pero no sé porqué se me ha metido en la cabeza que esta ausencia ha de sernos funesta! 

	—Jesus ¡qué ideas! Vaya, sé razonable y no augures desdichas, cuando te espera el contento. 

	Estas pláticas solían volver á Sofía su rostro placentero, aunque, pasado algun rato, cubríase de nuevo con un velo de tristeza. 

	CAPÍTULO XXII.

	Un cambio político.

	En la época á que hemos llegado en la narracion de los sucesos de esta interesante historia, habíase verificado un cambio político en el vecino reino Lusitano. Como casi siempre acontece en las mudanzas de esta especie, el gran decantado principio de la inamovilidad judicial había sufrido un eclipse; acontecimiento que, por una série de casos fortuitos, fué altamente favorable para los planes de D. Leopoldo. 

	De los cinco magistrados que debían confirmar ó revocar en el Tribunal da Relaçao la justa sentencia del juez de derecho de Guimaraes, sólo uno se había mostrado algo inclinado á complacerle. Era éste un hombre cuya edad, poco en armonía con la severidad de las funciones que estaba destinado á ejercer, revelaba que aquel puesto había sido alcanzado por el favor, nó por el merecimiento. La opinion pública le tenía en poco, y decíase que cuando estaba encargado de informar acerca de un litigio, no era él sino un escribano llamado Castroverde, quien solía ponerle el dictámen. Era soltero, y vivía sin familia. Tambien era pública voz y fama hacía una corte asídua á la mujer de su amigo Castroverde. Los otros cuatro magistrados eran personas respetabilísimas, de edad madura, saber sólido y experiencia adquirida en una larga carrera sin tacha. 

	Uno de estos cuatro probos togados tenía ya en su poder el proceso para informar; pero tocóle en suerte dejar su puesto á otro en virtud del cambio de situacion verificado en la corte: devolvió, pues, el proceso sin informar, que por uno de esos azares de la fortuna vino á parar á manos del Sr. Sousa, el amigo de Castroverde. 

	Hallábanse, á la sazon, en Oporto, D. Leopoldo y D. Diego, pues ya vimos que D. Antolin había anunciado á éste se hacía necesaria su presencia allí, para la mejor defensa de los derechos de su idolatrada Sofía. Ansioso D. Leopoldo por usurparlos, ya de antemano, se encontraba en aquella ciudad. Además de los hombres que las leyes disponen intervengan en los asuntos judiciales, un deudo de D. Leopoldo, muy bien relacionado, no perdonaba medio para sacar airoso á su pariente de su infame y criminal pretension: ser el Sr. Sousa el informante del proceso era un acontecimiento que aumentaba el número de las probabilidades de buen éxito; pero era preciso no perder tiempo. El agente de D. Leopoldo conocía las relaciones de amistad que ligaban al magistrado con el escribano Castroverde y la mujer de éste. 

	Despues de verse primero con D. Leopoldo, y recoger de éste algunas libras esterlinas, colocó cuatrocientas de éstas en un bonito paquetito hecho con papel verde y atado con una cinta del mismo color, y pasó á visitar á la señora de Castroverde. Recibióle ésta en un elegante gabinete, y despues del cambio de saludos, el insinuante deudo de D. Leopoldo díjola:

	—No teneis que agradecerme esta visita: tiene un fin interesado: teneis que hacerme un gran favor. El señor Sousa tiene en su poder un proceso, que debe informar: es de un pariente mio, á quien, para favorecer á una modista huérfana, quiere arrebatársele el título de Marqués y la valiosa herencia de su difunta hermana la Marquesa de Torre-Negra. ¿Os interesaréis por mí para con el Sr. Sousa? Este nada sabe negaros, si se lo pedís con verdadero interés. 

	Y al decir esto, colocó, como por descuido, sobre el velador el paquetito verde. La señora echó sobre este precioso talisman una mirada cariñosa, y dijo: 

	—¿Corre prisa? 

	—Sí, señora. 

	—Pues esperad: voy á escribir un billetito para que venga á verme sin tardanza: llevadlo vos mismo, y dejadlo en su casa: ahora está en el tribunal. Por lo demás, el asunto queda de mi cuenta: descansad... se me olvidaba... y los viejos, ¿en qué sentido están?

	—Como siempre —replicó el deudo de D. Leopoldo— no sueltan prendas: impenetrables. 

	—Mala señal, amigo, mala señal: cuando ellos ven la cosa bajo cierto prisma, ya se insinúan... 

	—Teneis razon, señora: no me gusta su reserva. 

	—¿Y no habeis oido separan al presidente? 

	—Se dijo —repuso el agente—, pero hasta ahora no vino la órden. 

	—Esto nos favorecería —dijo la señora— porque á lo ménos, nos daría treguas. 

	—Escribid el billetito. 

	Inútil parece decir que éste fué á parar á su destino, y que la temible sirena atrajo á sus redes al señor Sousa, que se mostró campeon decidido de D. Leopoldo de Torre-Negra.

	Transcurridos algunos días fijóse el destinado á leer el resúmen del proceso y á oir el informe de los letrados, á fin de dictar de hecho la sentencia. Hubiera ésta sido, sin la menor duda, favorable á la justicia, que asistía á Sofía, si la víspera del dia prefijado á la lectura del extracto del proceso, no hubiera llegado la órden, que alejaba de sus funciones al presidente de lo civil: quedó, pues, el tribunal sentenciador reducido á tres solos jueces. Durante los diez dias que éstos examinaron y debatieron la cuestion, D. Leopoldo puso en juego adulaciones, encubiertas ofertas, recomendaciones, en una palabra, cuanto en estos casos se acostumbra para aunar estas tres voluntades en su favor; pero todo se estrelló contra la probidad acrisolada de dos de los magistrados, y permaneciendo fiel á los compromisos, que cual Eva, había hecho contraer á Sousa, la mujer de Castroverde, y siendo necesarios por lo ménos tres votos conformes para dictar sentencia, hubo de declararse el tribunal en discordia. Acordóse entónces esperar para dirimirla la venida de los dos magistrados ya nombrados por el nuevo gobierno de Lisboa, y siendo poco probable, que D. Leopoldo pudiera ganar á ambos por la dificultad de adquirir relaciones para con ellos, en el poco tiempo que podría mediar para resolver la cuestion, volvióse á Guimaraes, desanimado y lleno de ira. 

	Enterado de todo D. Javier del Couto, esperábale en el anden de la estacion de Famalicao, y apénas D. Leopoldo saltó á tierra del wagon, le dijo: 

	—¿Conque te dás por vencido? 

	—Pues, ¿qué he de hacer? —replicóle Don Leopoldo. 

	—¿Qué? Luchar, luchar sin tregua, hasta conseguir la victoria. 

	—¿Y con qué armas? —replicó D. Leopoldo. 

	—Ya yo las tengo preparadas: toma esta carta: es de persona altamente influyente en la actual situacion. Dos no ménos eficaces están en marcha para Lisboa: desde allí se escribirá de una manera significativa al presidente en jefe del Tribunal da Relaçao. En el ínterin, entregarás al mismo ésta, que ahora pongo en tus manos. Escucha bien: este presidente supremo tiene facultad para nombrar un magistrado de lo criminal para que, unido á los tres que hoy componen únicamente el de lo civil, y presididos por él, resolver la cuestion sin esperar la venida de los dos magistrados últimamente nombrados, que siendo, segun mis noticias, de la misma escuela que tus contrarios, no sería posible persuadirlos de tu justicia. 

	—Y á ese presidente y á quién él nombre, quién les persuade? —replicó D. Leopoldo. 

	—A ese presidente le persuadirá la carta que te entrego y la que recibirá de Lisboa, y, una vez persuadido, buen cuidado tendrá de nombrar un asociado que lo esté igualmente. 

	Los cálculos de D. Javier resultaron de una exactitud matemática, y sus corolarios ó consecuencias fueron, las por él previstas, haciendo verídico aquel dicho de un poeta: (5) 

	«La red de la justicia es hebra, 
como de araña, que avispon la quiebra». 

	Vuelto D. Leopoldo á Oporto, entregó la carta al presidente del Tribunal da Relaçao, y recibidas por éste las que de Lisboa se esperaban, constituyóse el de lo civil en la forma por Don Javier indicada, con gran sorpresa de D. Diego y marcados rezelos de D. Antolin de Meneses.

	—D. Diego —dijo éste— aquí juega la intriga. Id á ver al presidente y al nuevo juez por éste nombrado. Habladle al alma: todavía me parece imposible se atrevan á cometer una injusticia, ¿qué digo injusticia? una iniquidad semejante, cual sería privar á vuestra hija de su título y bienes para dárselos á un malvado. 

	—Todo se puede esperar de las malas pasiones —repuso D. Diego—, pero no hay un verdadero motivo para que estén por ellas animados mis nuevos jueces. Me sorprende, como á vos, amigo Meneses, esta precipitacion innecesaria. ¿Por qué no esperar la venida de los magistrados nombrados?

	—Les precede fama de honrados, Sr. D. Diego, por eso no se quiere esperarlos, ¿entendeis? 

	—Entiendo, amigo Meneses, entiendo. No importa: el que ha de juzgarnos á todos habita allá, en lo alto. Mi Sofía será siempre mi hija: los bienes de fortuna no la halagan, y su virtud es su mejor título... D. Leopoldo y los que secunden sus inicuos planes son más dignos de lástima que nosotros. Pasáronse, aún, en la duda algunos dias, al cabo de los cuales quedó consumada la gran iniquidad, segun la expresion de Meneses. 

	Sostuvieron con teson los fueros de la justicia los dos probos magistrados; pero sus esfuerzos se estrellaron contra la tenacidad del señor Sousa y los dos asociados, y esta trinidad farisáica por su sentencia revocó la del juez de Guimaraes, declarando á D. Leopoldo de Torre-Negra, Marqués de este título y legítimo dueño de los bienes del marquesado. 

	Había llamado muchísimo la atencion pública este litigio, y causó grande escándalo la sentencia en él dictada. Comentábase en todas partes; y hasta en los cafés y sitios públicos referíanse mil anécdotas, y se había hecho casi pública la del talisman verde, ó porque los que en ella intervinieran la revelaran, ó porque, conociendo los antecedentes de las personas, la adivinaran. Pero la pregunta que todos se hacían era la siguiente: 

	—¿Cómo se habrá podido ganar el presidente supremo? —Y todos convenían debía haber mediado una poderosísima influencia, porque como dijo el mismo poeta... 

	Simple derecho no pesa en balanza. 

	D. Diego de Acuña recibió la noticia de tan inicuo fallo con la impasibilidad del filósofo, y cuando Meneses hubo concluido de referírsela le dijo: 

	—Y bien, ¿qué habeis hecho? 

	—Ya está presentado el recurso de alzada —contestóle—: es imposible que en Lisboa se confirme semejante sentencia. En ella se tiene el cinismo de afirmar lo que no existe en el proceso, se niegan nuestras victoriosas pruebas y se suponen dadas las que no hay. Los votos de los dos dignísimos magistrados que han sostenido vuestro derecho irán allí para confundir la mentira. 

	—Habeis hecho bien —dijo D. Diego—: si hoy rigieran las leyes de otras épocas iría hasta los piés del trono á pedir justicia para mi hija: era mi deber de padre. Por lo demás no tengo gran confianza en el tribunal de Lisboa. No conozco el personal, será todo dignísimo; pero los tribunales colegiados, tan decantados en teoría, no suelen dar buenos resultados en la práctica. La responsabilidad colectiva es una responsabilidad efímera: soy en esta parte de la misma opinion que un pícaro, que ambos conocemos: D. Javier del Couto. Mil veces le oí sostener y probar con hechos que era más fácil ganar una mala causa ante un tribunal de esta clase, que ante un simple juez de derecho. Y ya lo veis: el resultado lo estamos tocando. 

	—Sin embargo —repuso Meneses—, los señores Andrade y Pereira Britos son dos magistrados dignos, que no sólo os han hecho justicia, sino que han abrazado vuestra causa con calor. En mi concepto debiérais visitarlos y darles gracias. 

	—No las merece el que sólo ha cumplido su deber —replicó D. Diego—: el hecho lleva en sí mismo una alta recompensa; la tranquilidad de conciencia no tiene precio. Esto no me exime de la gratitud, y cumpliré como bueno manifestándosela. 

	Y en aquel mismo día fué D. Diego á visitar y rendir un tributo de consideracion á los dos probos magistrados que, cual personas que se respetan, habían sabido rechazar todos los medios de seduccion hábilmente empleados para triunfar de su virtud. 

	Al ver á D. Diego el magistrado Andrade, no pudo dominar un movimiento de indignacion, y sin esperar á que le saludara, impresa la verdad en su ancha frente, con lágrimas en los ojos y semblante entre bondadoso y airado, exclamó: 

	—Ya sabréis el resultado de este desgraciado asunto: así es la justicia humana: ántes de dar mi voto he suplicado al Todopoderoso iluminara mi mente. Sr. de Acuña, creo haberos hecho justicia, y creo asimismo haberse cometido con vos una gran iniquidad. Espero que en Lisboa será ésta reparada: allá irá mi voto y el de mi compañero Pereira Britos. 

	—Os doy gracias, Sr. Andrade: me consta vuestro recto proceder —contestóle D. Diego. 

	—No teneis por qué darme gracias, señor de Acuña. Si la justicia no hubiera estado, en mi concepto, patente de vuestra parte, nada sería capaz de obligarme á pregonarla y sostenerla. Llevo más de treinta años de administrar justicia, y siempre he llevado la frente alta. Estaba reservado á mi vejez el tener que avergonzarme de vestir la toga, y tener que alternar y rozarme con ciertas gentes. ¡Si conociérais, Sr. de Acuña, las infamias é intrigas que hubo en este negocio!... pero yo no puedo hablar... no debo hablar; perdonad, Sr. D. Diego. 

	Y el probo magistrado, visiblemente conmovido, dejó correr por sus mejillas dos gruesas lágrimas. Díjole D. Diego: 

	—Conozco vuestra probidad, Sr. Andrade. Es un gran consuelo hallar en circunstancias como la mia hombres de vuestro temple y virtud. Dios, único juez infalible, sabrá dar á cada cual su galardon. Contad y disponed de mí. 

	—Muchas gracias —repuso el probo magistrado—. Como amigo, disponed; como juez, que Dios os ilumine para que os asista la razon. Ahora quiero deciros una cosa por si sois algun dia diputado ó ministro. Yo no era partidario de la situacion caida: quizá me parezca mejor la que le ha reemplazado. Sin embargo, sin el último cambio político tal vez no tuviérais que lamentar la injusticia que con vos se ha cometido, ni yo verme en el caso de confesar hechos que me hacen salir los colores al rostro. Esta es una de las malas consecuencias que suele traer consigo un cambio político. 

	CAPÍTULO XXIII.

	La taberna de los truhanes y las tres cartas.

	Miéntras D. Diego de Acuña se detenía algun tiempo en Oporto para orillar allí algunos asuntos auxiliado por el procurador y amigo Meneses; y que D. Cárlos de Torre-Alba, sabedor por este último del resultado del pleito, había resuelto permanecer en Guimaraes, á fin de preparar su casa solar de una manera que no tuviera que echar de ménos su cara Sofía el título y propiedades de marquesa; D. Juan Freire, que ni un momento había dejado de pensar en la forma y modo de realizar los insensatos proyectos que su pasion por Sofía le había hecho concebir y acariciar, sabedor por su criado Oliveyra que Sofía y Gertrúdis se hallaban solas en el castillo de Torre-Negra, trasladóse á Lisboa para estar más cerca del teatro de la hazaña que se había propuesto ejecutar, y hallar los auxiliares necesarios para realizar las sugestiones de sus malos instintos. Al efecto hacía don Juan frecuentes excursiones por la ciudad, especialmente de noche. 

	Era una muy borrascosa: silbaba furioso el viento, y la lluvia, que caía á torrentes, azotaba con furia los cristales de la casa: las calles estaban casi desiertas, y más aún la apartada y tortuosa (como una de las muchas que cruzan el apartado y antiquísimo barrio de Alfama) y por la cual D. Juan á la sazon caminaba con paso lento, cubierto enteramente con un impermeable, y sin preocuparse del temporal, que por momentos arreciaba. Al final de esta calle, que, con justos motivos era tenida por sospechosa, había una taberna conocida con el nombre de Taberna de los truhanes, sitio de reunion de personas viciosas y de mala fama: entró D. Juan en ella, pidió una botella de vino de Oporto, y comenzó á beber sin que le preocupasen, al parecer, los siniestros rostros que le rodeaban. Fijáronse en él todas las miradas, y uno de ellos dijo á los que estaban á su lado: 

	—Parece sereno el mozo: ¿si tendrá quien le guarde la espalda? 

	—Es probable... pero mira, salte y observa. 

	Al poco rato volvió de su comision y dijo: 

	—Nadie: ni un alma... podríamos al salir... ¿eh? 

	—Nó —dijo otro—: sospecho algo: hay que avisar al capitan... debe estar en su casa... di á Roque le llame. 

	Y en efecto salió Roque, y volvió pronto acompañado de un hombre moreno, de negra barba ya entrecana, y cuyos negros ojos, algo hundidos, brillaban de un modo feroz. 

	Así que le vió D. Juan le hizo seña: acercósele el capitan y le dijo: 

	—Qué se ofrece, caballero? 

	—Sentaos y bebed —replicóle D. Juan: tenemos que hablar.

	—Me conoceis? 

	—Me han dado vuestras señas, y asegurado que aquí os hallaría. 

	—Mirad no os equivoqueis... 

	—Nó: sois el jefe... ¿No es así? 

	—El jefe ¿de qué? 

	—De los secuestradores... 

	—¿Y no temeis? 

	—¿Que me secuestreis? nó: ganariais poco: podeis ganar mucho más auxiliándome á secuestrar. 

	—¿Conque sois del oficio? 

	—Nó tal; pero hay una persona que necesito á todo trance tener en mi poder... 

	—Ya entiendo... Y ¿qué vale el negocio? ¿Es muy arriesgado? 

	—El negocio vale quinientas libras esterlinas, libre de gastos: no es arriesgado, y sólo requiere astucia y maña. 

	—Me acomoda: y ¿cuándo y dónde se ha de dar el golpe? 

	—Hay que ponerse ántes de acuerdo y preparar lo que nos sea necesario, á fin de no dar el golpe en vago. ¿Dónde y cuándo nos volverémos á ver á solas? 

	—Dentro de tres dias volvereis aquí: entre los concurrentes hallaréis uno que no seré yo, ni conoceréis; pero él os conocerá: así que salgais os seguirá, y si estais solo os indicará donde me hallaréis. ¿Iréis con él? 

	—Y ¿por qué nó? Ya os dije que mi secuestro nada os valdría... 

	—¿Y cómo podeis entónces dar esas quinientas? 

	—Porque me las darán, si gano la partida: si pierdo, perdemos ambos. 

	—Sea. 

	—Pues bebed todos á mi salud: está pago vuestro gasto. 

	—Mil gracias, camarada: hasta más ver. 

	D. Juan partió: el reloj del hotel central señalaba las tres de la mañana cuando su huesped entraba en él. 

	Al dia siguiente llamó D. Juan á su criado y díjole: 

	—Vas á marchar á Guimaraes. 

	—¿Y á qué? 

	—Mi proyecto está para realizarse: conviene me pierdan de vista. Dirás á todos que me he embarcado para el Brasil. 

	—¿Y qué hago yo allí? 

	—Dí te he despedido y procura volver, como criado, á casa de D. Leopoldo. 

	—Señor, mi antiguo amo me da miedo. Ahora que logró lo que deseaba ya no me necesita; pero muchos de sus secretos me son conocidos y ha de querer enterrarlos conmigo. 

	—No tengas miedo: todavía nos necesita y tú, redomado pillo, ya tomarás tus precauciones... Esto, además, durará poco: ya te avisaré cuando has de volverte para acompañarnos á América.

	—¿Acompañaros con la señorita Sofía? 

	—¿Quién sabe? 

	—Se me hace dudoso. 

	—Silencio y misterio. Mañana partirás. 

	El dia prefijado dejó D. Juan el hotel, á cosa de las diez de la noche, y dirigióse al barrio de Alfama. Internóse en él, por una de sus tortuosas y melancólicas callejuelas, y de una en otra fué á parar á aquella á cuyo fin estaba la taberna de Los truhanes: entró en ella con singular serenidad, y como la vez primera, pidió de beber una botella de Oporto. 

	—Brindo á la salud de todos los presentes: ea, muchacho —dijo, dirigiéndose al que le había servido el vino—. Una copa á cada uno y vino largo. 

	Tres veces se llenaron las copas, y apuradas que fueron, dijo: 

	—Buenas noches: necesito marcharme: tengo una cita.

	Apénas había dejado aquella fétida estancia, y recorrido como la mitad de la callejuela donde se hallaba, cuando observó que alguien le seguía. Paró, y el desconocido acercándose, le dijo: 

	—¿Quereis que os guie? 

	—A eso vengo. 

	—Pues seguidme. 

	Y pasando de una en otra callejuela, sucia y sombría, atravesando plazoletas, arcos y pasadizos, se pararon ante el patio de una casa de feo aspecto: el guia dió dos palmadas: abrióse la puerta, y D. Juan se halló en una especie de sala, cuyas paredes estaban ennegrecidas, y de las cuales pendían diversas armas blancas y de fuego: había en medio una mesa mugrienta y á la escasa luz de un quinqué de petróleo, que despedía un humo denso y un olor fétido, estaba sentada y cosiendo una mujer, cuyas facciones eran dulces y agraciadas, en cuyas pálidas y descarnadas mejillas se leían los padecimientos morales ó físicos que la aquejaban. 

	—Buenas noches, señora. 

	—Sentaos caballero: luégo vendrá él. 

	Y en efecto, al propio tiempo penetraba por una portezuela lateral el jefe bandolero. 

	—¿Qué os parece mi sala de armas? 

	—Muy bien; pero ¿cómo no temeis el tenerlas así á la vista?

	—Gracias á esa preciosa invencion de los derechos individuales nadie puede penetrar en mi hogar. Todos me conocen; pero miéntras logre evadirme de sus garras, al llevar á cabo alguna hazaña, como la que vos deseais, no hay el menor cuidado. Ahora explicad vuestro plan. 

	—En el término de Alhandra ó Torre-Negra —contestó D. Juan— hay un castillo que lleva este mismo título: en él moran dos únicas mujeres, con algunos criados. De esas mujeres hay una jóven y hermosa: ésta es la que hay que secuestrar. 

	—Y ¿á dónde se lleva? 

	—A la Alcobaza —replicó D. Juan—: al castillo del Moro encantador ó nigromántico. 

	—Pero, ¿cómo la conducimos allí? —repuso el bandido. 

	—¿Hay entre los vuestros alguno que haya sido cochero? —preguntó D. Juan. 

	—Uno —dijo el bandido—: ya lo conoceis: se llama Roque. 

	—Perfectamente —exclamó D. Juan—: Roque está preparado con el coche: dos de los vuestros penetran en el castillo con cualquier pretexto, y estudian el mejor y más seguro modo de secuestrar la jóven bonita: se le tapa la boca para que no grite: se escala la tapia: se da el golpe: se coloca en el coche y Roque, auxiliado por otros dos, la conduce á su destino. 

	—Y ¿cómo ha de ser tratada la hermosa? —añadió el bandido. 

	—Con gran miramiento y consideración —repuso D. Juan—: sin causarla ni un rasguño: no habrá para qué, porque no hará resistencia. 

	—Y ¿si nos pregunta á dónde la conducimos? —dijo el secuestrador. 

	—Responded —replicó D. Juan—: al castillo del Moro que os idolatra. 

	Y así acordado el plan, ambos malvados se despidieron y separaron cordialmente. 

	Bien ajena se hallaba la interesante Sofía de la inicua trama, que contra ella se fraguaba. Paseándose por sus dominios de Torre-Negra, ya sola, ya acompañada de su buena amiga Gertrúdis, su pensamiento estaba siempre fijo en los séres que amaba: D. Diego y D. Cárlos eran los dos objetos á que mutua ó alternativamente aquél se dirigía. 

	—¿Cuándo volverá mi buen padre? ¡Cuánto se detiene Cárlos! —se decía. 

	Y querida de cuantos la rodeaban, leyendo, y disponiendo algunas reformas en sus habitaciones, pasaba dias tranquilos y felices, sólo oscurecidos por las sombras, que la ausencia de los que bien quería, producía en su alma cándida y amorosa. 

	Casi al mismo tiempo recibió Sofía tres cartas: era la una de D. Diego, la otra de D. Cárlos y la tercera de D. Juan.

	¿Qué decían? Eran lacónicas y van á leerlas íntegras nuestros lectores. 

	«Oporto 30 de Mayo de 1875.

	«Mi muy querida Sofía: siempre serás mi hija y mi hija idolatrada, por más que haya tribunales capaces de negarte este título: todavía no se ha confirmado semejante iniquidad, y no puedo dudar que en Lisboa se nos hará justicia. Si así no fuere, Dios soberano é infalible juez, nos la otorgará á nosotros y á los que dictaron el fallo.

	»Por consejo de nuestro procurador Meneses, me detendré aún aquí quizá un mes más para orillar algunos asuntos: luégo volveré á tu lado para estar cerca de Lisboa, donde ha de decidirse la cuestion en definitiva. Adios, Sofía mia: saluda á la buena Gertrúdis, y no dudes del cariño que te profesa tu padre 

	DIEGO».

	«Guimaraes 28 de Mayo de 1875.

	»Sofía del alma mia: ¡cuán largos pasan los días léjos de tí! privado de ver tus encantos, es como estar privado de la vida! Y, sin embargo, voy á prolongar esta dolorosa ausencia todavía un mes! ¿No es esta una contradiccion? Tú, ángel adorado, me lo perdonarás, así que conozcas el motivo. 

	»Supe aquí la inicua sentencia de esos jueces venales: no creo se confirme en Lisboa; pero no es bueno confiar en los hombres, en los tiempos que corren: no eran mejores los pasados: quizá en ellos se cometían crímenes atroces; pero por un juez venal había cien incorruptibles y severos: los sentimientos religiosos eran un dique contra las malas pasiones: rudos los hombres de la época, si los instintos brutales vencían, solían convertirse en fieras; pero la religion, que aunque latente, permanecía en el corazon del perverso, casi siempre iba labrando su arrepentimiento. Pocas veces la hipocresía tomaba la máscara de la virtud: la incredulidad es el cáncer de las sociedades modernas. Perdona, Sofía idolatrada, esta digresion fastidiosa para un corazon tan puro, recto y piadoso como el tuyo: tú no puedes comprender estas cosas: tú no crees en la perversidad humana: tú, que diariamente te postras ante las aras del Dios del universo, no puedes creer en la existencia del mal. En fin, amor mio, ¿por qué no vuelo á tu lado? Porque quiero, que si hay jueces, que te priven del título de marquesa y de los bienes de fortuna á él anexos, no eches ménos los que yo pueda: proporcionarte. 

	»Mira: estoy arreglando mi viejo palacio de Torre-Alba de una manera digna de que seas recibida en él: ya sabes está situado en la calle Nueva de los Olivos, y por consiguiente no léjos de tu actual palacio del Toural. Tenía cierta vanidad en que del seno de la medianía pasaras á ser mi esposa: quería, ya que tú me dabas la felicidad, darte yo algo en recompensa: casi sentí el que fueras marquesa: casi me alegraría te arrebataran este tan codiciado título. Así esos bienes que se llaman de fortuna se los deberías enteramente á tu Cárlos. ¡Qué nimiedades! ¡qué poco valemos los hombres! ¡Cuánta contradiccion en el flaco corazon humano! En fin, Sofía encantadora, me detengo todavía aquí, porque quiero preparar todas las cosas en el palacio destinado á ser nuestra morada: quiero renovar todos los muebles: no te hago la descripcion detallada de todas mis innovaciones, porque deseo darte una sorpresa: quiero que me digas: está bien: tienes gusto, Cárlos mio. Adios, ángel hermoso: piensa en mí como siempre piensa en tí tu 

	CÁRLOS».

	«Lisboa, 30 Mayo 1875.

	»Señorita: os extrañará ver carta mia: había ofrecido asistir á vuestro enlace con D. Cárlos; pero tristes acontecimientos van retardando este para vos feliz momento, y no puedo detenerme más en Europa. Hubo un tiempo que os llamé mi hermana. Conservad por mí los sentimientos de tal. Os reitero mi sincera y leal amistad, y se repite todo vuestro 

	JUAN FREIRE».

	CAPÍTULO XXIV.

	La estratagema.


	El reloj de Alhandra señalaba media noche: era ésta oscura y tempestuosa: algunos relámpagos iluminaban por intervalos la atmósfera: el fragor del trueno retumbaba en las montañas circunvecinas; ráfagas de un viento huracanado movían violentamente, de cuando en cuando, las copas de los árboles, y todo anunciaba la proximidad de una recia tormenta. Dos hombres se encontraban entónces cerca de las tapias del castillo de Torre-Negra. ¿Quiénes eran? El siguiente diálogo nos los dará á conocer. 

	—¿Qué has observado, Antonio? —dijo uno de ellos. 

	—Ambas suelen salir de mañana, y pasean los jardines próximos al castillo —contestó el otro. 

	—¿Y ella? —repuso el primero. 

	—Ella —contestó Antonio—, es decir, la jóven bonita, suele, á veces, alejarse á caballo y visitar las cabañas de los colonos, repartiendo limosnas á los enfermos y necesitados. 

	—Pues creo —repuso el otro— que al ejercer estos actos de caridad es la mejor ocasion, ¿qué te parece? 

	—Ya —dijo el llamado Antonio—, hay que apostarse dos, al ménos, y tener preparado el coche en el camino. 

	—No me gustan estas operaciones de dia —replicó el otro—: suelen ser expuestas. ¿No sale jamás hácia el anochecer?

	—Tambien suele salir —contestó Antonio—, pero con menos frecuencia.

	—Desde mañana comenzarémos nuestro ojeo —dijo el primero—: dos al acecho: yo en observacion: nada se hará sin mi órden: tres silbidos será la señal: os apoderais de ella, sin la menor violencia, y sin causarla el menor daño. 

	—Eso será muy difícil —repuso Antonio. 

	—Nó tal —contestó el jefe—: os acercais con sombrero en mano y aire humilde, pidiéndola se digne escucharos y la persuadis á que os siga á donde yo me hallare.

	—¿Y si resiste? —replicó Antonio. 

	—No hará tal —dijo el jefe—, pero en todo caso, agotada la astucia, empleais el terror, aunque sin ofenderla en lo más mínimo ¿entendeis? tal es la consigna. Ahora vamos á reconocer el terreno. 

	—La noche no convida —dijo Antonio. 

	—La noche nos favorece —repuso el bandido—: así nadie nos observará. 

	Ya habrán adivinado nuestros lectores que los autores de este diálogo eran el jefe de secuestradores y uno de sus sicarios, quienes emplearon en este reconocimiento topográfico hasta cerca del amanecer del dia siguiente. 

	Pasáronse todavía algunos acechando la ocasion. Sofía se mantenía sin salir de las tapias que rodeaban el castillo. Una obra de misericordia, de las que, con tanta frecuencia, ejercía aquella piadosa y bondadosa criatura, favoreció los planes de los bandidos. Avisáronla que Marcelina, hija de uno de los colonos del castillo, se hallaba enferma: eran cerca de las seis de la tarde. Sofía hizo ensillar su caballo y montó en él, porque la casita del colono era de las más distantes y estaba en medio de un bosque: viéronla los que estaban al acecho, y mediante señales convenidas á manera de telégrafos, dieron noticia al jefe y á los que debían consumar el rapto, que, ocultos, esperaban su presa. 

	En el ínterin Sofía llegaba á casa de Marcelina: hallóla en cama, con algo de fiebre, y llena de bondad la dijo: 

	—¿Qué tienes, querida Marcelina?

	—Cuán buena sois, señorita Sofía —contestó Marcelina—: me duele un poco la cabeza, pero creo no será nada. 

	Sofía puso en medio vaso de agua pura una gota de acónito, y díjola: 

	—Toma una cucharadita de cuatro en cuatro horas: si sudas no te descubras. Creo que en un par de dias estarás completamente buena. Si así no fuere y te sintieses peor, que me avise tu madre y te enviaré el médico, pero me parece no ha de ser necesario. Me voy, porque es tarde. Adios, Marcelina. 

	—Adios, señorita: Dios os recompensará el bien que haceis á los pobres, y dos lágrimas de ternura corrieron por las mejillas de la campesina. 

	Dejó Sofía aquel modesto asilo de la virtud y la inocencia, y fué á coger las riendas de su caballo, que había dejado atado á un árbol contiguo. En aquel instante, dos de los sicarios se la pusieron delante con el sombrero en la mano, é hincando una rodilla en tierra, la dijeron: 

	—Por Dios, señorita: venid. 

	—¿A dónde? —repuso Sofía. 

	—A dos pasos de aquí, señorita: dejad el caballo. 

	—¿Pero, qué me quereis? ¿qué puedo hacer por vosotros? —replicóles Sofía. 

	—Veniamos para ir al mercado de Alhandra, la contestaron los bandidos: nos acompaña nuestra madre; una pobre anciana... se nos puso mala... venid, por amor de Dios: no hay más que dos pasos. 

	Y los hipócritas besaban, al parecer, con sinceras muestras de pena y de respeto, los piés de la jóven. 

	—¿Qué haceis? —les dijo Sofía—: levantaos: ya os sigo. 

	A los pocos pasos había un camino transversal: allí estaba esperando un coche que guiaba Roque, y delante en pié, como una estátua, el jefe de los secuestradores. 

	Al llegar al camino, fijó Sofía, por algunos instantes la vista en aquel hombre, vaciló, se puso pálida, dió un ¡ay! agudo de espanto, sus rodillas se doblaron y cayó desmayada: había reconocido en aquel hombre al que la había dejado abandonada en Coimbra; y en efecto, aquél era el jefe de los bandidos, era Coutiño. 

	Dispuso éste que la colocaran en el coche con todo cuidado, y exclamó: 

	—El golpe se ha dado con toda felicidad. ¿Pero por qué demonio habré inspirado á esta jóven tal terror? No importa: es un simple desmayo que facilitó la operacion. Antonio, ponte tú dentro á su lado: procura hacerla volver en sí: trátala con gran respeto y dila que nada tema: añadirás que vas allí, sólo para cuidarla; pero que te saldrás si la incomodas. Yo voy á tomar su caballo, ¡qué demonios! Aquella marmota podía acompañarla: voy por ella. Roque, espéranos en el bosque que te indiqué. 

	El coche partió; siguiéndole á poco rato una mujer montada en el caballo de Sofia y Coutiño en otro que tenía prevenido. 

	Dejémosles continuar su camino, y vamos á referir las consecuencias que en el castillo de Torre-Negra produjo el rapto de Sofía. 

	La tardanza de ésta en regresar de su visita á la pobre Marcelina, comenzó á alarmar á Gertrúdis, cuya primera disposicion fué enviar un criado á casa de aquel colono. Volvió sólo el criado, y al verle Gertrúdis le dijo: 

	—¿Y la señorita? 

	—¿No ha llegado todavía? —contestó el criado—: pues hace ya rato que dejó á Marcelina. 

	—¿Y qué os han dicho allí? —replicó Gertrúdis. 

	—Estuvo, en efecto, á ver á la pobre enferma —dijo el criado—: la dejó no sé qué medicamento en un vaso y se despidió: al salir, dos hombres se la arrodillaron, diciéndola que á algunos pasos de allí se moría una pobre anciana, y rogando la socorriera con algun elíxir: fuése con ellos la señorita, y al poco rato volvió otro hombre á buscar el caballo, porque la señorita habiendo hecho volver en sí á la anciana, quería regresar al castillo: esto, es decir, este relato lo oyó de boca del hombre que vino por el caballo, la madre de Marcelina: nada más se sabe allí. 

	—¿Y qué trazas tenía ese hombre? —repuso Gertrúdis.

	—Me dijo la misma madre de Marcelina —contestó el criado—, era un hombre bien vestido, de tez morena y pálida, barba negra y poblada, ya entrecana, ojos algo hundidos, negros, grandes y brillantes. 

	—¡Jesús! ¡Jesús! —exclamó Gertrúdis—: ¿y no llega? ¿qué podrá detenerla? 

	Y Gertrúdis dispuso salieran todos los criados en diversas direcciones, y no regresaran hasta traerse consigo á Sofía.

	Todos la amaban, y por eso, cada cual se prometía ser él quien la condujera al castillo; pero despues de recorrer todas sus inmediaciones hubieron de volverse cabizbajos y sin su querida señorita. El que había hecho las investigaciones por las inmediaciones de la casa de Marcelina, añadió únicamente á las noticias ya dadas, que segun el relato de una pobre mujer, que moraba en el camino, una joven desmayada había sido conducida por dos hombres á un coche, que partiera ligero como el rayo. 

	—¡Dios mio! —exclamó Gertrúdis—: ¿á dónde se la llevarán? D. Marcelo —añadió dirigiéndose al Mayordomo—: Marchad á Alhandra: poned inmediatamente un parte telegráfico á D. Diego y otro á D. Cárlos, participándoles lo que acontece... Pero nó, esperad... poned sólo lo siguiente:

	Gran novedad: venid sin pérdida de momento. 

	GERTRUDIS.

	Hízolo así Marcelo: los telégramas fueron recibidos al mismo tiempo, y naturalmente Don Cárlos llegó á Oporto ántes que D. Diego saliera para Alhandra, y ambos se hallaron en Villa Nova de Gaya para emprender el mismo viaje. 

	—¿A dónde vais? —dijo D. Diego á D. Cárlos. 

	—A Alhandra —le replicó éste—: ¿Y vos? 

	—Al mismo punto —contestó D. Diego; y mutuamente se mostraron el telégrama de Gertrúdis: tenía éste la fecha del 28 de Junio. 

	—¿Qué podrá ocurrir? —dijo D. Diego—: me asaltan mil ideas. 

	—Y á mí lo mismo —añadió D. Cárlos—: ¿si estará mala Sofía? ¡Dios mio! protege aquel angel. 

	—Sr. D. Cárlos: haceis bien —dijo D. Diego—: invocad al Ser omnipotente: nosotros pobres mortales nada podemos: ni siquiera nos es lícito adivinar qué desgracia nos aqueja ó amenaza. 

	Y llena la mente de tristes pensamientos, continuaron el viaje á Alhandra, preocupados y taciturnos. 

	Apénas llegados, rodeáronlos muchas gentes, y todas á porfía les comunicaron la triste nueva: «Sofía había desaparecido: Sofía no se hallaba en el castillo».

	Una saeta hubiera hecho en el corazon de aquellos dos hombres ménos dolorosa herida, que aquellas fatídicas palabras que resonaban en sus oidos. 

	Volaron al castillo: recibiólos allí, derramando lágrimas, la dolorida Gertrúdis de cuyos labios oyeron una minuciosa relacion de lo acaecido. 

	Quedóse D. Diego como petrificado: D. Cárlos paseóse primero agitado y con el pecho lleno de ira: calmóse luégo, y derramando un mar de lágrimas, fuése á recorrer todas las habitaciones donde su idolatrada Sofía moraba: besaba los muebles, sus ropas, cuanto ella había tocado. En medio de estos transportes percibió sobre el velador del gabinete tres cartas: la primera que hirió su vista estaba abierta, y presentaba á la mirada que la contemplaba la firma del que la escribiera: decía ésta: Juan Freire. 

	Asióla D. Cárlos convulsivamente, y una ráfaga de zelos cruzó por su mente: leyóla conmovido: nuestros lectores conocen el contenido: era la despedida de D. Juan para el Brasil: arrojóla al suelo D. Cárlos: pisóla con furia y dijo: 

	—¡Maldita carta, en solo un segundo me has hecho sufrir un infierno de tormentos! Perdona, bella Sofía, persona pura é ideal criatura. Un pensamiento horrible cruzó mi mente: dudé de tí, ángel hermoso. Perdona á este pobre loco; pero ¿dónde estás? ¿dónde te has ido? ¿quién te ha arrebatado del lado de los que te idolatran? 

	Y sus lágrimas corrieron en abundancia. En aquel momento presentóse D. Diego. 

	—Dejad el llanto, D. Cárlos —dijo—: hay que ser hombre. Pensemos en lo que debe hacerse. 

	—Teneis razon —repuso D. Cárlos—, pensemos. 

	—Ahora conviene recordar la máxima de mi amigo Mauro —dijo D. Diego— ¿cui prodest? Este horrible atentado, ó es obra de esos desalmados secuestradores, ó de D. Leopoldo, ó del brasileño D. Juan. 

	—Aquí hay una carta suya —repuso D. Cárlos—: la hallé sobre el velador de Sofía: se despide para el Brasil: su criado ha vuelto á casa de don Leopoldo, y dió la misma noticia... D. Leopoldo no se ha movido de Guimaraes: además en el relato del hecho figuran por lo ménos tres hombres: me inclino á los secuestradores. 

	—En eso no queda duda —repuso D. Diego—: lo que hay que averiguar es si obraban por cuenta propia ó pagados al efecto. 

	—Si lo primero no tardarán en pedir el rescate —dijo D. Cárlos. 

	—Si lo segundo, nada pedirían —añadió don Diego. 

	—En fin, Sr. D. Diego —dijo D. Cárlos— ¿qué debemos hacer?

	—Hay que tomar cuantas noticias podamos —contestó D. Diego— á fin de adquirir las señas personales de esos tres bribones: luégo seguirles la pista y hacerles hablar. 

	—Pues bien, Sr. D. Diego —dijo D. Cárlos—: vos teneis que estar á la mira de los intereses de Sofía en Lisboa: allí además es el cuartel general de los secuestradores, si las noticias que de estos malvados tenemos son exactas. Nuestra capital es por sí sola más difícil de registrar que todo el resto del reino lusitano: yo recorreré éste: recorred vos Lisboa. Por medio de cartas nos daremos mutuas noticias de cuantos medios pongamos en juego, y de cuanto adelantemos en el asunto: esta correspondencia nos servirá asímismo para darnos recíprocos consejos. ¿Cuándo partimos? 

	—Mañana mismo —contestó D. Diego—: no conviene perder momento. 

	CAPÍTULO XXV.

	La Providencia.

	Miéntras D. Diego y D. Cárlos, abandonando de nuevo el castillo de Torre-Negra al amanecer del siguiente dia, corrían en pos de Sofía; sus raptores la conducían adonde D. Juan, con febril impaciencia, la esperaba. 

	Cuando el coche donde la colocaron llegó al bosque indicado por Coutiño, iba todavía desmayada. Al poco rato llegó aquél con la mujer Marmota, y haciendo salir del coche á Antonio, dispuso que la mujer entrase en él y procurase tranquilizar la cautiva. La mujer miró á ésta cariñosamente, aflojóla el corsé, hízola respirar un elíxir, que la misma llevaba, y besóla en la frente: Sofía respiró, abrió los ojos y los fijó en la mujer, volviendo á caer en una especie de letargo. 

	—Señorita, volved en vos: nada temais. Yo no os conozco, pero haré lo posible por complaceros y salvaros. 

	—¿Quién sois? —dijo Sofía. 

	—Señorita, tranquilizaos: la infeliz mujer que teneis delante no es ni ha sido jamás criminal. Por salvar una criatura inocente vive entre bandidos; pero os lo juro: yo os salvaré. 

	Sofía fijó de nuevo los ojos en el rostro de aquella mujer y exclamó: 

	—Brígida, ¿eres tú? 

	—¿Quién os dijo mi nombre? Por Dios, no le pronuncieis: me está prohibido llamarme asi. 

	—¡Dios mio! ¿En poder de quién estoy? 

	—No os asusteis, señorita: por ahora estais en poder del feroz Coutiño, jefe de los secuestradores. 

	—¡Qué horror! decidle que pida lo que quiera: me rescatarán al momento. 

	—Nó, señorita, el jefe ha cobrado ya vuestro rescate, ó lo cobrará: es un convenio: obra por cuenta ajena. Debe entregaros á un moro encantador. 

	—¡A un moro! pero ¿quién es ese moro? 

	—No lo sé. 

	—¿Pero vos no sois mi Brígida?

	—Sí, pero no pronuncieis ese nombre: matarían á una infeliz criatura. 

	—¿A quién? 

	—A mi Sofía; á mi hija querida. 

	—Pero, Sofía soy yo. 

	—Sois vos, señorita: ¿no me engañais? 

	—Nó por cierto: ¿por qué me has abandonado? 

	—Yo abandonaros! señorita: fué él: tuve que seguirle para que no os asesinara, y permanezco á su lado, porque cuando quiero alejarme me amenaza con daros muerte. 

	—¿Pero me conoce ese hombre? —repuso Sofía—: yo vivía con mis padres en el castillo de Torre-Negra: me sorprendieron al salir de casa de Marcelina, hija de uno de mis colonos: al ver al que me había dejado abandonada en Coimbra me desmayé. 

	—Y ¿no estuvísteis siempre cautiva? —preguntó Brígida. 

	—Jamás —contestó Sofía—: hace apénas una hora que esta maldad se consumó. 

	—¿Y Coutiño no os conoce? —dijo Brígida. 

	—No lo sé —contestó Sofía. 

	—¡Oh! qué fortuna —exclamó Brígida—, si así fuese: de todos modos, Sofía mia; perdonad, señorita, si os llamo así: juro salvaros ó morir. Conviene disimular... ¿entendeis? 

	—Pero dime, Brígida, porqué me habeis mudado el nombre? yo me llamaba Julia. 

	—Sí, Julia Adelina; pero vuestro padre me previno en un papel, que no os diera tales nombres, sino el de Sofía. 

	—Pero mi padre no os dió semejante órden —repuso Sofía—: ésta fué supuesta. 

	—¡Dios mio, Dios mio! —exclamó Brígida—: ¡y qué cosas pasan! y estos hombres perversos que no tienen temor de Dios. 

	—Pero, Brígida querida, cuéntame porqué me sacaste de Santaren y me dejaste abandonada. 

	—¡Ah! señorita, podeis creer semejante cosa? yo sacaros de Santaren? yo abandonaros? ¡Dios mio! habeis podido pensarlo, señorita? 

	—Nó —repuso Sofía—: veo hay en esto un terrible misterio: cuéntame lo que sepas. 

	—Una tarde, señorita —dijo Brígida—, se presentó Coutiño en mi casa; el jefe de los secuestradores: me entregó una carta: era de vuestro padre: traía su sello, sus armas y la contraseña que siempre me ponía: una pequeña cruz entre dos líneas: me decía siguiese al dador, que era su fiel criado Anselmo que estaba encargado de conducirme con vos á su castillo. Obedecí: Coutiño me llevó en un coche durante dos días: al tercero estábamos en las cercanías de Coimbra en una pequeña casa solitaria: vos dormiais en una camita que os había yo preparado. Coutiño me miró con aire severo y díjome: «Brígida, amas á esa niña?». «Si la amo? como á mi propia hija». «¿Quieres salvarla?». «Salvarla! pues qué peligro corre?». «Esa niña estorba á un hombre poderoso, que no conozco: está destinada á morir». «¡A morir! ¡Dios de bondad! qué horror! pero vos, señor! no la asesinaréis». «Su vida está en tus manos». «¿Y qué debo hacer?». «Mañana llevaré la niña adonde esté segura y bien cuidada; pero vivirá ignorada de todo el mundo, porque he prometido que no volvería jamás al seno de su familia: tú me seguirás: hablarás poco: verás y callarás: jamás saldrá de tus labios el nombre de Brígida ni de Sofía: yo te llamaré mujer, marmota, cualquier cosa: la menor indiscrecion costaría la vida á esa niña: ahora bésala: vas á separarte de ella para siempre: de tu resignacion y obediencia pende su vida». Os besé, señorita: bañé vuestra cama con mis lágrimas, y luégo dije: «Bien está, señor Anselmo, os obedeceré». «Yo no soy Anselmo, sino Ricardo Coutiño, jefe de secuestradores: Anselmo ha muerto á manos de los mios para arrancarle la carta que ha servido para traerte hasta aquí engañada. Sé discreta, si quieres viva esa niña». Desde entónces vivo uncida al carro de la infamia. Pero la divina Providencia ha permitido tanta maldad, porque me tenía reservada á salvaros. 

	—¡Y cómo harás? pobre Brígida —repuso Sofía. 

	—¿Cómo haré? —replicó Brígida—. Ahora ya no me amedranta vuestra muerte; por el contrario, se trata de salvaros de las garras del tigre: no temais, señorita; os salvaré. Mostraos abatida; pero resignada: es necesario me dejen con vos: esto conseguido, lo demás queda de mi cuenta. 

	Y Brígida y Sofía se abrazaron y sollozaron en silencio. 

	El coche que las conducía caminó toda la noche, yendo á su lado á caballo Coutiño y Antonio. Al amanecer hicieron alto en un caserío derruido cercado de pinos. Antonio se asomó á la portezuela, y dijo á Brígida: 

	—Oyes, Marmota, pregunta á esa señorita si quiere té ó café; luégo no habrá donde tomar cosa alguna hasta las doce. 

	—Nada quiero —replicó Sofía— ¿adónde me llevais? 

	—Al castillo del Moro. No temais cosa alguna: aquí todos estamos para serviros. 

	—Pues volvedme á mi castillo. 

	—Eso es lo que no podemos. Por lo demás deseamos complaceros. Vamos, Marmota, persuade á esa señorita que es necesario resignarse y tomar algo. ¡Qué diablos! Al cabo no se trata de haceros el menor daño. ¡Animo! ¿Traigo café ó té? 

	—Traed café —repuso Brígida—. Verémos si logro que esta señorita tome algo: no hace más que llorar: no le puedo sacar una palabra del cuerpo. 

	—Nada —dijo Antonio—, que no hable: el caso es que tome algo caliente, porque de aquí á las doce hay todavía horas. 

	Fuése Antonio, y al poco rato volvió con dos grandes tazas de café con leche, pan y manteca, y las dejó á Brígida. 

	—Tomad el café, señorita: es necesario cobrar ánimo y no enfermar; por lo demás no tengais rezelo, yo os salvaré, ó mejor, nos salvarémos, porque desde que os perdí, vivo cautiva y semialetargada. Ahora que os tengo á mi lado comienzo á pensar, á cobrar ánimo; mi mente se despeja. Por salvaros me convertí en Marmota, como me llaman los malvados: ahora ya soy Brígida. 

	Sacó ésta la cabeza por la portezuela, y miró al rededor: el coche estaba en medio de un pinar, cerca del caserío ruinoso: los tres bandidos habían hecho fuego y preparado ellos mismos el café. Sólo á corta distancia había una viejecita con dos cabras, que ordeñaba la misma. 

	—Tráenos esa leche pronto, vieja bruja —decía Antonio—: tenemos prisa. 

	—¿Cuándo no es fiesta? —replicó la vieja—. ¿Habeis hecho buena presa? ¿Es muy rica? 

	—¿Qué te importa? —dijo Antonio. 

	—¡Qué me importa! —repuso la vieja. ¡Vaya si me importa! ¿Son dos? 

	—Nó; una es la Marmota —repuso Antonio. 

	—La que lleva siempre consigo el capitán —dijo la vieja: parece pensativo. A pesar de lo que soy, siempre me da miedo. 

	—Atiende, bruja —dijo Antonio—: si nos siguen la pista, y preguntan... 

	—Ya! diré —repuso la vieja— que os habeis ido. 

	—Se supone —replicó el bandido—, pero indicad... 

	—Estoy —contestó la vieja—, el camino opuesto. 

	—Pues tomad, y hasta la vista. 

	La vieja recibió con ánsia unas monedas, que puso en sus manos el bandido. 

	—Antonio? —dijo entónces Coutiño.

	—¿Qué quereis, capitan? —contestó Antonio. 

	—Quita mi silla al caballo de la niña —dijo Coutiño—, vuélvele á poner la inglesa que ella tenía, y llévalo á lo más espeso del pinar, y déjale allí. Ahí dentro tengo otro mio: ponle mi silla: no podemos detenernos mucho. Espera: llama á Marmota y tráela aquí. 

	Antonio comunicó esta órden á Brígida, que apretó la mano de Sofía y bajó del coche sin replicar. Así que estuvo al lado de Coutiño la dijo éste: 

	—¿Qué hace esa mujer? 

	—Llora. 

	—¿Tomó el café? 

	—Se lo hice tomar. 

	—Trata de cuidarla: es mi consigna; debo cumplirla: ya sabes. 

	—Lo haré. 

	—¡Si no soy complacido, tiembla!... 

	—Soy tu esclava. 

	—Cuida no grite: habría que apelar á un medio doloroso, que no quisiera ¿entiendes? 

	—Entiendo. 

	—Pues al coche. 

	Volvió Brígida al lado de Sofía, que estaba toda temblando.

	—Nada temais, señorita; quieren que os cuide y que no griteis. 

	—¿Que no grite? ¿y por qué he de gritar? 

	—Porque tal vez pasarémos por donde haya gente y es natural gritar: ¡socorro! ¡socorro! 

	—Y gritarémos, ¿no es vérdad? 

	—No hagais tal: vuestros gritos serían inmediatamente ahogados ántes que penetraran en los oidos de las gentes: si llegaban á oiros, os supondrían loca: traerán papeles fingidos que lo prueben. 

	—¡Dios mio! ¡qué horror! —dijo Sofía. 

	—Conviene fingir, señorita: la ocasion se presentará. 

	—¿Cuándo?

	—Ellos no estarán siempre con nosotros —repuso Brígida—: os dejarán en poder del que ha comprado sus servicios: lo difícil será persuadir á éste que necesitais los mios. Si nos dejan juntas, todo está conseguido. 

	—Y si nos separan? —replicó Sofía. 

	—Entónces mucho valor para resistir: tened: guardad eso —dijo Brígida (dándola un puñalito, que llevaba oculto cuidadosamente)—: si nos separan, vuestro padre sabrá el sitio de vuestro cautiverio: cuando no tema por vuestra vida, nada me detendrá con esos monstruos. 

	—Tienes razón —dijo Sofía—: seamos prudentes: si supiran las relaciones que nos unen estaríamos perdidas. 

	—Ahora bien, señorita —dijo Brígida—: si la Providencia no me hubiera conducido á vuestro lado ¿qué hariais? 

	—Me desesperaría... ¡lloraría! 

	—Por eso digo yo —repuso Brígida— que no haceis más que llorar, pero ¿qué más haríais? 

	—No sé —contestó Sofía—: como estoy contigo, nada se me ocurre. 

	—Pues yo sé, por una triste experiencia, lo que haríais —contestó Brígida—. Despues de llorar, hariais llamar al jefe bandido, le preguntariais y concluiriais por ofrecerle recompensas: si las rehusaba, le amenazariais con gritar, cuando la casualidad os pusiera delante de gentes, y lo hariais ó nó segun el temor que su respuesta os diera... 

	—Cierto —contestó Sofía—: es probable haría todo eso. 

	—Pues hay que hacerlo y á lo vivo... —repuso Brígida. 

	—No sé si podré —contestó Sofía—: me da miedo ese hombre. 

	—Es muy astuto, señorita —replicó Brígida—, y vuestra calma le daría sospechas, nos separaría...

	—Nó, nó —interrumpió Sofía—: eso nó: haré cuanto dices.

	Puesto de nuevo en movimiento el carruaje, continuó su camino hasta las doce del dia, como uno de los tres bandidos había anunciado. Paróse entónces en una especie de alquería aislada. Las gentes que la habitaban estaban ocupadas en las faenas del campo. Nada poblado se veía en torno, pareciendo imposible hubiese el carruaje podido llegar hasta allí: el paisaje era agreste y salvaje, y no se veían sino sendas estrechas y tortuosas que conducían á los montes circunvecinos. Como á la mañana, acercóse el bandido Antonio al coche y dijo: 

	—Podeis bajaros: aquí comerémos: luégo tenemos que ir á caballo: el coche no puede pasar de aquí. 

	—Yo no quiero bajar, ni comer —repuso Sofía: 

	—Sed razonable, señorita: bajad y comed. El coche se queda aquí. 

	—Os digo que no quiero ¿á dónde me llevais? 

	—Ya os lo dije: al castillo del Moro. 

	—No estoy para bromas: llamad á vuestro jefe: quiero hablarle. 

	—Corriente. 

	Y miéntras Antonio iba á buscar á Coutiño, Brígida decía: 

	—Eso es, eso es: así va bien, continuad por ese estilo. 

	Coutiño se acercó entónces al coche, y dijo á Sofía: 

	—¿Qué me quereis, señorita? 

	—¿Qué os quiero? ¿No lo adivinais? ¿A dónde quereis conducirme? 

	—Señorita, no puedo decíroslo: ya lo sabréis: sólo os aseguro, nada malo os sucederá. 

	—Pero entendámonos: mi padre es rico: yo os ofrezco en su nombre la impunidad y una buena recompensa... Vamos, pedid; ¿qué quereis? 

	—Señorita, eso es imposible: sería un pacto muy arriesgado y sin garantías. 

	—Os daré las que pidais: proponed. 

	—Siento no complaceros: os lo repito, es imposible.

	—No temeis grite? que diga á estas gentes quién sois y...?

	—No prosigais, no intenteis cosa semejante: sería un mal para vos: os haría pasar por loca: todo está previsto, señorita, conozco el oficio. 

	Sofía, que había comenzado esta conversacion por complacer á Brígida, fué olvidando el fingimiento y concluyó por hablar de véras: y al oir que la harían pasar por loca, se imaginó que tal era el proyecto de los bandidos, y que iban á encerrarla en un manicomio, por lo cual prorumpió en sollozos, y dijo: 

	—¡Ah! ¡Dios mio! ¡será cierto! ¡me vais á encerrar en una casa de dementes! Nó, por Dios; haré cuanto querais. 

	—Tranquilizaos —repuso el bandido—: nuestra consigna no es llevaros á semejante casa; pero, sí haceros pasar por demente, si gritais, si dais escándalo al ver gente. Conque, seamos razonables: desde aquí el camino no es á propósito para coche: hay que ir á caballo: vos, señorita, sois buen ginete: comed, bebed, y marchemos alegres; el que os espera no os quiere mal. 

	—¿Pero quién es? —replicó Sofía. 

	—No lo sé, señorita —contestó el bandido—, ni me importa: me paga y basta: le veréis y juzgaréis. 

	—¡Conque no podeis complacerme! miradlo bien —dijo Sofía. 

	—No puedo. Yo no falto jamás á lo que ofrezco. 

	—Perdonad —replicó Sofía—, no os creía tan escrupuloso. 

	—No soy hipócrita —contestó Coutiño—, es cálculo. No insistais. 

	—Corriente —dijo Sofía—, no insisto: os seguiré tranquila. ¿Tardarémos en llegar? 

	—Cuatro dias. 

	Y esto dicho, volvióse Coutiño al lado de sus dos sicarios y les dijo: 

	—Ya está mansa como un cordero: ¡es síngular! qué efecto mágico producen las palabras os haré pasar por loco, ¡qué buena idea! ¡Nada! y á todos les sucede lo mismo: basta soltar esta frase para domar los más fieros. Algunos se exaltan, amenazan, gritan: no importa... se les replica: «cuantos más extremos hagais y más os impacienteis, más demente os creerán». Pues, señor: reflexionan y van convencidos y se dejan conducir admirablemente: ¡qué diabólica invencion! Y salió de aquí (y señalóse la frente) vaya: jamás hubiera creido semejante cosa: es raro: todos, todos ceden: callan y obedecen. ¡Soberbia idea! 

	Sofía al verse á solas con Brígida, miró en derredor y dijo:

	—¡Jesús! qué miedo tuve: llegué á creer querían conducirme á una casa de dementes... 

	—No temais: no tienen semejante idea: sólo os harían pasar por tal, si se vieran obligados. Vamos á comer. 

	Y se dirigieron á la Alquería, donde fueron objeto de las miradas escudriñadoras de sus moradores. 

	Terminada la comida, montaron las dos mujeres y los tres hombres á caballo, y emprendieron de nuevo el viaje, siguiendo un sendero abierto en la falda de la montaña.

	Dejémosle seguir su camino, y vamos á comunicar á nuestros lectores lo que D. Diego y D. Cárlos hicieron para seguir las huellas de su querida Sofía. Esto lo conocerán leyendo la correspondencia que ambos entre sí siguieron, como se demuestra en el siguiente capítulo. 

	CAPÍTULO XXVI.

	Las dos primeras epístolas.

	«D. Diego de Acuña á D. Cárlos de Torre-Alba.

	»Lisboa y Julio 9 de 1875.

	»No podeis figuraros, mi muy querido Cárlos, cuánto he paseado esta noble ciudad de Lisboa. No hay calle que no haya visto; barrio apartado que no haya recorrido; rincon y callejuela que no haya escudriñado: nó, amigo mio, nuestra querida Sofía no está en esta moderna Babel: ya estaría en mis brazos, si así fuera. Sin embargo, creo no haber perdido el tiempo, ni haber sido del todo estériles mis investigaciones. Sofía no está aquí; pero su rapto fué preparado en este sitio: de aquí salieron los satélites que le han consumado: estoy seguro de ello.

	»Mi primera diligencia, amigo D. Cárlos, fué averiguar si D. Juan Freire se había efectivamente embarcado para el Brasil: así lo dijo, pero no salió de Portugal. ¿Dónde se ha ido? ¿Dónde está? hé aquí lo que todavía no pude averiguar. Hace dias dejó el Hotel Central donde moraba. Antes de marchar, salía diariamente por las noches y volvía ya casi al ser de dia. Es seguro, que poco ántes de su marcha, estuvo en el viejo barrio árabe que llaman Alfama. Allí tiene su habitacion el jefe de los secuestradores, que dejó la capital algunos dias ántes del rapto de nuestra querida Sofía. ¿A dónde la condujeron? A vos toca averiguarlo: yo os iré orientando. Desde luego sabed, he dado algunos pasos con la policía. Todos saben que el jefe de los secuestradores es un tal Ricardo Coutiño: en su propia casa se reunen sus cómplices con todo descaro, pero nadie se atreve á delatarle; y la policía, respetando no sé qué imaginario derecho, le deja hacer á su antojo cuanto le da la gana: dicen tiene todos los papeles en regla; que nadie le acusa, ni se le ha cogido jamás infraganti, por lo cual, aunque es pública su manera extraña de vivir, la autoridad no puede arrestarle. Miéntras tanto, él arresta por su cuenta, ó por la de quien le paga, á las personas más inofensivas y honradas. Por manera, que el famoso derecho de la inviolabilidad del domicilio sólo aprovecha á los pícaros. No sé para qué se paga la policía, si cuando tiene evidencia, existe un criminal como Coutiño, no ha de poder arrestarle y entregarle á los tribunales.

	»Verdad es, que segun aquí me dicen, éstos no valen gran cosa: el que ha de decidir acerca de los derechos de nuestra Sofía, que es el primero del Reino, parece está ya decidido á confirmar la misma sentencia dada en Oporto. ¿Será posible? No puedo creerlo: sin embargo, amigos de D. Leopoldo lo pregonan con todo descaro y cinismo.

	»Todavía se me figura que todo esto ha de ser pura charla; pero mis amigos aquí están persuadidos, que no se me hará justicia. 

	»Este tribunal se compone de gran número de individuos, y como acontece siempre en corporaciones de esta especie, uno solo es el que lo decide todo; y si, como se dice, dentro de casa, es decir, dentro del tribunal, hay persona ó personas interesadas por una de las partes, la contraria puede considerarse desahuciada. 

	»La responsabilidad colectiva es siempre efímera, por eso, contra la opinion comun, no son de mi agrado los tribunales colegiados; pero el de Lisboa no tiene ningun género de responsabilidad: sus decisiones son leyes. Se pueden criticar las que hacen las Cámaras, los decretos de los Ministros, pero hay que respetar la autoridad de la cosa juzgada. Aquél cuyo derecho se desconoce no puede apelar al tribunal de la opinion pública, y destruir el sofisma por medio del razonamiento, y con las armas de la razon, don que el Omnipotente concedió al hombre como un destello de su mismo sér, para que todo en la tierra quedara sometido á su recto juicio é infalible criterio. No es lícito poner en duda la justicia de un tribunal compuesto de hombres, y como tales sujetos al error y á las pasiones. Algo ha de haber decisivo, se me dirá: concedido: admito que se obedezca y cumpla la sentencia dictada; pero nó, que no pueda ser objeto de la crítica por medio de las armas nobles de la razon. Si esta teoría se admitiera, quizá no hubiera que lamentar tanta injusticia como mil fallos contradictorios sobre asuntos de la misma índole lo están demostrando. 

	»Ya lo veis, mi querido D. Cárlos, se conocen los perpetradores de estos crímenes, y por no sé qué respeto á ciertos principios llamados derechos individuales, no se persigue á semejantes criminales: hé aquí las consecuencias de las teorías de que acabo de hablaros. 

	»No creais por eso, amigo mio, que yo me abato: la mision del hombre en la tierra no es buscar la felicidad, que jamás hallará cumplida, sino la verdad, y la verdad está en Dios, orígen y fuente de toda certeza. 

	»Consolémonos, pues, y esperemos en él ¡que vuelva á alegrar nuestros corazones Sofía, y todo lo demás importa poco! ¿qué nuevo plan será éste? ¿Entrará en él D. Leopoldo? ¿Será obra exclusiva de D. Juan? Mi amigo Mauro, que tiene ojo observador, me advirtió estar seguro que en el corazon del ardiente brasileño había germinado una pasion violenta por Sofía. No os alarmeis, D. Cárlos: estoy segurísimo que todos los proyectos criminales que conciba ese hombre depravado se estrellarán contra la virtud de mi adorada hija: estad, pues, tranquilo. 

	»Espero con ánsia carta vuestra para saber si habeis descubierto algun hilo de la trama. El cielo os guarde, D. Cárlos: vuestro amigo 

	DIEGO DE ACUÑA».

	«D. Cárlos de Torre-Alba á D. Diego de Acuña.

	»Leiria 10 Julio de 1875. 

	»Perdonad, mi querido D. Diego, si nada os he escrito desde mi llegada aquí, viaje que, al parecer, no hice sin fruto, como vais á ver. 

	»Al dejar á Alhandra traté de informarme bien, por la madre de Marcelina, ocasion inocente del atentado, del camino seguido por los criminales. Otros indicios me llevaron hasta un caserío aislado. Allí había sólo una viejecita que apacentaba unas cabritas. Preguntéla, y nada había visto, segun dijo, aserto falso, como luégo veréis. Recorro el bosque circunvecino: es un pinar extensísimo, y en él hallé abandonado el caballo de nuestra querida Sofía. Volví con él, y con semblante severo dije á la vieja: «No mintais: ¿qué camino siguieron?». Vaciló algo, y luego me señaló con el dedo hácia el interior del bosque, donde había yo hallado el caballo. Comprendí al momento era una de las encubridoras de los bandidos, y que trataba de engañarme. Sin replicarla palabra, examiné cuidadosamente todo el interior del caserío solitario y cuanto le rodea: pronto eché de ver las huellas de un coche: estas huellas venían desde Alhandra, y continuaban por un camino poco frecuentado, que me condujo hasta una alquería, tambien aislada; pero cuyos habitantes me miraron con cierto aire de sorpresa. «¿Es muy frecuentado este camino?». «Muy poco, señor». «¿Dónde está el coche que trajo hasta aquí á una señorita jóven?». «Allá adentro: siempre lo deja aquí D. Ricardo». «¿Quien es D. Ricardo?». «No le conoceis? el que siempre conduce á sus padres, jóvenes casquivanas que se escapan de ellos, para seguir á sus amantes, ó muchachos traviesos que les han robado...». «Ya, ya», repliqué; «¿y pasa siempre por aquí?». «No siempre; pero algunas veces». Esta señorita vivía con su hermano, á cuyo poder la conduce: se había escapado con su amante: «¿Sois vos, señor?». «¿Que os importa? ¿adónde dijo la conducía?». D. Ricardo habla poco: quien dijo esto fue Antonio, su criado. «Pero ¿por dónde se han ido?». «Mirad, por aquel sendero que conduce al monte». 

	»Me despedí de aquellas gentes, que al parecer, eran cómplices inocentes del malvado secuestrador, y seguí el camino que me señalaron, faldeando siempre el monte: al amanecer descubrí una casita solitaria, rodeada de pinares: acerquéme: habitábala un leñador con su mujer y dos hijos. «¿Hace muchos dias que pasaron por aquí unos hombres y una señorita á caballo?». «Unos seis dias, pero eran dos las señoras». «¿Dos?». «Sí, una ya de edad y la otra una jovencita», dijo la mujer del leñador. «¿Y se detuvieron aquí?». «Nos pidieron por favor que les permitieramos pasar la noche: las dos mujeres durmieron allí», dijo la misma (señalando una mala cama que había en un rincon). 

	«¿Y adónde iban?», repliqué. «No lo dijeron; pero el camino que llevaron conduce á Leiria». 

	»Y en efecto, una ligera inspeccion en torno de la casita, me convenció era probable hubiesen seguido el camino indicado. Sin detenerme, continué mi viaje hasta aquí: de mis pesquisas en la ciudad, me persuadí, que, si podían haber pasado cerca, no habían entrado en ella. 

	»Vengo de recorrer por sexta vez las cercanías: ya me volvía descorazonado, cuando la Providencia puso ante mis ojos dos guardas de policía: venían empolvados, y como acostumbran cuando vienen de viaje. Ocurrióseme preguntar por Sofía, y los que la acompañaban. 

	«Me parece, caballero», me contestó uno de ellos, «iban camino de Coimbra hace cuatro dias; y por cierto que nos llamó la atencion el apartado y poco transitado que seguían». «Los habeis interrogado?», pregunté. «Les pedimos sus pasaportes: era uno solo, que comprendía las cuatro personas: estaba en regla». «Recordais en qué términos estaba concebido?». «Esperad: sí: estaba expedido á favor de un tal Sr. Ricardo Coutiño, para que con un criado y una criada, que le acompañaban, condujeran á la señorita Doña Sofía Freire á Coimbra, para entregarla á su hermano D. Juan, porque —añadía— dicha señorita se halla algo perturbada en su juicio». «¡Qué infamia!», no pude ménos de exclamar, «¡cuánta maldad!». «¿Por qué?» me replicaron ambos guardas á un tiempo. «Porque esa señorita no es Sofía Freire, sino Sofía de Torre-Negra, Marquesa de este título; porque ese Ricardo Coutiño es un malvado que se ha apoderado violentamente de esa señorita para entregarla á un infame raptor». «¿Qué te dije yo, Juan?», exclamó uno de los guardas, dirigiéndose á su compañero. «Sí, caballero», continuó el mismo, «hemos sospechado algo de la verdad; pero el pasaporte estaba en regla y no podíamos exponernos». «No os culpo, pero, lo interesante es saber adónde se han dirigido». «¿Creeis que en efecto iban á Coimbra?». «El camino, ya os lo dijimos, era un poco extraviado, pero la direccion era hácia Coimbra: nosotros los encontramos algunas jornadas ántes de Aljubarrota: desde allí debeis recorrer los pueblos y caseríos á derecha é izquierda: lo probable es, no lleguen adonde el pasaporte decía». 

	»Dí gracias á los guardas y he vuelto á Leiria: 

	»Ya lo veis, Sr. D. Diego: este atentado es obra de ese D. Juan: no sé porqué desde que le ví me fué siempre antipático. ¡Oh! ¡D. Juan, D. Juan! encomendad vuestra alma al Omnipotente, porque yo os buscaré y os arrancaré vuestra presa, aunque os oculteis en las entrañas de la tierra. ¡Oh! sí, os lo juro: pagaréis cara vuestra osadía: la punta de mi espada no vacilará: irá derecha al corazon! ¡Temblad, sí, temblad, infame raptor! 

	»Adios, Sr. D. Diego: espero con ansia vuestra carta: dentro de dos horas debe llegar el correo y creo recibirla. Con lo que me digais continuaré mis exploraciones. Perdonad mis arrebatos y ordenad lo que gusteis á vuestro 

	CARLOS».

	CAPÍTULO XXVII.

	El castillo de Alcobaza.

	Entre los datos que hemos reunido para escribir esta verídica historia, no hemos podido encontrar los comprobantes de como D. Juan Freire, el brasileño, consiguió disponer á su antojo del ruinoso y fatídico castillo de Alcobaza; pero sí hemos averiguado de un modo indudable, que, una vez ajustado el pacto con Ricardo Coutiño para el rapto de Sofia, D. Juan, para esperar esta codiciada presa, vino á instalarse en el famosísimo Alcázar. Acompañaban allí al aturdido jóven otros dos brasileños, á quienes había llegado á persuadir, mediante algunas libras esterlinas, le auxiliaran á llevar á cabo su romántica aventura, como él la calificaba. 

	Era una templada noche del mes de Julio: la luna iluminaba tristemente las almenas del solitario castillo de Alcobaza, colocado sobre la planicie de una colina que domina la ciudad, y desde cuyas almenas se descubre todo el plan del vastísimo monasterio del mismo nombre. El castillo de Alcobaza, como la fortaleza de Granada, es un edificio árabe y conocido bajo el nombre de Alcázar. Dentro de aquel recinto ruinoso velaban D. Juan y sus dos sicarios: sabían, que ántes del amanecer de la misma debía llegar allí el famoso secuestrador Ricardo Coutiño. 

	Y en efecto, al sonar en el reloj del castillo las dos de la mañana, un tiro de rewolver les anunció que aquél había llegado. Salióle D. Juan al encuentro y al verle Coutiño, díjole: 

	—D. Juan, estais servido: ahí la teneis sana y salva. 

	—¿Quién queda con ella? —preguntó D. Juan. 

	—Uno de los mios y la esclava que la acompaña.

	—Qué esclava? —dijo el brasileño. 

	—La llamo esclava porque es una mujer que doblega su voluntad á mi capricho. 

	—¿Será discreta? —preguntó D. Juan. 

	—No hace más que mi voluntad sin replicar —contestó Coutiño.

	—¿Podríais dejarme esa mujer? —repuso el brasileño—: no tengo ninguna que pueda servir á esa jóven. 

	—Como queráis —contestó el bandido. 

	—En ese caso —dijo D. Juan—, encargadle la discrecion y que me obedezca sin réplica. 

	—Estad seguro de ello —contestó Coutiño—: si, que no es probable, mostrara el más ligero signo de desagrado en obedeceros ciegamente, decidle sólo: «temed por ella». Ahora venid ó mandad por la otra y contad lo convenido. 

	—Aquí está —contestó D. Juan (poniéndole una bolsa en la mano)—: ¿y qué he de abonaros por la esclava? 

	—Soy generoso —contestó el bandido—: nada. Cuando ya no la necesiteis, le pagais el viaje y la enviais á mi casa. 

	—Está bien —dijo el brasileño. 

	D. Juan dispuso que uno de sus sicarios fuese á encargarse de Sofía y Brígida, miéntras que Coutiño contaba la suma pactada. 

	Sofía y su fiel Brígida, apeadas del caballo, esperaban á Coutiño sentadas sobre una piedra, y contemplando el castillo que se destacaba de la colina inmediata como un colosal fantasma. 

	—¿Qué castillo es aquél? —preguntó Sofía, al bandido que había quedado custodiándola.

	—El del famoso moro Al-Manzor, señorita, tan temible para las hermosas como vos —dijo el interrogado. 

	—¿Qué moro es ese? —preguntó Sofía. 

	—No creo haya allí moro alguno en la actualidad —replicó el bandido—, pero dicen que su espíritu atrae hácia el castillo las incautas jóvenes que á él se acercan como ciertas serpientes de America: dicen que la jóven que lo visita sale de allí pensativa y melancólica, y á veces muere. 

	—¿Y cómo se llama ese castillo? —volvió á preguntar Sofía.

	—Alcobaza —contestóla el bandido. 

	Sofía recordó entónces la leyenda del moro Al-Manzor, que había oido contar más de una vez, y cediendo á un movimiento de terror involuntario, se asió de las manos de Brígida. 

	En esto llegó Coutiño acompañado del sicario que D. Juan enviaba para hacerse cargo de Sofía. 

	Coutiño la dijo: 

	—Hemos llegado á nuestro destino, señorita. Creo no tendreis queja de mí. Caballero —añadió dirigiéndose al sicario—: ahí la teneis sana y salva. 

	—¿Quién sois? —replicó Sofía—: ¿qué quereis de mí? 

	—El os lo dirá, señorita: tengo sólo encargo de conduciros al castillo —contestó el sicario. 

	—¿A cuál castillo? —repuso Sofía.

	—Al que allí veis: no está léjos: venid —dijo el enviado de D. Juan, mostrándole el alcázar. 

	Lo sobrenatural y fantástico ejerce siempre en el ánimo un efecto mágico é irresistible. Las preocupaciones adquiridas en la infancia nos acompañan hasta el sepulcro. Nada es capaz de borrar las huellas que dejan en el ánimo los cuentos con que las nodrizas nos entretienen. Sofía había recibido una educacion esmerada; sabía á qué atenerse respecto á la fe y crédito que merecen las leyendas populares y los temores pueriles del vulgo; pero no pudo oir sin cierto estremecimiento la noticia que iba á ser conducida al fatídíco alcázar. Contábanse de él mil anécdotas: ya era un blanco fantasma que se veía vagar, puesto el sol, por los aires, al rededor de los derruidos muros del alcázar morisco; ya una jóven refería que una noche parecía que se la llevaban hácia sus puertas, y que si su hermano no la hubiera cogido del brazo, hubiera sido arrastrada indudablemente adentro; ya eran voces y gemidos que de noche se oían; ya cánticos; ya músicas, rumor de danzas y choque de copas. Cada cual forjaba en su mente fantásticas ilusiones, que luégo refería como realidades. 

	Mil diversas ideas cruzaron por la de Sofía al saber cuál era el lugar de su cautiverio. Quedóse, pues, como petrificada, sin moverse, ni hablar. Coutiño rompió este silencio, diciendo: 

	—Marmota, estas destinada á acompañar esta señorita: cuando tus servicios no la sean necesarios te enviarán á mi lado. «Ciega obediencia, ó tiembla por ella». ¿Entiendes? 

	—Se hará cuanto mandais —repuso humildemente Brígida. 

	—Está bien —dijo Coutiño—: adios, señorita. 

	Sofía, sin replicar, recobró parte de su serenidad al saber que no la separaban de Brígida, y ambas siguieron silenciosas al que las conducía al castillo. 

	Una gran parte de este edificio está hoy convertido en ruinas: allí un monton de esbeltas columnas pintadas de diversos y brillantes colores en pié, las unas, derribadas, las otras: más allá arcos no menos pintorescos y ricos artesonados, entre sí separados: por todas partes escombros: atravesando este recinto llegó Sofía á la parte del alcázar donde D. Juan se instalara; serie de habitaciones sostenidas por hermosas y delicadas columnas del estilo árabe, y adornadas todavía de vivos y variados colores. 

	El introductor indicó á las dos mujeres la parte de vivienda que las estaba destinada: era espaciosa y estaba amueblada á la usanza oriental. Por todas partes divanes, cogines, pebeteros humeantes, donde de contínuo se quemaban olorosas y delicadas esencias, en una palabra, todo cuanto puede adormecer la conciencia y despertar los sentidos. 

	D. Juan no quiso presentarse á Sofía aquella noche: la suponía, con razon, cansada y agitada. Hizo, pues, que la sirviesen té y algunas pastas, mandando la dijeran de parte del que disponía de aquel alcázar, que la felicitaba por el feliz viaje y la suplicaba descansase tranquilamente y sin abrigar ningun temor por la singular sorpresa que la había dado, conduciéndola, contra su voluntad, á la Alcobaza.

	Apénas las dejaron solas, dijo Sofía á Brígida:

	—¿Qué presumes de todo esto, querida Brígida? 

	—Nada malo, mi querida señorita. El que aquí nos trajo debe ser algun ente extravagante que se ha enamorado de vos, y presume seduciros rodeándoos de objetos fantásticos y extraordinarios. Valor, señorita: nada de abatimiento: nuestro cautiverio no puede durar. 

	—¿Y qué haremos para romperle? —replicó Sofía. 

	—¿Qué harémos? —dijo Brígida—. Hay que sufrir la primera embestida, quizá la segunda: luégo de un modo ó de otro saldrémos de aquí, y gracias si vuestro raptor sale ileso de la empresa, cosa que mucho dudo. 

	—Pero, ¿quién dirá á mi padre y á D. Cárlos que estamos aquí? —repuso Sofía. 

	—¿Creeis que ambos no os siguen ya las huellas? —dijo Brígida—. De todos modos cuando el raptor tenga confianza en mí, lograré salir, y entónces yo les comunicaré el lugar de vuestro cautiverio. 

	—Sí —exclamó Sofía—, hay que tener valor y saber esperar sin impaciencia. Dios nos protegerá. 

	—Sí, señorita: Dios permite la maldad; pero casi siempre sufre ésta el castigo merecido. Y, si aquí abajo no es castigado, peor para el malvado. 

	Tomaron ambas cautivas el té, y al ir á descansar dijo Sofía.

	—Acuéstate á mi lado, querida Brígida: no podría cerrar los ojos si me dejaras sola. 

	—Como gusteis, señorita —repuso Brígida. 

	CAPÍTULO XXVIII.

	La sorpresa.

	Amaneció risueño el día siguiente al de la llegada de Sofía y Brígida al Alcázar. Ambas se asomaron á una de las estrechas ventanas de las habitaciones que ocupaban. Alzábase majestuoso el astro del dia por entre el follaje de los árboles que coronan los montes circunvecinos. El, aunque estrecho, pintoresco y encantador valle por que corren las cristalinas aguas de los riachuelos Alcoa y Baza, que como ya dijimos dieron al castillo, monasterio y ciudad el nombre de Alcobaza, estaba animado por todas las escenas de la vida del campo: cruzaban las campesinas, alegres y adornadas de diversos colores, de una en ótra propiedad: por doquiera jardines, alquerías, bosquecillos, huertos: hácia el centro del valle alzaba su cabeza el imponente y colosal edificio de los monjes Bernardos, donde yacen en monumentales sepulcros las cenizas de D. Pedro Alfonso, hermano del primer rey de Portugal, de los Alfonsos II y III y sus esposas Doña Urraca y Doña Britos, y las de los amantes Doña Ines de Castro y D. Pedro, objeto de poéticos recuerdos. Ambos duermen el sueño eterno, no bajo la misma bóveda y al lado uno de otro: la que sólo fué reina despues de muerta, como dice el poeta, está colocada en su sarcófago de suerte que, el dia de la resurreccion, y al levantarse, al ruido de la trompeta sagrada, la primera mirada de estos esposos sea una mirada de eterno amor. 

	Más en lontananza mirábase la ciudad, cuyos edificios formaban una especie de bosque, que se extendía por ambas márgenes de los dos rios que se reunen en su interior. 

	—¡Qué bello es todo este paisaje! —dijo Sofía—: ¿y es posible estémos aquí cautivas, querida Brígida? Cuanto me sucede y rodea me parece un sueño. Pero ¿quiénes son nuestros carceleros? ¿Para qué nos han traido aquí? 

	No tardó Sofía en salir de dudas, pues á los pocos momentos se presentó el mismo sicario que las había traido al alcázar, y la dijo: 

	—Señorita, la persona que dispone de vuestra suerte me envía para preguntaros si os dignais recibirle. 

	—Si esa persona es dueña de mi suerte, como decís —contestó Sofía—, para nada necesita el permiso que me pide. 

	—Es que desea, al parecer, complaceros; ¿qué le digo? —replicó el mensajero. 

	—Que puede presentarse cuando guste —dijo Sofía. 

	Marchóse el sicario, y á poco rato se presentó en la estancia D. Juan Freire. 

	Sofía al verle hizo un movimiento de sorpresa é indignacion y dijo: 

	—¿Sois vos, D. Juan? jamás os hubiera creido capaz de semejante infamia! 

	D. Juan, sin replicar, dijo á Brígida: 

	—Vete. 

	Obedeció aquélla sin desplegar los labios. D. Juan hizo un movimiento como si cruzaran por su mente dos distintas ideas: reflexionó un momento, y luégo, tomando un aire risueño y burlon, dijo: 

	—Señorita, aunque no nací en la celebre ciudad de Sibaris, soy un verdadero sibarita: amo los placeres y el regalo. Mi filosofía es la de Epicuro: el hombre debe buscar por doquiera el placer. Mi religion es la positiva ó del porvenir, cuyo profeta fué un frances llamado Augusto Comte. Segun éste, debemos rendir culto á la humanidad en forma de una vírgen. Faltábame esta imágen para rendirla el homenaje de mi adoracion. Tarea árdua era buscarla; pero os ví, señorita, y cesó la duda: Sofía, vos érais la vírgen que yo buscaba. Os traje aquí para levantaros un altar digno de vos. 

	Este extravagante y cínico discurso hizo asomar los colores al rostro de Sofía, que nada respondió. 

	—Sí, Sofía —continuó diciendo D. Juan—: no lo dudeis: vos sois el ídolo que adoro y adoraré miéntras viva. Mi amor hácia vos es irresistible, violento, terrible: no le irriteis... 

	—Sólo el estado en que me encuentro me obliga á escuchar semejantes discursos —replicó Sofía—. Volved en vos: todavía es tiempo. Volvedme la libertad de que no teneis derecho á privarme.

	—¿Acaso no me habeis privado vos de la mia? —dijo con viveza D. Juan—. Ya es tarde para retroceder: no os haré violencia alguna; pero nadie os arrancará de mi lado, sino con la muerte. 

	—¿Y pensais que mi padre y D. Cárlos —replicó Sofía— no descubrirán al fin que en este antiguo y ruinoso alcázar yace cautiva Sofía? 

	D. Juan palideció: luégo dijo: 

	—Es posible que más tarde ó más temprano descubran donde os hallais; pero ¡ay del que se atreva á arrancar al tigre su presa! Mejor le fuera no haber nacido. 

	Estas palabras, dichas con un verdadero furor, hicieron estremecer á Sofía. 

	—D. Juan —dijo ésta—, reflexionad, no os dejeis arrastrar por una pasion insensata, y á que no me es lícito corresponder. 

	—¿Y por qué no os es lícito? —replicó D. Juan—. ¿Acaso estais unida á otro? 

	—Es lo mismo, D. Juan —contestó Sofía—. Mirad. Asomaos á esa ventana: desde ella se descubre el monasterio: allí reposan Ines y D. Pedro. Sabedlo: en la Quinta de las lágrimas y bajo la Fuente de los amores juré á D. Cárlos un amor inextinguible, eterno; igual al de aquellos amantes. 

	—¿Qué habeis dicho? —repuso con furor Don Juan—: ¡Maldicion! ¡Ese D. Cárlos es mi pesadilla... pues bien: maldito sea! 

	—No le maldigais —contestó Sofía—: él no os quiere mal: os juzga un caballero: ¡Dios mio! ¡qué ignore cuánto se equivoca! D. Juan, todavía podeis merecer la estimacion de Cárlos, de mi buen padre y la mia: seréis mi hermano, como dijisteis otra vez. Os lo juro: jamás sabrán que fuisteis vos quien me ha cautivado. Serán sólo culpables los secuestradores: reflexionad.

	—¡Oh rabia! —exclamó D. Juan—: no puedo: jamás, miéntras viva, consentiré que otro os llame suya. El albur está jugado. O D. Cárlos ó yo: señorita: no juro, porque no creeríais en mis juramentos; pero podréis tener como la cosa más evidente, que miéntras yo exista no seréis de D. Cárlos. Adios, por hoy. 

	Dicho esto, D. Juan, visiblemente conmovido, dejó la estancía de Sofía. 

	Al poco rato estaba con ella Brígida. 

	—¿Qué ha pasado? —dijo ésta. 

	Sofía refirióle el diálogo que acababa de tener. Escuchóla atentamente Brígida y dijo: 

	—¡Pobre hombre! No lo dudeis: D. Juan está violentamente enamorado de vos: os quiere de véras: nada teneis que temer: mostraos firme: nada intentará contra vuestro honor... caerá siempre á vuestros pies. Lástima que no podais corresponderle. 

	—¿Estás loca, Brígida? —exclamó Sofía—: mi amor es de Cárlos, personificacion del honor y la caballerosidad; ¡qué diferencia! Cárlos es mi vida, Brígida querida. Cuando le conozcas, te fascinará; como á mí me fascinó: allí brilla el verdadero talento, lo noble, lo simpático, lo honrado, lo discreto: de su boca no salen blasfemias: cree en Dios y en su justicia. Le amo como él me ama, con un amor eterno. 

	—¡Pobre D. Juan! —exclamó Brígida—: tu sentencia está pronunciada. 

	—¿Será posible te interese ese monstruo? —repuso Sofía. 

	—¿Interesarme? —replicó Brígida—: nó por cierto: luégo os persuadiréis de lo contrario; pero os lo aseguro: ese hombre os ama de véras. Peor para él, y mejor para vos, señorita: cuando llegue la hora suprema, que Dios le perdone.

	—Que le perdone, Brígida —dijo Sofía—, pero que me saque cuanto ántes de sus garras. 

	—Dios lo quiera, señorita: no lo deseo ménos. 

	CAPÍTULO XXIX.

	La cábala.

	Hace ya tiempo no nos hemos ocupado de D. Leopoldo y su consejero aulico D. Javier, causa primera y orígen de todas las tribulaciones y disgustos de la simpática familia de Don Diego de Acuña. 

	El rapto de Sofía había llegado á noticia de aquéllos por la voz pública; y como no tenían una participacion directa en él, se hacían mil conjeturas, cuando D. Leopoldo recibió por el correo una carta, que sólo contenía estas palabras: 

	«Os he ganado doblemente la apuesta. Pondréis á mi disposicion, en casa de vuestro corresponsal de Coimbra, el duplo de su importe».

	—¡Ola, ola! con que no se fué al Brasil —dijo D. Leopoldo—: y el tunante de Juan ¿por qué me habrá engañado?

	Hízole llamar á su presencia, y díjole: 

	—Por qué me has dicho que D. Juan se había ido al Brasil?

	—Porque así me lo aseguró él —contestó Juan.

	—Miéntes —repuso D. Leopoldo—: sabías no se iba, y lo que intentaba. ¿Dónde está? 

	—No lo sé, señor —repuso Juan visiblemente alterado. 

	—Muy bien —dijo D. Leopoldo con aire sañudo—: ya nos entenderémos: vete. 

	Cuando de allí á breve rato vino á verle D. Javier, alargóle la carta recibida y díjole: 

	—Lee, ¿qué debo hacer? 

	—Mandarle la órden que pide —contestó Don Javier—: amigo, el tal D. Juan es todo un mozo; y luego precavido. No quiere testigos: envía al criado y le hace pregonar su regreso al Brasil para que nadie sospeche en él, y puedan seguirle la pista: ¿por qué te habrá mandado al tunante de Juan? Amo y criado están demasiado enterados de tus secretos: hay que tenerlos contentos. Una revelacion de cualquiera de ellos podría echar por tierra todos tus planes. 

	—Seguro —contestó D. Leopoldo—: hay que ser prudente. ¿Y qué sabes de Lisboa? 

	—Todo marcha allí á pedir de boca: puedes cantar victoria.

	—¿De véras? —dijo D. Leopoldo, restregándose las manos.

	—Vas á juzgarlo por tí mismo —repuso Don Javier—. Preciso es confesar que tus parientes y amigos en la corte trabajan bien y con éxito en tu favor. La sentencia darla en Oporto, fundada toda ella en asertos falsos, se ha repartido impresa á los jueces: los cuatro de la provincia del Miño te conocen, y si no son tus parientes, lo son de alguno de los tuyos, y ya sabes el refran, parientes de mis parientes, mis parientes son: con esos cuatro casi se puede contar. 

	—¿Y el presidente? —repuso D. Leopoldo. 

	—Ya te dije —replicó del Couto— que á su hijo político le tenemos por nuestro en cuerpo y alma: hace atmósfera en tu favor por todas partes donde se encuentra, y añade siempre que aquella su opinion es la del presidente. 

	—Falta saber que lo sea de véras —insistió D. Leopoldo. 

	—Lo será, no hay que dudarlo: he dispuesto defienda tu causa un abogado ex-ministro, é íntimo amigo suyo. 

	—Ese medio no es siempre eficaz —contestó D. Leopoldo. 

	—Sí, pero auxilia muchísimo —repitió del Couto. 

	—¿Y el informante quién es? ¿cómo opina? —dijo D. Leopoldo. 

	—Acaba de nombrarse —contestó del Couto—, es paisano y amigo del presidente en jefe del Tribunal da Relaçao de Oporto, á quien debes tu triunfo allí. 

	—¿Y esto ha sido casual? —dijo D. Leopoldo—. Preciso es confesar que la suerte nos protege. 

	—La suerte hay que ayudarla —repuso del Couto—: y ya te dije que en Lisboa se trabaja mucho y con acierto. 

	—¿Y los demas jueces? —añadió D. Leopoldo. 

	—¿Y para qué necesitas más? Basta que sean seguros los que te he nombrado. Además, cuando alguno de entre ellos tiene un interés directo en un asunto, mucha ha de ser la influencia que contrareste la suya: «hoy por ti, mañana por mí»: ya me entiendes. 

	—Confieso, Javier, que hay mucho adelantado; pero no tanto que podamos dar como ganada la batalla; D. Diego de Acuña está en Lisboa. 

	—D. Diego, hoy por hoy, está demasiado preocupado con el rapto de su hija para pensar en la defensa de los intereses de ésta —dijo D. Javier—. Conoces su genio: defiende su derecho, porque es el derecho de su hija, y tiene la inocencia de confiar en la razon y en la justicia: ignora los versos de un poeta español: 

	«¡Oh! vírgen Astrea, virtud solitaria, 
si vuelves al mundo, te forman sumaria (6)».

	—Pero, ¿qué hace allí? —dijo D. Leopoldo—. ¿No convendría que yo fuera como cuando fuí á Oporto? 

	—En Oporto —repitió D. Javier— se dió la batalla decisiva: un descuido podía trastornarlo todo: tu presencia allí era necesaria; la tuya en la corte pudiera hasta serte perjudicial. Don Diego al verte allí, se enardecería, y quizá nos hiciera una guerra más eficaz que la que nos hace hoy. Un pariente que tiene en Lisboa le ha descubierto algo de nuestro plan: esto le puso en alarma: ha dado algunos pasos, que, gracias á mis advertencias han servido para adormecerle: ignora que el arte de fingir es perfecto en ciertas gentes. En efecto, ha visto á los jueces: ha tratado de persuadirlos: le han contestado con generalidades: en una palabra, le han hecho creer en su rectitud, en que sólo les anima el deseo de hacer justicia. El filósofo honrado los ha juzgado dignos y probos, y esto le ha tranquilizado. Espera el triunfo de la bondad de su derecho; y emplea para obtenerlo las armas de la verdad y de la lógica. ¡Qué pobres hombres son estos filósofos! 

	—Pero aún no me has dicho en qué consiste tu plena confianza en que cantarémos victoria —insistió D. Leopoldo. 

	—Voy á decírtelo —contestó D. Javier—. Ya sabes que nuestro triunfo en Oporto es debido á una carta-mandato, escrita al presidente por una altísima influencia de la corte: de la noche á la mañana produjo aquel milagro, que fué el escándalo de Oporto. Ahora bien: aquel presidente está en una posicion falsísima: de tu triunfo en el Supremo Tribunal de justicia pende su reputacion. Supondrás, pues, que aquel magistrado, débil por complacer al magnate, habrá acudido al mismo magnate para que le saque airoso del compromiso en que le ha metido. Esto es tanto mas fácil, cuanto que á Lisboa va solamente la sentencia de Oporto y los jueces tienen que respetar, segun la ley, una gran parte de los motivos falsos en que se funda: nos perjudicarán en algo los votos de los dos probos magistrados de Oporto; pero esto es un pequeño obstáculo que apénas pesará en la balanza: créeme, y cuéntalo por seguro: la victoria es nuestra. 

	—Es natural —repuso D. Leopoldo. 

	—Pues así se hizo, y el alto personaje ofreció que él dejaría de ser quien es, ó el honor de su amigo el presidente del tribunal da Relaçao de Oporto, quedaría ileso, siendo aprobada la sentencia, que aquí entre nos —añadió bajando la voz—, despoja á la robada Sofía de su título de Marquesa y de los bienes del Marquesado para dárselos á un bribon como tú. 

	—No digas eso —contestó D. Leopoldo—: los medios serán malos, pero la justicia es mia: el viejo Marqués, mi padre, no tenía derecho para dar ambas cosas á mi hermana, en perjuicio mio. 

	—¡Tu padre! Estás bien seguro que el viejo Marqués fué tu padre? —replicó del Couto. 

	—Nadie sabe quién fué su padre —repuso cínicamente y riendo D. Leopoldo. 

	—¿Y aquel papelito? —insistió D. Javier. 

	—Aquel papelito, Javier, es una de tus muchas tretas para sacarme dinero: ya te lo he pagado y me pertenece. 

	—No hablemos de eso —repuso del Couto—. Ya te dije que no se halla. Pensemos en el negocio presente. ¿Estás contento de mi talento para la intriga? ¿Qué te han parecido mis plánes? 

	—¡Magníficos! Javier, ¡magníficos! 

	—Y es todavía más magnífica y sorprendente la manera con que se realizan —exclamó D. Javier. 

	—Hablemos ahora de otra cosa —insinuó Don Leopoldo—. No me gusta haya tanta gente enterada de nuestros secretos. 

	—¿Qué secretos? —repuso D. Javier—. Los que trabajan por tí en la corte, exceptuando el magnate, creen te asiste justicia, y áun habrá jueces, que, cerrando los ojos del entendimiento, se persuadirán la administran. Pero una vez confirmado el amasijo de Oporto, ¿qué te importa lo que puedan pensar las gentes? 

	—No es eso, Javier, no es eso de lo que yo quiero hablar —repuso D. Leopoldo—: digo que ese D. Juan, Coutiño, Brígida y especialmente ese tunante de Juan, mi criado, están enterados de cosas que divulgadas nos harían mucho mal.

	—Mira, Leopoldo —repuso del Couto—: tú te encargas de reducir al silencio á Juan: córtale la lengua ó haz lo que quieras. De los otros me encargaré yo á su tiempo, y mediante convenio que harémos entre tú y yo. 

	—Pero has sabido algo de Coutiño y Brígida? 

	—Coutiño sabe poca cosa —repuso D. Javier—: robó la niña, es verdad, pero para conseguirlo hubo de asesinar ó mandar asesinar á Anselmo: está imposibilitado de hablar. Además, si mis informes no mienten, es hoy y era ya cuando le empleamos jefe de secuestradores, y parece ser fué él quien por encargo de D. Juan se apoderó de Sofía.

	—¿Estás seguro? —exclamó D. Leopoldo. 

	—No lo estoy todavía, pero segun todas las probabilidades ha sido él —dijo del Couto. 

	—Y sabrá que Sofía es la misma niña que él secuestró? —repuso D. Leopoldo. 

	—Me parece que nó: esta coincidencia hubiera llamado la atencion y me lo hubieran dicho.

	—¿Y de Brígida has sabido? —añadió D. Leopoldo. 

	—Segun todas las probabilidades —dijo del Couto—, Brígida es una mujer que vive con Coutiño y le obedece ciegamente: nadie conoce el porqué de esta sumision. 

	—Pues siendo jefe de secuestradores y Brígida su cómplice, la justicia se encargará de libertarnos de ellos —dijo D. Leopoldo—: bastará auxiliar á la justicia. 

	—No apruebo tu plan —repuso del Couto—: una vez presos, es probable hablen ó los hagan hablar. Si D. Diego pudiera dar con Brígida y hacerla declarar, ¿quién es capaz de prever hasta dónde se podría llegar guiado por este nuevo hilo de Ariadna? Conviene, en mi opinion, auxiliar á Coutiño; evitar que le prendan y hacer que conserve sobre Brígida el poder misterioso que la fascina. 

	—¿Y ese D. Juan, ese D. Juan? Es un mozo aturdido capaz de todo —dijo D. Leopoldo. 

	—Ese D. Juan, amigo Leopoldo —contestó del Couto—, nos lo sacará de en medio D. Cárlos: ambos se odian: el dia que se encuentren se batirán: D. Cárlos es muy diestro en la esgrima, muy seguro en la pistola. Cuando nos convenga podemos apresurar este encuentro y casi seguro desenlace. 

	—Completamente de acuerdo —dijo Don Leopoldo. 

	—Hasta la vista, Leopoldo. 

	Este al quedarse sólo, arrugó el entrecejo, y se dijo:

	—Nó: Juan es dueño de un secreto terrible: el mismo del Couto lo ignora: ¡pobre diablo! que más le da un dia ántes ó un dia después... Tendrá su merecido... Yo seré la diestra justiciera. Haré como dicen los tontos hace Dios: conduce la mano del criminal, y luégo le castiga... «Morir, dormir: nada más...» pues que duerma y no despierte jamás... unas cuantas gotas bastarán!... 

	CAPÍTULO XXX.

Otras dos epístolas.

	«D. Diego á D. Cárlos.

	»Lisboa 28 de Julio de 1875 

	»Mi muy amado hijo: Creo no os disgustará el que os dé tan dulce nombre: es como un presentimiento de que luego se realizarán nuestros mutuos deseos. Recibí vuestra carta; y no me admiran vuestros arrebatos, naturales en vuestra edad y fogoso carácter. Veo habeis acertado á descubrir la pista á esos malvados. Me persuado que ese D. Juan, cuyo perverso espíritu, le conduce á tan temerarias como locas empresas, no se halla léjos de vos: investigad, recorred el país: está bien: esto, si no os diera resultados, al ménos os distraerá. 

	»Miéntras yo, sin la que fué compañera de mi vida, y cuya muerte prematura está rodeada de un misterio que me espanta; privado por segunda vez de mi Sofía por otro acontecimiento no ménos misterioso, y sin vos que os fuisteis en pos de ella, vivo sólo con mis pensamientos. No me dejo, empero, adormecer en el seno del desaliento, y prosigo sin descanso mis investigaciones. 

	»El secuestrador Coutiño y dos de los suyos han regresado ya: han dejado su presa, segun los indicios, en poder de D. Juan. La mujer que acompañó á Sofía no ha vuelto: probablemente se quedó con ella, ó para que la sirva de compañía, ó para mejor atormentarla. ¿Dónde dejaron á Sofía? ¿Cómo descubrirlo? he aquí el problema que debemos resolver. 

	»En vista de las noticias que yo he adquirido y de las que vos me ha beis comunicado, lo natural sería delatar á los criminales; llevarlos ante los tribunales de justicia. Pero es tan incierta, dudosa, y siempre tan lenta la de los hombres, que creo que semejante medio nos daría no sólo dudosos resultados, sino que quizá nos perjudicara infinito.

	»Reflexionado bien el asunto, he resuelto herir por los mismos filos, es decir, emplear los mismos medios: Coutiño, dije, por una cantidad dada ha secuestrado á Sofía; pues, por otra cantidad dada, la volvería á secuestrar, y si yo se la concedo por solo indicarme el sitio donde está secuestrada, no vacilará en hacerlo: lo difícil será persuadirle obro de buena fe: este razonamiento me parece lógico. 

	»Ya os dije que el secuestrador Coutiño habita el morisco barrio de Alfama. Internándome por el laberinto de sus estrechas y tortuosas calles, y guiado por las noticias que había adquirido del paraje donde moraba, dí al fin con la casa del famoso secuestrador. Pregunté resueltamente por el Sr. Ricardo Coutiño. Un hombre de mal aspecto me miró de arriba á abajo, y cerróme la puerta sin decirme una palabra. Permanecí allí tranquilo, sin embargo, y al poco rato se me presentó el que buscaba, pues me habían hecho su retrato. 

	»—¿Qué me quereis, caballero? —me dijo. 

	»—Proponeros un negocio, —contesté. 

	»—Está bien: entrad.

	»Y me condujo á una especie de sala de armas: presentóme una silla mugrienta: sentéme: hizo él lo mismo y luégo dijo: 

	»—Ya os escucho; hablad. ¿De qué se trata? 

	»—Conozco vuestra profesion —le dije—: hace hoy un mes la ejercisteis secuestrando cierta señorita: ¿quereis ganar una suma igual á la que os produjo este rapto? 

	»—Cómo sabeis eso? —contestó. 

	»—iQué os importa? —le repliqué—: la suma que os ofrezco la ganaréis á mucho ménos riesgo. Basta que al recibirla me digais á dónde condujisteis la señorita indicada. 

	»—Jamás he hecho pactos de esta clase —replicó. 

	»—Y por qué no? —le dije yo. 

	»—Porque es un juego peligroso, por más de un concepto —me contestó—: desde luego esto perjudicaría mi reputacion: nadie se fiaría de mí. 

	»—Teneis razon: creo que este doble juego perjudicaría vuestro negocio. Pero voy á proponeros un medio de arreglarlo todo. No sé si daréis fe á la palabra de un caballero; pero os empeño la mia y os autorizo para jugarme la peor treta que podais imaginar, si sale de mis labios vuestro nombre: todo quedará enterrado en el más profundo secreto. 

	»—¿Quién sois? —me preguntó. 

	»—El padre de la jóven secuestrada —contestéle—, que no os acusa ante los tribunales; que á nadie revelará esta conversacion, porque prefiere herir por los mismos filos, y que si habeis sido el instrumento de la terrible pena que le agobia, seais tambien quien la quite y castigue al vil raptor. 

	»—Pero ¿qué direis á éste? —me preguntó. 

	»—La verdad —le contesté—, sin descubriros; es decir, que la Providencia guió mis pasos. 

	»—Caballero, comprenderéis que en mi oficio no debo guiarme por el corazon, sino por la cabeza: pensaré, reflexionaré durante ocho dias.

	»—No podriais abreviar el plazo —le contesté—, por ejemplo dentro de tres? 

	»—Sea —contestó—. De mañana en tres dias volveréis aquí á la misma hora. 

	»—Tengo que haceros una advertencia —repliqué—: durante este plazo podeis dormir tranquilo por lo que respecta á mí: esta misma seguridad os doy para lo sucesivo, si decidís complacerme. Si os negais, supongo no pensaréis he de cruzarme de brazos, y que no he de emplear cuantos medios me sugiera mi justa cólera para hallar á mi hija y perderos: pesad tambien esta última razon. 

	»—La pesaré —me replicó. 

	»Qué pensais, querido D. Cárlos? ¿Cederá? ¿Nos indicará la guarida donde tienen oculta nuestra Sofía? Con la filosofía del malvado he hecho yo el cálculo que hará Coutiño, y la lógica de mi razonamiento me persuade que Coutiño cederá. 

	»Hé aquí, amigo D. Cárlos, adonde nos han conducido las doctrinas revolucionarias: á tener que tratar de potencia á potencia con un malvado. 

	»Y ya que debemos pasar todavía tres dias mortales ántes de saber la resolucion de éste, quiero acortar este plazo razonando con vos acerca del por qué la sociedad moderna se ve casi conducida por un vértigo fatal hácia el borde de un horrible precipicio: bueno es conocer el peligro y su causa: así será más fácil buscar el medio de precaverlo. 

	»No me creais, por eso, un hombre enamorado del tiempo pasado: conozco la historia y sé á qué atenerme en esta parte. Pero tampoco soy de los que piensan somos deudores á las escuelas revolucionarias de todos los verdaderos progresos modernos, y que los males que nos aquejan son hijos de lo que todavía conservamos de los tiempos que fueron. De este error han partido las escuelas reformistas, y de aquí los amargos frutos, que en mi concepto, han producido, y continuarán produciendo á no variar de sistema. El pecado original de estas escuelas es carecer de una afirmacion noble, elevada, justa; de un axioma innegable, como la suma verdad. Todos sus apóstoles, así en el órden religioso y filosófico, como en el político y social, predican negaciones: por eso han sido hábiles y fuertes para destruir, torpes é impotentes para edificar. Lutero, Calvino y Zwinglio, bajo el pretexto de atacar abusos de la curia romana, plantearon la reforma religiosa con una serie de negaciones, consiguiendo, como fatal y lógico resultado, la division del mundo cristiano: Bayle, Voltaire y los enciclopedistas, negando cuanto los hombres habían hasta entónces respetado, plantearon la cuestion filosófica, miéntras Rousseau, Mirabeau y otros intentaron resolverla por el mismo sistema, en el órden político. ¿Qué resultó de aquí? La horrible y monstruosa revolucion francesa con sus ejecutores Saint-Just, Marat y Robespierre, y si esta época de delirio duró poco, tiene todavía sus intermitencias, y los hijos de su escuela continuan aún su obra demoledora: los primeros maestros de tan nefanda doctrina atacaron el órden religioso y político: sus secuaces atacan el órden social: ahí están sus apóstoles Fourriere, Saint-Simon y finalmente Proudhomme, que corona la obra del sistema de negaciones, llevándolas á sus últimos límites: ni propiedad, ni gobierno, ni Dios. 

	»Y, sin embargo, querido D. Cárlos, la propiedad existe, existe el gobierno y existió, existe y existirá Dios. Y esta verdad es evidente. Jamás he concebido los ateos, ni por consiguiente el ateismo: los que se llaman ateos son panteistas: creen el absurdo: se imaginan que el Criador y la criatura son una misma cosa: causa y efecto; materia y forma; artífice y artefacto. Ningun hombre de sentido comun puede abrazar tan irracional doctrina: el que tuviere su razon cabal, al ver el Pasmo de Sicilia, preguntará por el artista que le ha concebido y pintado: la voz pública le señalará á Rafael. Al contemplar la catedral de Colonia, nuestro famoso monasterio de Batalla, ó la Alhambra de Granada, preguntará por los arquitectos que han concebido y dirigido estas obras maestras del arte. Y qué sér racional, que vé rodar en el espacio esa serie de mundos, girando al rededor de diversos soles, y el globo terráqueo, siguiendo igual movimiento al rededor de nuestro sol y de su propio eje; qué sér racional que puede calcular el curso de los planetas, de los cometas y de sus satélites; que comprende, con Newton, que los cuerpos se atraen mútuamente, siguiendo una ley constante, es decir, que el mayor atrae al menor y con tanta mayor fuerza cuanto menor sea entre sí la distancia; que todo está calculado y regulado en este vasto Universo; que el más pequeño átomo sigue una ley de perfecta sabiduría; que en este planeta que habitamos la justa proporcion de los gases que constituyen la atmósfera, es de todo punto necesaria para la conservacion de los séres que forman los tres reinos de la naturaleza; que de la evaporacion de las aguas se forman las nubes, que convertidas en nieves y lluvias, alimentan los rios, que son otras tantas arterias por donde circula la vida vegetal que esmalta los prados, y siembra de flores los jardines; qué sér racional, en fin, que vé que el hombre piensa, siente y quiere, y que esta especie de trinidad intelectual no es esencial á la materia, ni á la fuerza, y que este gran todo, cuya más pequeña partícula es un arcano misterioso, es una obra colosal, inmensa, incomprensible, ¿qué sér racional, repetimos, no verá, con toda evidencia, una causa suprema, un gran artífice, en una palabra, á Dios? 

	»El sistema materialista es absurdo, porque, si bien la obra revela siempre el pensamiento del autor, sería un desatino querer hallar el autor en la obra misma, y buscar á Dios, analizando los cuerpos, estudiando sus propiedades, ó examinando las rocas que forman la corteza terrestre, como podría buscarse un fósil, ó un animal antediluviano. Dios existe, sin segundo, eterno, infinito, inmutable, creador, regulador y conservador de este gran todo, llamado Universo. Y esto es cuanto podemos afirmar de Dios, cuya naturaleza no nos es dado conocer, porque somos séres imperfectos y limitados; pero cuya existencia se siente, comprende, concibe y demuestra sin esfuerzo ni sombra de duda. La verdad suprema de la existencia de Dios no se borrará jamás de la conciencia humana, por más que haya individuos, cuya enferma inteligencia, oscurecida por el sofisma, les haga creerse ateos. 

	»Por desgracia de la moderna sociedad, esos ciegos de la inteligencia han infiltrado su ceguera en las muchedumbres, es decir, en las masas inconscientes y embrutecidas del proletariado, cuya doctrina es la que brutalmente proclamó Proudhomme: ni propiedad, ni gobierno, ni Dios. 

	»Y esta horrible doctrina es una consecuencia lógica, última y legítima etapa de las escuelas reformistas revolucionarias. 

	»Y, ¿sería creible, querido D. Cárlos, que semejantes ideas fueran manantiales de progreso? No puede ser. Los adelantos modernos, en el órden material, son hijos de la ciencia, de la ciencia pura, que los revolucionarios franceses persiguieron y condujeron al cadalso en la persona de Lavoisier y otros; los progresos morales se deben á la luz suave y pura del Evangelio, á su moral divina, como así la califica el mismo Renan, y ántes que él Rousseau, que hace la apología del ateísmo en la persona de Volmar: el ariete revolucionario no puede derribar esta obra imperecedera; y por eso si la humanidad puede envanecerse de algun progreso, tanto en el órden físico como en el moral, no es á causa de las escuelas revolucionarias, sino á pesar suyo. Los principios políticos por que hoy se rigen las sociedades, no son tampoco obra suya: desde el principio de las sociedades hubo gobiernos monárquicos, aristocráticos y democráticos: jamás habrá sino estas tres formas, ya puras, ya mixtas, es decir, combinadas entre sí. La obra revolucionaria en el órden político, es hacer imposible todo gobierno, porque por una pendiente fatal camina á la solucion prudoniana: anarquía. Hoy casi todas las ruedas administrativas son imperfectas, porque se han debilitado sus vínculos morales. 

	»Proclamemos, pues, muy alto, querido Don Cárlos, esta máxima salvadora: no hay moral sin religion, religion sin Dios, ni sociedad posible sin esa trinidad sublime, base de eterna verdad y justicia. 

	»Perdonad, querido D. Cárlos, esta digresion, que quizá juzgueis extemporánea; pero sois jóven, y os conviene aprender á reflexionar y á juzgar las cosas por lo que son en sí, nó por lo que parecen. 

	»Adios: esta carta fué comenzada ayer y concluida hoy: quizá cuando llegue á vuestras manos conoceré el paradero de vuestra adorada Sofía: sin tardanza os lo comunicaré, si no le descubrís ántes vos. 

	»Parece que mañana mismo se verá ante el tribunal el proceso que ha de decidir de los derechos de Sofía al título de Marquesa y bienes del marquesado de Torre-Negra —Dios ilumine á los jueces, y que no olviden han de comparecer ante su infalible tribunal. Hasta la vista, que creo próxima, D. Cárlos. —Vuestro padre que os ama 

	DIEGO DE ACUÑA».

	«D. Cárlos á D. Diego.

	»Coimbra 2 de Agosto de 1875.

	»Mi muy querido D. Diego: Como os decía en mi última carta, partí de Leiria para Aljubarrota. Aquí me detuve apénas, porque si bien me he convencido habían traido este camino los que buscaba, no habían permanecido en esta poblacion, siguiendo, segun todas las apariencias, por lo ménos, hasta las cercanías de Alcobaza. En ellas desaparecen por completo las huellas de los malvados: en la ciudad nadie los ha visto: tampoco me han podido dar razon de D. Juan: ¿dónde se oculta este infame? Recorrí todos estos contornos hasta las pocas celdas que quedan en pié del derruido y colosal monasterio: nada: ningun vestigio de nuestra Sofía y de su raptor. 

	»Fatigado de inútiles pesquisas me trasladé á Coimbra, que tan gratos recuerdos encierra para mi lacerado corazon. Anoche volvía yo de la Quinta de las lágrimas de llorar bajo la Fuente de los Amores, donde juré á mi Sofía un amor eterno, su actual ausencia y cautiverio, cuando me encontré con un estudiante brasileño, amigo mio, y que como paisano, conoce á Don Juan. Al verme, abrazóme y díjome:

	»—¿Qué haces aquí? querido Cárlos. ¿Te has casado? ¡Quién diría que tu modista era nada ménos que una marquesa! ¡Cáspita! y merecía serlo: es hermosa, y segun dicen, angelical: te doy la enhorabuena. 

	»—¡Ah! querido Luis —le repliqué—: la dicha no es jamás completa. Estaba todo preparado para unirme á Sofía, cuando un acontecimiento funesto me la arrebató casi de mis brazos.

	»—¡Cómo! —me dijo—, ¡será posible! ¿ha muerto? 

	»—Nó —le contesté—; pero ha sido arrebatada de su castillo de Torre-Negra por unos bandidos para ser entregada, segun todas las apariencias, á un tu paisano, llamado D. Juan Freire. 

	»—¿Estás bien seguro? —exclamó—: D. Juan es un libertino, sin creencias; pero jamás le hubiera creido capaz de acometer tan arriesgada y temeraria empresa. ¿Sabías su apuesta...? 

	»—¿Qué apuesta? —repliqué. 

	»—Su apuesta con un tal D. Leopoldo, de Guimaraes —me contestó—: consistía en apoderarse de Sofía; una noche me dijo era su hermana: luégo supe le había seguido... y finalmente, que se había descubierto su orígen; que era marquesa, é iba á casarse contigo... ¿Pero hace mucho que D. Juan cometió tal vileza? 

	»—Hace hoy treinta y cinco dias mortales —le contesté—: treinta y cinco siglos para tu pobre amigo. 

	»—Es raro —me dijo—: pues no hace tanto tiempo que estuvo aquí D. Juan. 

	»—¿De véras? —le interrumpi—: ¿Dónde se encuentra? 

	»—Sí —continuó—: habrá cosa de quince dias; pero donde hoy se halla no lo sé: dijome que un asunto urgente le había traido aquí; pero que se volvía á su castillo. 

	»—¿Qué castillo? —le pregunté. 

	»—Eso mismo le pregunté yo —replicó D. Luis. 

	»—Y qué os contestó —le dije.

	»—Una necedad —dijo D. Luis—: que se volvía al castillo del moro Almanzor, á ver á su mora encantada. 

	»—¡Ah D. Juan! —exclamé—: ni los encantamentos han de valerte: ¡tengo sed de tu sangre! ¡Ay de tí! si caes en mis manos. 

	»—Mira —contestó D. Luis—: eso mismo le dije yo, cuando me habló de su apuesta. Pues francamente, no lo deseo; pero mucho me temo se cumpla mi vaticinio. 

	»Aquí había dado fin mi diálogo con D. Luis el brasileño, y aquí llegaba tambien de mi carta, cuando llegó á mis manos la vuestra. 

	»Espero con ansia la última condicion del pacto, y como vos, no pongo en duda que Coutiño cederá. ¡Ah! D. Juan: ¡yo os arrebataré vuestra presa! 

	»Pasado el primer ímpetu volví á coger vuestra carta, y la leí con sumo contentamiento: sí, señor D. Diego: no hay sociedad sin moral, moral sin religion, religion sin Dios. 

	»Él nos asista, é ilumine á los jueces que van á decidir de los intereses materiales de nuestra Sofía, pero que él nos la devuelva ante todo, porque Sofía es nuestro mejor tesoro. 

	»Adios, señor D. Diego: espera con impaciencia febril saber el lugar del cautiverio de Sofía vuestro hijo, que os ama, 

	CARLOS».

	CAPÍTULO XXXI.

	El festin.

	Era una apacible noche del mes de Agosto: el aroma de las flores embalsamaba el aire: brillaban las estrellas en el firmamento. La naturaleza parecía olvidar á los que padecen y lloran, y sonreía á los dichosos de la tierra. 

	Entre ellos contábase aquel dia, sin duda alguna, D. Leopoldo de Torre-Negra. Su hermosa casa del campo de la Feria estaba brillantemente iluminada. Sus salones resplandecientes de luz y llenos de la más distinguida sociedad de Guimaraes. Hacía D. Leopoldo los honores con aire de triunfo, y era que celebraba el que acababa de obtener en Lisboa contra D. Diego de Acuña: la inicua sentencia de Oporto había sido confirmada: el despojo se había consumado: D. Leopoldo podía ya satisfacer su vanidad con el título de marqués y saciar su codicia con los bienes del marquesado. Para celebrar tan fausto acontecimiento, había dispuesto un baile: los convidados le apretaban la mano dándole la enhorabuena. 

	—¿Conque al fin se ha triunfado? —le decían—: mil enhorabuenas. 

	—Gracias —respondía—, no podía menos de ser así: es un desenlace previsto: era una fábula demasiado grosera para que pudiese creerse. 

	—Pero —replicaba alguno— dicen que D. Diego había probado, sin género de duda, la identidad de Sofía y de su hija, como que segun él son una misma persona. 

	—¡Quiá! nada ménos que eso, pues como dice muy bien el tribunal «no hay razon para creer» que la nodriza le hubiera mudado el nombre. 

	—Perdonad, señor D. Leopoldo; pero un no hay razon para creer en boca de un tribunal para apoyar una sentencia, es lo que en mi concepto no es creible. 

	Pláticas de esta especie alternaban con los acordes de la música y la algazara del baile, durante aquella noche de regocijo y contento. 

	Al dar las doce D. Leopoldo convidó á las señoras al espléndidamente servido ambigú, rompiendo él la marcha con la más caracterizada de la concurrencia: el caballero más notable condujo la esposa del nuevo Marqués. Todas le agasajaban y adulaban prodigándole este título: 

	—¡Una copa de champagne, Marqués! —Marqués, un dulcecito. —¡Qué remozado estais, Marqués! no pasa dia por vos. 

	Servidas las señoras volvieron al salon de baile, reemplazándolas en el ambigú los caballeros. Entónces empezaron las bromas y los brindis. D. Leopoldo, siempre cortés, propuso el siguiente: 

	Brindo por mis amigos, que me favorecen con su presencia, por su felicidad y próspera fortuna. 

	—¡Bravo, Marqués! —replicó uno de ellos—: sea: gracias mil; y que nuestra fortuna sea como la vuestra: no deseamos más. 

	Y chocándose las copas siguióse la natural algazara: el champagne producía sus efectos y la alegría era cada vez mayor. 

	—Silencio —dijo otro de los convidados—: propongo el bríndis siguiente: ¡A la salud del Marqués de Torre-Negra; y á que, cual otro Fausto, vuelva á su estado juvenil y viva largos años! 

	—¡Bravo! viva ¡á la salud del Marqués! 

	—Allá vá el mio —gritó otro convidado—: atencion: ¡Brindo por aquella preciosa moscovita, cuyo recuerdo vive aún en el fogoso corazon del Marqués! 

	—Acepto el bríndis —replicó D. Leopoldo—: acompañadme todos á aquel gabinete contiguo. 

	Siguiéronle todos llenos de curiosidad. Don Leopoldo abrió un guarda-ropa, descorrió su cortina de damasco, y detrás vieron los concurrentes un apolillado capoton. Mostróselo D. Leopoldo y díjoles: 

	—Este afortunado capoton cobijó bajo sus pliegues á este viejo Marqués y á esa linda personita por quien brindais.

	Todos se rieron de la ocurrencia, y corrieron de nuevo al ambigú á llenar las copas. 

	—Marqués —dijo uno—: invocad á Mefistófeles que os haga retroceder cuarenta años y os coloque, con vuestra Margarita, bajo ese histórico ropaje. 

	—¡Bravo! Viva el Marqués. 

	D. Leopoldo dijo entónces: ya que me recordais épocas pasadas, quiero á mi vez recordar viejas costumbres: vengan las copas, quiero hacer de Ganimedes, y serviros por mi mano la última. 

	Y esto diciendo, colocó ante sí las copas de todos los convidados, derramando en dos de ellas, de una botellita imperceptible, que se encerraba entre su dedo pulgar y el índice, tres gotitas de un líquido color topacio, de cuyo color eran las mismas copas. Ninguno de los concurrentes observó esta operacion. Con gran maestría sirvió á todos su copa: quedaban solas por servir las dos que contenían las gotitas. ¿Para quién las reservaba D. Leopoldo? La una para su íntimo amigo D. Javier del Couto; la otra para su criado Juan Oliveyra. 

	Este, vestido de gran etiqueta, era el doméstico más servicial de cuantos le rodeaban: D. Javier había pasado la noche taciturno, sin tomar parte en la fiesta y observándolo todo. 

	D. Leopoldo, servidos que fueron todos los concurrentes, llenó las dos copas indicadas, y dijo: 

	—Perdona, Javier, si te dejé para el último: eres de casa y mi amigo: Brindo contigo por el buen éxito de nuestros proyectos. 

	Y dirigiéndose luégo á Oliveyra, añadió: 

	—Toma tú, Juan: hoy es dia de alegría: siempre fuiste un fiel criado: recibe esta copa en muestra de cariño. 

	Y cogiendo otra copa, llenóla del mismo vino y dijo: «á tu salud Javier; á la tuya, Juan». 

	D. Javier no había observado nada que diera á sospechar el manejo de D. Leopoldo; y ántes veía que el vino que Leopoldo le servía era el mismo que había servido á él y á Juan; pero la deferencia inusitada que para con éste tenía D. Leopoldo, le llamó la atencion: llevó, pues, la copa á los labios, y miéntras apuraban las suyas Juan y D. Leopoldo, derramóla él en un vaso de agua que á su lado tenía. 

	Por fin, á eso de las tres de la mañana terminó la fiesta: cada cual se retiró á su hogar. Sólo permaneció allí D. Javier. Cuando todos se fueron, dijo: 

	—Al fin has recompensado dignamente los servicios que te prestó Juan, brindando á su salud. 

	—Y á la tuya —contestó D. Leopoldo.

	—Ya; pero yo no bebí —le replicó del Couto. 

	—¿Y por qué nó? —dijo D. Leopoldo—: temías acaso no poder ir por tu pié á casa: una copa más ó ménos no hace mal á nadie. 

	—Puede ser —contestó—. Me gusta la física experimental; pero no me gusta servir yo para la experiencia: ya verémos qué efectos produce en Juan. 

	—¿Qué quieres decir? —exclamó D. Leopoldo—: ¿estás loco? Veo que has bebido mucho: tu suspicacia... tus mañas... 

	—Tal vez —dijo del Couto—: luégo sabré á qué atenerme: ya eres marqués y más rico de lo que eras: querías darme esta noche una recompensa digna de ti: no la acepté. ¿Qué parte me reservas en el botin? 

	—Ya sabes que jamás te negué cosa alguna —contestó D. Leopoldo. 

	—Es verdad —repuso del Couto—: miéntras te era necesario: hoy juzgas ya no tengo servicio alguno que prestarte, por eso querías recompensarme como á Oliveyra: no será, nuestros compromisos están rotos: más tarde volveré á saber con cuánto puedo contar. 

	—No hay para qué —replicó D. Leopoldo—: dime ahora mismo cuánto necesitas. 

	—Tasarémos el valor de las rentas del marquesado —dijo del Couto—: el título de Marqués es tuyo exclusivamente: el valor de las rentas se partirá por mitad. 

	—¿Estás loco? —exclamó D. Leopoldo—: eso es imposible. 

	—Ya lo veremos —replicó D. Javier. 

	—Está visto —insistió D. Leopoldo. 

	—Lo pensarás mejor —dijo sonriendo del Couto—: hasta mañana.

	Y en efecto, en todo aquel dia no volvió del Couto á casa del Marqués de Torre-Negra. 

	Al siguiente se presentó allí D. Javier: la primera persona á quien vió fué Oliveyra. 

	—¡Ola! ¿cómo está el Sr. Marqués? 

	—No le he visto —contestó Juan. 

	—¿Y tú qué tal has pasado la noche? —dijo del Couto—: no te quejarás de tu noble amo: se ha dignado beber á tu salud. 

	—Pues, Sr. D. Javier —dijo Juan—: no me ha sentado que digamos aquella copa que me dió: toda la noche tuve una sed devoradora. 

	—Luego hice yo muy bien en no beber? —dijo del Couto. 

	—¿Y por qué? —replicó Juan visiblemente alarmado...—; pero mi amo bebió del mismo vino y al parecer no le hizo daño. 

	—Es porque está acostumbrado —dijo D. Javier—: tú y yo no lo estamos. 

	—¡Cáspita! —exclamó Juan—: este nuevo Marqués es un demonio. ¿Si habrá querido deshacerse de nosotros?... 

	—No pienses eso —repuso D. Javier—: ¿qué mal le hemos hecho? 

	—Ninguno —repuso Juan—; pero si charlaramos... 

	—Mira, Juan, en eso quizá no te equivoques. En fin, tú no sientes más que sed. 

	—Por ahora nada más —dijo Juan—: pero estoy inquieto: desde que bebí aquel vino parece que tengo hormiguillo. 

	—Tranquilízate, y di al Marqués que su amigo D. Javier del Couto desea verle. 

	Marchó Juan, y al poco rato hizo seña á Don Javier para que pasara adelante. Llegado á la estancia donde estaba D. Leopoldo, dijo éste: 

	—¡Ola, Javier! 

	—Buenos dias, Marqués. 

	—¡Déjate de sarcasmos! —dijo D. Leopoldo. 

	—¿Acaso no lo eres? —replicó D. Javier—: tus sudores te cuesta; pero al fin has realizado la aspiracion de toda tu vida: los medios fueron algo tortuosos; pero ¿qué importan los medios cuando se consigue el fin? 

	—Esa ha sido siempre mi teoría —dijo D. Leopoldo—: no hay placer que iguale al logro de un deseo. Si Alejandro el Grande y toda la serie de los que la historia llama héroes, hasta Bonaparte, fueran á pararse á considerar las víctimas que dejan tras sí, no darían un paso en su carrera de triunfos. Alejandro, á instancia de una cortesana, manda incendiar el palacio de Jerjes en Persépolis, asesina por su propia mano á Clito en la orgía de un festin, y ordena con sangre fria la muerte de su amigo Parmenion: á Napoleon se le acusa de un crímen parecido. No creo que ni el uno, ni el otro, hayan sentido jamás remordimientos ni por la sangre derramada en sus batallas, ni por la que derramaron de sus amigos. 

	—Y por eso tú tratas de deshacerte de los tuyos —interrumpió del Couto—: los instrumentos se rompen luego que ya no aprovechan: sólo que hay instrumentos que no se dejan romper impunemente. 

	—No vengas con sandeces, Javier —replicó D. Leopoldo—, no turbes mi alegría; pues te lo confieso, estoy alegre. 

	—¿Y cuánto durará esa alegría? —preguntó D. Javier con aire socarron. 

	—Quiero prolongarla todo el tiempo que pueda —contestó D. Leopoldo—: por mucho que sea, siempre me parecerá corto; pero esto es la consecuencia forzosa de la naturaleza del animal llamado hombre. Nace, vive y muere: si triunfa miéntras vive, si satisface sus caprichos, si logra sus deseos, ha llenado su mision, y ha obtenido el grado de felicidad de que es capaz su organismo. 

	—No me opongo á tu manera de razonar —dijo D. Javier—: hablemos, si te place, de potencia á potencia. ¿Has reflexionado en mi propuesta? 

	—Sí: es absurda. He resuelto condonarte tus deudas: te regalo mi casa de campo: te haré una escritura de donacion. 

	—Todo eso es una bicoca —dijo D. Javier—: y no compensa lo que yo te dí: no hablo del título de Marqués, por que siempre suspiraste, ni de sus cuantiosas rentas: vas á ser dueño del palacio de Guimaraes, del castillo de Santaren y del de Torre-Negra y sus dominios. Y al que te lo ha dado todo, le ofreces en recompensa una miserable casa de campo. No acepto. 

	—Pues tendrás que aceptar ó quedarte sin nada —replicó D. Leopoldo. 

	—Ya lo verémos —contestó D. Javier—. ¿Qué noticias tienes de tus enemigos? ¿Conoces los proyectos de Acuña y de Torre-Alba? Pues trabajan con fruto. 

	—Es ya tarde —dijo D. Leopoldo—: ¿qué pueden importarme sus trabajos? La sentencia es irrevocable. 

	—¿Quién sabe? —repuso D. Javier. 

	—No me asusta esa nueva treta —replicó D. Leopoldo—: se acabó la mina, Javier. Conténtate con lo que te dije, ántes que me arrepienta. 

	—No se ha perdido aquel papel: le tengo —dijo del Couto. 

	—Me lo darás; es mio: te lo he pagado —repuso D. Leopoldo.

	—Todos los medios son buenos si se consigue el fin —dijo del Couto. 

	—Es decir, que eres un bribon —replicó don Leopoldo. 

	—¡Y tú un hombre honrado! —exclamó del Couto—. Estas dos palabras no entran en nuestro diccionario: ni hay bribones ni hombres honrados: el éxito lo sanciona todo: es nuestra escuela; ya lo sabes. 

	—Sea —repuso D. Leopoldo—; pero ese papel no hará fe: le calificaré de falso. 

	—Aunque lo lograras —dijo del Couto— te arruinaría en la opinion pública. Pero ocupémonos de tus enemigos. D. Diego ha descubierto donde se encuentra cautiva su hija: la tiene D. Juan en el arruinado castillo de Alcobaza. Quizá á estas horas se hayan batido á muerte D. Juan y D. Cárlos.

	—Pues esto no es malo —repuso D. Leopoldo—; porque, segun tu opinion triunfará D. Cárlos. 

	—Es casi seguro —contestó D. Javier—. Pero hay una mujer al lado de Sofía: esta mujer es su nodriza Brígida. 

	—Esta reunion pudiera perjudicarnos mucho hace unos días —dijo D. Leopoldo—; hoy poco mal puede hacernos. 

	—¡Poco mal! —dijo del Couto—; Brígida dirá porqué mudó de nombre á la niña; dirá quién sustrajo á ésta de su lado, y fácil será averiguar por órden de quién. Oliveyra será citado... 

	—¡Oliveyra! ¡oh! ¡Oliveyra —dijo sonriendo D. Leopoldo—, Oliveyra no nos denunciará! 

	—¿Quién sabe? —repuso del Couto. 

	—Estad tranquilo: no podrá —añadió D. Leopoldo. 

	—Ni yo podría —continuó del Couto— si no hubiera tenido la prevision de no brindar contigo. No estaba mal pensado: nada habría que ceder, ni aquel maldito papel acibararía tu contento. 

	—Dejemos sarcasmos: transijamos —dijo don Leopoldo. 

	—No hago la menor concesion —repuso del Couto—: tengo aún buenas armas. Ya te convencerás de dos cosas: primera, de que no es fácil vencerme; segunda, que habrías hecho mal en darme el último cachete, pues todavía habrás de necesitarme. 

	—Javier —exclamó D. Leopoldo— hablemos claro: estoy cansado de ser tu esclavo: esto me degrada á mis propios ojos: triunfo de todo el mundo menos de tí, que como una horrible pesadilla acibarás todos mis goces; largos años hace soy tu juguete: estoy como encadenado á tu voluntad. Nada me arredra. Una sentencia como la que yo obtuve es irrevocable. No quiero depender más de tí: quiero ser dueño de mí mismo: no quiero más sombras. Si quieres guerra, lucharemos. Pásalo bien. 

	—Ya te arrepentirás, viejo ruin —replicó del Couto, cogiendo el sombrero y marchándose. 

	CAPÍTULO XXXII.

	La amenaza. 

	Dejemos por un momento esta atmósfera de vicios, maldades, delitos y crímenes, y veamos prácticamente cómo toman origen de las violentas pasiones, por los acontecimientos, que miéntras lo referído tenían lugar en el misterioso castillo de Alcobaza. 

	Despues de la conferencia habida entre Don Juan y Sofía, y que ya conocen nuestros lectores, pasaron algunos dias, sin que D. Juan intentara ver de nuevo á Sofía. Esta y Brígida, siempre solas, formaban mil proyectos de evasion, que tenían que abandonar por irrealizables. En una de estas conferencias dijo Sofía: 

	—Creías fácil salir de aquí, Brígida querida: cómo te equivocabas. 

	—Jamás creí que este aturdido, llevara á tal punto la suspicacia y las precauciones —contestó Brígida—: dos veces intenté salir, pero esos dos que le acompañan se opusieron tenazmente. 

	—Y ¿qué pretextaste? —replicó Sofía—. Sé discreta: no sea que descubran nuestras relaciones: nos separarian, y yo perdería todo mi valor. 

	—Nada les dije que pudiera infundir sospechas —dijo Brígida—. Por el contrario, mostréme aburrida de permanecer á vuestro lado. Ayer hice una tentativa: apénas dejé las habitaciones que nos destinaron, salióme al encuentro uno de esos dos hombres y me dijo. «¿A dónde vas?». «A dar una vuelta», contesté: «estoy aburrida de estar allá dentro». «Distráete con tu compañera», me dijo. «Buena compañera», repliqué: «no hay quien la saque una palabra del cuerpo». «Pues hay que distraerla», añadió. «¡Distraerla!», le dije, «¿y á mí qué me importa?». «Volveos á vuestro puesto os digo», y se me puso delante. Yo insistí: «Quisiera salir un rato para hablar con uno de los mios que debe girar por estos contornos». «Ten paciencia», replicó: «no puede ser». «¿Y por qué nó?», le dije con aire resuelto. «Porque es una prohibicion formal de D. Juan»: «no permitais que ninguna de ellas salga, pena de que os levante la tapa de los sesos». «Ya ves, esto no admite réplica»: tuve, pues, que resignarme y volverme. 

	—Ya, con semejantes órdenes —repuso Sofía—: ¿y qué haremos? ¿Nada se te ocurre? 

	—Por este lado del castillo —dijo Brígida mirando desde una ventana— nadie pasa: de otra suerte un papel tirado desde esta ventana... 

	—Es verdad —dijo Sofía—: el que lo cogiera lo leería y todo el mundo sabría donde nos ocultan: quizá D. Cárlos ó mi padre no estén léjos de nosotras.

	—Estoy observando todos estos dias por ver si álguien pasa y no veo alma viviente —repuso Brígida. 

	—¿Y cómo haremos? —exclamó Sofía—: cómo haremos? 

	—Dios nos inspirará, señorita. 

	—Sí, Brígida: así lo espero... más ¿qué se propondrá este D. Juan? ¿Cómo no habrá vuelto á importunarme desde nuestra llegada? 

	—Se me había olvidado decíroslo —contestó Brígida—: no está en el castillo. 

	—De véras? —exclamó Sofía. 

	—Así me lo ha dicho uno de esos dos hombres que nos custodian —dijo Brígida. 

	—Qué ocasion tan propicia, Brígida. Si pudiéramos ganarlos: diles quién soy, ofrécelos lo que quieras, persuádelos á cuanto se exponen, si continúan auxiliando á D. Juan. 

	—Señorita, voy á obedeceros; pero nada espero: lo peor es que si no sale bien el intento conocerán el interés que por vos tengo. 

	—Nó, Brígida: hay que ser sagaz: vete allá fuera, entabla una conversacion con ellos. Diles que intenté seduciros, persuadiros á que les hicieras las proposiciones que te dije: ellos las oirán de tus labios: reflexionarán, quizá suelten alguna expresion indiscreta que te revele sus intenciones.

	—Buena idea, señorita, buena idea: voy á ponerla por obra.

	Y esto diciendo, salióse Brígida de la estancia y fuése al lado de los dos custodios, entablando con ellos la siguiente plática: 

	—¿Dónde está D. Juan? —les dijo Brígida. 

	—Ya os dije, dejó el castillo hace cinco dias: todavía no ha vuelto —contestó uno de ellos.

	—Lo siento —repuso Brígida—, porque le hubiera dicho lo que pasa. 

	—Pues qué pasa? —dijo el otro. 

	—Esa mosca muerta, que parecía no saber hablar, hoy ha charlado conmigo de lo lindo. 

	—Y qué os dijo? —repuso el mismo. 

	—Ya verás —contestó Brígida—: me llamó con mucho cariño, y con voz melíflua me dijo: escucha: soy la Marquesa de Torre-Negra: poseo cuantiosos bienes: puedo recompensar largamente tus servicios y los de aquéllos que están allá fuera: ellos y tú os exponeis no poco en auxiliar la locura de D. Juan. Os ofrezco el perdon en mi nombre y en el de mi padre: lo que yo ofreciere éste lo dará: desde luego os dejaré estos anillos (dijo enseñando los que lleva en sus manos, que son preciosos) y este collar (y me señalaba el que tenía al cuello). Vé: repite estas palabras á los demás; y buscaba á D. Juan para advertirle de todo.

	Ambos custodios se miraron entre sí, y luégo clavando la vista en Brígida, dijo uno de ellos: 

	—¿Y crees tú cumpliría lo que ofrece? 

	—Eso sí que no lo sé —repuso Brígida—, pero lo decía con una lengua tan suelta, un aire de verdad... vamos: al oirla no podía uno ménos de creerla. 

	—Dinos: ¿y tú que harías? —dijeron ambos casi á la vez. 

	—Yo? —replicó Brígida—: ni siquiera lo he pensado. Si estuviera en mi mano complacerla, quizá me hubiera ocupado un poco del asunto; pero como nada puedo hacer, he pensado sacar algun provecho, advirtiendo á D. Juan... 

	—¿Qué? —dijo éste que acababa de entrar y había oído las últimas palabras. 

	—Nada, señor —repuso uno de los brasileños asalariados—: esa señorita que está allá dentro, que se empeña la dejen pasear por el recinto del castillo. 

	—Y ¿qué la habeis dicho? —repuso D. Juan. 

	—Que no podíamos permitirlo sin vuestro permiso —contestó uno de los dos sicarios. 

	—Está bien —dijo D. Juan—: luégo la veré yo mismo. 

	D. Juan volvía de su expedicion visiblemente alterado. Había ido á Coimbra con objeto de cobrar el valor de la apuesta ganada á D. Leopoldo., y que había prevenido á éste pusiera allí á su disposicion en casa del banquero de aquél: ya dijimos que D. Leopoldo, por consejo de D. Javier, había dado la órden que se le pedía. Cobró, pues, sin dificultad, no sólo las quinientas libras de la primitiva apuesta, sino el doble como él había exigido. Volvíase al castillo contento y satisfecho, y lo que hasta entónces jamás había hecho, se le ocurrió pasar por la poblacion de Alcobaza. Se diría que la Providencia le llevaba allí como de la mano para hacerle una advertencia saludable. Apénas puso los piés en la ciudad el primer objeto que se presentó á su vista fué D. Cárlos, inmóvil, alta y serena la frente, como la del justo, fuerte, varonil, resuelto y ocupado, al parecer, en examinar desde el exterior, una taberna, que conocía D. Juan, por ser sitio donde solían reunirse algunos criminales, y especialmente los secuestradores. Ocultóse Don Juan sin ser visto, para espiar el momento que D. Cárlos se alejase. Pero, era indudable que éste le seguía los pasos, con indicíos bastante exactos. No podía tardar en ser descubierto. ¿Qué hacer? Abandonar el castillo? pero adónde ir? Volvería Sofía á su hogar? Esta resolucion era la más razonable; pero las pasiones de D. Juan eran demasiado violentas para ser domadas por los consejos de la prudencia. Volvióse, pues, al castillo alterado, preocupado, como dijimos. Pasó de una á otra estancia, examinó todos los rincones, todos los escondrijos de aquel ruinoso alcázar, y luégo se dijo:

	—Sí: volveré á ver á esa fatal mujer: hecha la prueba obraré, segun los latidos de mi corazon: este reloj medirá mis fuerzas. Verémos si puedo abandonarla ó si es preciso morir por ella. 

	Al poco rato hizo decir á Sofía, si podía recibir su visita. Aquélla no puso ningun óbice, y D. Juan se presentó en su estancia. Brígida, sin esperar la órden, salióse de ella para la inmediata. Solos ya Sofía y D. Juan, dijo éste: 

	—Sofía, escuchadme bien: voy á haceros una confesion, á revelaros un secreto: veréis en lo que os diga cómo el destino juega con los míseros mortales. Era un atolondrado: las mujeres eran para mí meros juguetes, y así como los niños juegan con ellos, y cuando se cansan los rompen, igual conducta seguía yo con las incautas que creían mis palabras. Vine del Brasil recomendado á la casa de comercio de D. Leopoldo de Torre-Negra, vuestro tio: allí conocí tambien á su amigo D. Javier. Dijéronme éstos existía en Coimbra una modista encantadora, y en esto no me engañaron: aposté quinientas libras esterlinas á que me apoderaba de su persona: os ví sin conoceros en la fiesta de Santa Isabel, é hicisteis en mí una impresion que hasta entónces no había sentido: averigüé luégo érais vos la de mi apuesta. No sabía cómo ganarla, quizá no lo hubiera jamás realizado; pero una noche D. Javier me trajo aquellas fingidas cartas, que me hicieron pasar por vuestro hermano. No me era posible sostener aquella ficcion: os entregué á vuestro amante. Pasé luégo algunos dias bajo vuestro techo y á vuestro lado: la saeta del amor penetró hasta el centro de este pobre corazon: desde entónces, una idea fija acarició mi mente: hallar los medios de apoderarme de vuestra persona: evitar que fuérais de D. Cárlos: mil coincidencias me han favorecido: gané la apuesta á D. Leopoldo: vengo de cobrarla: esto os parecerá cínico: no lo creais. Conozco el amor de vuestro tio al dinero: quise castigarle hasta donde pude del mal que su maldad y ambiciosos proyectos me han causado: sin su maquiavélica apuesta, jamás quizá os hubiera conocido. Pasaría mi vida alegre entre placeres. Hoy todo se me presenta negro: debeis ser mia, ó debo yo morir: elegid. 

	—Ni lo uno, ni lo otro —contestó Sofía—. No puedo ser vuestra, porque estoy ligada á otro: no debeis morir, porque si sabeis venceros, dominaros, encontraréis otra mujer digna de vos, digna de esa pasion que decis concebisteis por mí. No os aconsejo que volvais á la vida de orgías: sed hombre: buscad la felicidad por los medios lícitos, y Dios os recompensará coronando con un feliz éxito vuestros buenos deseos. 

	—Sofía, vuestras razones no me convencen. No quiero ser lo que se llama blasfemo, delante de vos: esto os probará cuanto os amo, puesto que domais hasta mi razon. 

	—Vuestra razon, señor, está extraviada —replicó Sofía. 

	—Puede ser —dijo D. Juan—, pero mi corazon es un barómetro que no me engaña. Sus latidos me dicen que vos seréis mi ángel ó mi demonio. 

	—Quisiera ser vuestro ángel, D. Juan, conduciéndoos por la senda del bien y del honor —contestó Sofía. 

	—¡Senda del bien! —exclamó D. Juan— no la conozco: senda del honor, os aseguro lo quisiera; pero es tarde, es imposible: por mis venas corre fuego, mi frente arde; Sofía, sed mia. 

	Y D. Juan de rodillas, abrazaba convulsivamente las de Sofía. 

	—Alzaos —dijo ésta—: no me toqueis: temblad. 

	—¡Temblar! de qué? ¿de quién? —replicó don Juan, alzándose. 

	—De mí, D. Juan —repuso Sofía—: de esta débil mujer capaz de todo por mantener ileso su honor. 

	—Pues bien —dijo D. Juan, despues de un momento de pausa—. Hagamos un pacto: dejadme luchar durante un año con ese afortunado don Cárlos, manteniéndoos libre en el ínterin. 

	—A ser eso posible nada conseguiríais —replicó Sofía—: no hariais más que aplazar el desenlace. 

	—Reflexión justa, Sofía: ¿para qué este aplazamiento? Estais en mi poder todavía: está bien. Cúmplase mi destino. Preparaos, señorita: seréis hoy mismo mia: os había levantado un altar; me disponía á adoraros toda mi vida: bien: la divinidad ha desaparecido y queda sola la mujer: la mujer será mia: así lo habeis querido. 

	—Y sin esperar respuesta salió de la estancia de Sofía con chispeantes ojos y una cólera concentrada. 

	Sofía temblando corrió al lado de Brígida, y abrazándola la dijo: 

	—¡Qué hombre! ¡Brígida querida! ¡qué hombre! es un mónstruo, un malvado, un horrible blasfemo: nada respeta: nada hay sagrado para él. 

	—Calmaos, señorita, ¿qué ha pasado? 

	Sofia la hizo un relato de lo acaecido. 

	—No temais, señorita: ese hombre os ama con frenesí: le domareis con vuestra energía: calmaos. 

	Contra lo que era de esperar, durante los cinco dias siguientes á este diálogo no intentó D. Juan poner por obra su horrible amenaza. 

	CAPÍTULO XXXIII.

	El duelo.

	Con grande impaciencia esperaba en Coimbra D. Cárlos, la carta que D. Diego le prometiera, y que no dudaba había de descubrirle el sitio donde se hallaba cautiva su idolatrada Sofía. La ansiada carta llegó por fin, y hé aquí su contenido: 

	«Lisboa 2 de Agosto. 

	»Querido Cárlos: albricias: ya sabemos donde debe hallarse nuestra amada Sofía: ¡en el arruinado castillo de Alcobaza! Allí al menos las condujo Coutiño, y entregó á D. Juan. ¿Cómo pudo ese hombre guarecerse en el histórico alcazar? Incomprensible misterio: ello es que en él debe residir, pues no es probable que D. Juan haya dejado tan segura como abandonada morada. 

	»No hay mal sin bien, ni bien sin mal. Dios nos vuelve nuestra Sofía, y priva á ésta de su título y fortuna heredada de su madre: la gran iniquidad se ha consumado: este tribunal confirmó la sentencia de Oporto; ¡qué leyes! ¡qué justicia! 

	»Bien hice yo en pactar con Coutiño; ¿qué hubiera logrado en entregarle á los tribunales? A un lado penas: no pensemos más que en arrancar á nuestra Sofía de las garras de ese malvado. 

	»Pasado mañana saldré para Alhandra, allí recogeré á la buena Gertrúdis, y con ella me dirigiré á esa, donde creo encontraros ya con nuestra Sofía: luégo nos irémos todos á Guimaraes y vuestras penas tendrán la debida recompensa. Obrad, sin embargo, con prudencia. Ese D. Juan es un temerario á quien hay que dar una buena leccion, si se resiste, y abandonarle á sus remordimientos, si cede, como espero. Adios, don Cárlos: os abraza vuestro padre 

	DIEGO». 

	No es fácil concebir los diversos y encontrados afectos que la lectura de esta carta produjo en el ánimo de D. Cárlos. Llenábale de júbilo saber donde se hallaba su adorada Sofía, y no veía el momento de ir en su busca; la indignacion le rebosaba en el pecho por la criminal conducta de D. Juan; y no cabía en sí de pasmo por la manera de obrar del tribunal... ¡Pobre Sofía! se decía, ¡cuánto habrás sufrido! ¡vil, infame don Juan, no permitirá Dios quede impune tu crímen! mi diestra te castigará, si eres caballero; si eres un cobarde, como suelen ser todos los de tu ralea, la vergüenza y el oprobio serán tu vanguardia por donde fueres. Y ¡qué jueces, Dios mio! ¡qué jueces! ¡serán venales, serán ineptos! ó doblarán la cerviz ante la influencia de alguno de los mil tiranuelos que merced á un mecanismo político imperfectísimo, nos mandan, dominan y oprimen á su voluntad! 

	Estos pensamientos no le impedían preparar lo necesario para realizar su objeto: la libertad de Sofía. 

	Suponiendo que D. Juan no estaría sólo en el apartado y arruinado alcazar, buscó dos compañeros de Universidad que le acompañaran: uno de ellos fué D. Luis, que al proponérselo contestó: 

	—Yo no causaré á mi paisano Juan el menor mal, si él no intenta hacéroslo: por el contrario, si os batís, como es probable, le serviré de testigo: si se cumple mi profecía, que tenga paciencia; hubiera seguido mi consejo. 

	Todo preparado, pusiéronse inmediatamente en marcha para Alcobaza. Apénas allí llegados, D. Cárlos, que á pesar del desprecio y castigo, que en su opinion merecía D. Juan, no podía dominar sus instintos nobles y generosos, dijo á D. Luis. 

	—Eres amigo de D. Juan: ve á verle y dile estoy dispuesto á castigar su desman é infame conducta, como caballero, batiéndome con él; pero que, si Sofía me asegura, no ha sido por él maltratada, le perdono: no quiero manchar mis manos en su impura sangre; así que sepa la respuesta irémos por Sofía, y la sacarémos de su cautiverio de grado ó por fuerza: luégo nos batirémos si así le place. 

	—Mira, Cárlos, sacar á Sofía por fuerza no te será posible, sino apelando á la justicia. 

	—No quiero valerme de semejante medio: basto yo para arrebatarle su presa. 

	—Prudencia, amigo Cárlos: D. Juan se batirá: espera el resultado del duelo. 

	—¿Y si sucumbo en él? 

	—No es probable: de todos modos el padre de Sofía sería advertido y obligaríamos á D. Juan á respetar en el ínterin á Sofía. 

	—Procura, Luis, que no se bata: no quisiera matarle. 

	—Lo veo difícil. En fin, voy á hablarle. 

	Y D. Luis se puso en marcha para el alcázar. Llegado allí, se hizo anunciar á D. Juan: salióle éste al encuentro y díjole: 

	—Quién te ha informado de mi misterioso asilo, Luis? 

	—No te gustará saberlo: D. Cárlos de Torre-Alba. Vengo en su nombre para llevarme á Sofía. 

	—¡Llevarte á Sofía! ¿estás loco, Luis?... 

	—¿Estás loco, Juan? ¿qué piensas hacer? ¿qué puedes hacer? Una vez descubierto es imposible resistir. 

	—¡Imposible! ya lo verémos. —Y ese cobarde por qué no se bate? esto fuera noble. 

	—Juan, D. Cárlos no es cobarde: si tú lo quieres se batirá: yo lo creo una temeridad: no tienes razon. Sofía pertenece á su padre, y éste ha dado á D. Cárlos la órden de conducirla á su palacio, de donde jamás debió ser arrebatada... 

	—Y tú tambien, Luis? Tú tambien te conviertes en enemigo? 

	—Estás en un error: vengo para salvarte: si absolutamente quieres batirte, seré tu padrino; pero yo soy el que persuadí á D. Cárlos no te provocara á duelo... De cualquier modo la entrega de Sofía es forzosa, irremediable. 

	—Pues bien, mañana la entregaré y nos batirémos á muerte: D. Cárlos ó yo estamos demás en el mundo: no cabemos juntos en él. ¿Quiere á Sofía? pues venga á buscarla; pero habrá de pasar sobre mi cadáver. 

	—Juan, piénsalo bien: ¿qué frenesí te domina? 

	—Nada: está dicho, ó él ó yo. —Déjame. 

	D. Luis se retiró triste: preveía la suerte que esperaba á su paisano. 

	—¡Temerario! —se decía—: mi vaticinio va á cumplirse.

	Apénas se encontró solo D. Juan, apoderóse de él una especie de frenesí: sus mejillas palidecieron, sus ojos brillantes parecían querer salir de sus órbitas, sus facciones se contrajeron, y en tal estado, sin hacerse anunciar, penetró en la estancia de Sofía. 

	Fijó ésta en él los ojos, y la sangre se heló en sus venas sobrecogiéndola un temblor que hizo vacilar sus piernas. Brígida, que lo observaba todo, la dijo: 

	—Nada temais, señorita: estoy yo aquí preparada. 

	—Qué la dices? —exclamó D. Juan—. Márchate. 

	Brígida permaneció inmóvil. D. Juan, ni siquiera lo observó: acercóse á Sofía y asiéndola una mano dijo: 

	«Fatal mujer, nó... Te equivocas, D. Cárlos: está en mi poder: es mia...».

	Y quiso estrecharla contra su agitado pecho. Sofía hizo un esfuerzo, se separó de los brazos de D. Juan, y sacando el puñal que le había dado Brígida, dijo: 

	—Si intentais de nuevo acercaros á mí, defenderé mi honra clavándolo en mí seno.

	—Y qué me importa? muriendo no serás de D. Cárlos. 

	E iba de nuevo á acercarse á Sofía. Entónces Brígida arrebató el puñal de las manos de ésta, y blandiéndole en su diestra dijo: 

	—Fuera ficciones: soy Brígida, que servirá de escudo á su hija puesto que la alimentó en su seno: atreveos, D. Juan, y clavaré en vuestro pecho este agudo puñal. 

	—¡Pardiez! todos me venden... El infierno sea conmigo. Sofía, ruega por tu amante: al amanecer nos batimos. ¡Oh! estoy seguro: mi rabia me lo dice: morirá á mis manos: y tú, angel ó demonio, quedarás en mi poder. 

	Estas palabras dichas por aquel hombre delirante aterraron á Sofía, que cayó desmayada en los brazos de Brígida. D. Juan dió una especie de rugido feroz y alejóse. Aquella noche no durmió: pasóla paseando el alcázar, temeroso de una sorpresa. 

	Al amanecer, D. Cárlos y los que le acompañaban llegaron á sus puertas. Adelantóse don Luis. Alerta D. Juan sobre las almenas, dijo al verle: 

	—¿Qué me quereis? 

	—Venimos por Sofía. D. Cárlos ni te insulta, ni pretende batirse contigo á no ser que tú lo exijas. Reflexiona, Juan: él es el ofendido, y generoso olvida la atroz ofensa que le has hecho, renuncia á castigar al raptor de su ídolo. Cede, Juan: en ello no hay deshonra. 

	—¿Y qué me importa la honra? yo no puedo vivir sin ese su ídolo: si le mato, conservo la esperanza aunque haya de alejarse de mí: si me mata, me evita la congoja de ser suicida.

	—Está bien: ¿qué armas? 

	—La pistola y á muerte. 

	D. Cárlos que oyera este diálogo, adelantándose con una asombrosa sangre fria, entró en el alcázar y depositó en tierra una caja: en ella había dos floretes y dos pistolas. Así que tuvo ante sí á D. Juan, con voz pausada y serena le dijo:

	—Dios me es testigo que hubiera deseado evitar este fatal momento. Ahí están esas armas: reconocedlas, D. Juan, y elegid la que mejor os agrade: yo me quedo con la que dejeis. 

	D. Juan nada contestó, cogió ambas pistolas, las examinó, mandó á los testigos cargarlas, y de hecho, asió semiconvulsivamente una de ellas y dijo: 

	A diez pasos, y á la voz de fuego dada por los testigos: el que se adelante queda deshonrado: esto se repetirá hasta que uno de nosotros quede tendido en el campo. Si la herida del que cayere, no fuere mortal, luégo de curado se comenzará de nuevo el duelo. 

	—Acepto —contestó D. Cárlos, y luégo añadió—: si me matais, os perdono, D. Juan. 

	—Si me matais, no teneis porqué ser perdonado: teneis un perfecto derecho á mi vida, como yo á la vuestra en este momento. 

	Preparáronse ambos combatientes, los testigos dieron la fatal voz; dos balas partieron al mismo instante; la una pasó rozando las sienes de D. Cárlos, la otra hirió en el corazon á don Juan, que cayó sin vida á los piés de D. Luis. 

	Arrodillóse D. Cárlos y dijo examinando el cadáver de su adversario: 

	—¡Pobre jóven! Que Dios extienda su diestra misericordiosa sobre tu espíritu. Él me es testigo que sólo forzado os dí muerte. Señores, el fatal sacrificio está consumado. Vamos á buscar á Sofía. 

	Y esto diciendo se dirigió con sus dos amigos al alcázar. En el ínterin, los dos auxiliares que acompañaban á D. Juan, cumpliendo las órdenes que éste les diera ántes del duelo, que presenciaron, hicieron un hoyo en uno de los patios del castillo y dieron sepultura al cadáver de su amo. Recogieron luégo cuanto á él pertenecía, y se alejaron ántes que D. Cárlos volviera triunfante con su Sofía. De habitacion en habitación llegó aquél á la que ésta ocupaba. Al verle Sofía dió un grito de alegría, y se arrojó en los brazos de su amante. 

	—¡Sofía hermosa! al fin Dios nos reune para no separarnos hasta la muerte. ¿Quién es esa mujer? 

	—Mi ángel custodio, Cárlos: es Brígida, mi nodriza. 

	—Loada sea la Providencia, cuyos designios son incomprensibles. 

	—Y mi padre? Y Gertrúdis? 

	—Ambos deben estar á estas horas en Coimbra para irnos juntos á Guimaraes, donde, espero en Dios, que nada ya retardará nuestra union. 

	—Quiénes son esos caballeros? 

	—Dos compañeros de universidad, que me han auxiliado á sacaros de vuestro cautiverio. 

	—¿Y ese mónstruo que se llama D. Juan? 

	—Sofía, perdónale: ruega á Dios por su alma. Murió en un duelo á muerte á que me ha forzado. 

	—Así sucumben los malvados —exclamó Brígida. 

	—¡Si supierais á qué peligros estuvo expuesta vuestra Sofía? —dijo ésta. 

	—Me los figuro: Dios le exigirá cuenta: nuestro deber es perdonarle. 

	Y esto dicho, ambos amantes se hicieron mutua relacion de cuanto les había acaecido durante su ausencia.

	Abandonaron luégo aquel fatal alcazar, quedando admirados de no hallar en él los dos auxiliares de D. Juan y su cadáver. D. Luis, que tenía cierta amistad con él, bañados los ojos en lágrimas, exclamó: 

	—¡Dios mio! á qué extremo nos conducen las pasiones y ciertas ideas perversas que llevan, con el sofisma, la ceguedad á las inteligencias. ¡Pobre amigo! ¡Nada queda ya de tí en este mundo! tus desgraciados padres ignorarán hasta el lugar de tu sepulcro! ¡qué fatalidad! ¡cuán á la letra se cumplió mi profecía! 

	—¿Y podría quedar impune la causa primordial de tanto crimen? —exclamó D. Cárlos—: ¡malvado D. Leopoldo; monstruo de crueldad é hipocresía! ¡Hé aquí una de las víctimas de tu ambicion! ¡Qué serie de crímenes! Sí te burlas de la justicia humana; si esta misma sirve de instrumento á tus pasiones, no lograrás engañar la justicia divina: ella te espera, perverso Don Leopoldo, terrible, segura, inmutable. 

	CAPÍTULO XXXIV.

	La cita en Coimbra. 

	Siguieron D. Cárlos y sus dos compañeros, ufanos y contentos con el triunfo que habían obtenido, llevándose consigo á Sofía y Brígida, hasta Coimbra. Esperábanlos allí Gertrúdis y D. Diego: al volverse á ver, despues de tantas tribulaciones, padre é hija se arrojaron en brazos uno de otra exclamando: 

	—¡Padre mio! 

	—¡Hija de mis entrañas! Sofía querida! ¿es cierto que estás en mis brazos? 

	—Sí, padre mio, para jamás dejaros, miéntras Dios quiera conservarme la vida. 

	Y reparando entónces en Brígida, añadió: 

	—Eres tú, Brígida? Por qué arcano?... 

	—Ya lo sabreis todo, padre mio. Y tú, buena Gertrúdis, ¡cuánto habrás padecido al ver que te arrebataron tu Sofía!

	Y las antiguas modistas de Coimbra se abrazaron derramando lágrimas. 

	—¡Quien nos había de decir que despues de tantas penas y tribulaciones —dijo Gertrúdis— habíamos de volver á encontrarnos en esta tierra donde durante diez años nos prestamos nuestros mutuos servicios! 

	Entónces D. Diego añadió: ya lo sabrás, hija mia: un tribunal inicuo te priva de tu título y tus bienes; pero no podrán privarte de mí amor de padre; ¡suponer que no eres mi hija! ¡qué imbecilidad! 

	—¡Qué maldad y qué infamia! diréis mejor —replicó D. Cárlos—; pero la Providencia puso en nuestras manos á Brígida, cuya declaracion faltaba en el proceso para tapar todos los portillos á la injusticia: ésta no está todavía ultimada: falta ejecutar la sentencia, y segun se presentan los acontecimientos, esta ejecucion va á hacerse cada vez más imposible. Me es indiferente que mi Sofía se llame marquesa; y mis bienes y los vuestros, D. Diego, la aseguran una fortuna independiente y holgada. Pero es inicuo que ese monstruo se apropie lo que no es suyo, y no pague la pena que sus crímenes merecen. 

	—Nos ocuparémos de eso con despacio —dijo entónces D. Diego—: contadme ahora detalladamente cuanto os ha sucedido desde nuestra separacion. —Comenzó Sofía su relato, que continuó hasta el fin, con gracia y verdad. Hizo luégo lo mismo Brígida; y D. Cárlos completó la relacion, refiriendo lo acaecido desde que supo el sitio donde estaba cautiva Sofía hasta que la recobró dando muerte á D. Juan.

	—Pobre joven —exclamó D. Diego—: hé aquí el amargo fruto de erróneas y funestas doctrinas! hé aquí una triste víctima de la falsa filosofía! ¡Jóvenes, que os sirva de leccion! 

	D. Luis, el amigo y paisano de D. Juan, y su compañero, allí presentes, se despidieron entónces de D. Diego, D. Cárlos, Sofía y sus dos amigas, recibiendo de todos las gracias por su buen comportamiento, y, ofreciéndoles una amistad sincera. D. Cárlos los convidó para el dia que celebrara su enlace con Sofía, y abrazándolos, partieron. 

	La escena que acabamos de describir pasaba en el hotel Do Mondego, ya testigo de otras en esta interesante historia.

	Miéntras D. Diego y las dos mujeres preparaban todo para emprender aquella noche misma el viaje de regreso á Guimaraes, quedáronse solos los dos amantes, y como siempre acontece en semejantes casos, aprovecharon la ocasion para repetirse lo que mil veces se dijeran. 

	—¿No es una coincidencia verdaderamente providencial, Sofía mia —dijo D. Cárlos—, que miéntras tú mostrando á D. Juan el monasterio donde reposan los restos de Ines de Castro y don Pedro, asegurabas á aquel insensato, haberme jurado un amor igual al de aquellos dos amantes en la quinta de las Lágrimas y junto á la fuente de los Amores; yo en este mismo sitio estuviera recordando nuestros mutuos juramentos, que tú, ángel mio, puesta á prueba tan valientemente mantenías? Sí, Sofía idolatrada, sentado junto aquella fuente mezclaba yo mis lágrimas con sus lágrimas, recordando tu ausencia y cautiverio! 

	—¡Ah! Cárlos mio: este solo momento compensa todas nuestras penas: nunca se conoce cuánto se ama, sino cuando se pierde el objeto amado; y jamás se siente un placer igual al que se experimenta cuando la Providencia nos lo devuelve. 

	Entrelazadas sus manos y dirigiéndose tiernas miradas dijéronse aún otras muchas cosas á éstas semejantes, y que sería cansado referir. 

	A la hora convenida púsose la familia de Acuña en marcha para Guimaraes. Habíase esparcido allí la noticia de su venida, y de que traían consigo á Brígida, la nodriza de Sofía. D. Diego era generalmente estimado, y todos estaban pasmados de cómo las intrigas de don Leopoldo habían podido oscurecer el entendimiento de los jueces hasta el punto de suponer á D. Diego capaz de reconocer á una hija que no fuera suya: la máscara había caido del rostro de D. Leopoldo, y todos comenzaban á conocerle y á juzgarle severamente. Esto unido á la curiosidad, tan natural en semejantes casos, había impulsado á una gran parte de los habitantes de Guimaraes á salir al encuentro de nuestros viajeros á su llegada: las calles del Miradoiro, don Juan y la misma plaza do Toural, donde D. Diego moraba, estaban llenas de gente. 

	La mañana estaba deliciosa: la brisa era suave y mecía blandamente la copa de los árboles; surgía el astro del dia por entre los follajes, llevando á todas partes la luz en sus dorados rayos, que, quebrándose en las gotas por el rocío depositadas en las corolas de las flores y en la menuda yerba de los campos, pintaba todo aquel ameno paisaje de lindos y variados colores: todo era animacion, todo vida.

	Bajo tan risueños auspicios hizo su entrada en Guimaraes la virtuosa y simpática familia de D. Diego de Acuña. Este y su hija ocupaban el puesto de honor de una lindísima carretela descubierta, acompañándolos en la misma Gertrúdis y Brígida. D. Cárlos venía al lado de su amada montado en un soberbio alazan. 

	Todos se agolpaban para verlos pasar y saludarlos: Sofía con sus lindas manos y risueño semblante, devolvía con inefable gracia los saludos, y D. Diego y D. Cárlos hacían lo mismo, sacando sus sombreros, y mirando á todos con aquella varonil y al propio tiempo bondadosa fisonomía que los distinguía. 

	—¡Qué hermosa es! —exclamaban unos. 

	—Y decir —añadían otros— que no es esa la hija de la Marquesa, cuando tiene su propia voz, su mismo talle é idénticos ademanes? Vamos, esos jueces estaban soñando.

	—Se conoce que no la vieron. 

	—¡Sí tal, van en el proceso los retratos! 

	—Serán viejos y cortos de vista. 

	—Sí, cortos de voluntad. 

	—Pero ahora que está Brígida, cómo podrá negar D. Leopoldo?... 

	—¡Quiá! es cosa resuelta: no puede volverse atrás. Los jueces son infalibles, como el Papa. 

	—¡Ya verás! para todo hay remedio, ménos para la muerte.

	—Y por qué Brígida le habrá mudado el nombre? porque parece se fundan los jueces en que no es creible se lo mudara. 

	—Pues ella lo explicará; y ya verán esos señores encopetados el porqué, y tendrán que creerlo mal que les pese á ellos y á ese viejo taimado de D. Leopoldo. 

	—Mira: yo no le puedo ver. 

	Estas conversaciones con ligeras variantes se repetían en todas partes, y así conducidos casi en triunfo llegaron á su palacio D. Diego y la familia. Los amigos y conocidos, es decir, toda la gente distinguida de la poblacion, penetró con ellos en su morada, deseosos de estrecharles la mano y darles la enhorabuena. —Los que aquel dia no concurrieron, ó porque no estaban en la ciudad, ó porque temieron ser inoportunos, vinieron los dias siguientes, por manera que durante ocho consecutivos el palacio de D. Diego de Acuña parecía una verdadera exposicion: tal era la afluencia de gentes á visitarlo. 

	CAPÍTULO XXXV.

	El Sacerdote.


	Pasáronse aún otros ocho dias, sin que Don Diego, Sofía y D. Cárlos pensaran en otra cosa que en la felicidad de verse juntos. El último hacía frecuentes visitas á su casa solar, sita en la inmediata calle nueva de la Oliva: creía nunca estaba suficientemente adornada para recibir en ella á su idolatrada Sofía: ésta al volver de estas cotidianas expediciones, solía decirle: 

	—¡Qué feliz soy, Cárlos querido! Desde que D. Leopoldo nada tiene que codiciar ni que arrebatarme, cesa su interes de perseguirme; esto me da una calma indefinible ¿Qué me importa me llamen ó nó marquesa? ¿Para qué sirve ese vano título? ¿Para qué necesito esos dorados palacios? Cuánto más vale una conciencia pura y tranquila! 

	—Eres un ángel, hermosa Sofía. Yo procuraré suplir á fuerza de amor todas esas superfluidades de la fortuna. Esta no nos ha vuelto del todo la espalda, y hoy nos sonrie placentera. ¡Oh! Sofía mia, que no nos separe jamás: procuremos vivir bien en la tierra, para vivir tambien reunidos en el Empíreo. 

	—Sí, Cárlos mio: tienes razon: así harémos con el auxilio divino, que implorarémos juntos. 

	No queriendo, por su parte, D. Diego retardar por más tiempo el enlace de los dos jóvenes, fijóse para el 24 de Agosto la celebracion de la escritura de esponsales, es decir, de la mutua promesa de su futuro y tan suspirado himeneo. Dispuso D. Diego con tal motivo dar un espléndido y divertido sarao. A él fué invitada toda la buena sociedad de Guimaraes. Adornáronse con profusion los salones: iluminóse la fachada del palacio y expusiéronse en un gabinete, preciosamente adornado, las galas y joyas que ambos esposos se habían regalado, como se acostumbra en los esponsalicios. 

	Llegó la noche destinada á la fiesta: era tranquila, suave el ambiente, y la pálida luz de la luna alumbraba tenuemente la dormida campiña y las calles de Guimaraes: dadas las ocho, los convidados al sarao fueron llegando al palacio de D. Diego de Acuña: éste y D. Cárlos recibían las señoras al pisar los salones, y despues de presentarlas á Sofía, que en pié y á la entrada del segundo salon cordialmente las saludaba, iban á colocarlas á los asientos que las estaban destinados. A las nueve en punto rompió el baile Sofía con su prometido D. Cárlos: ambos jóvenes estaban radiantes de alegría: Sofía vestía un traje azul elegantísimo, que realzaba más su belleza: D. Cárlos con su modesto traje negro mostraba, sin embargo, su apostura y gallardía, y se atraía todos los corazones con su fisonomía varonil y simpática. Todas las miradas se fijaban en tan interesante pareja, llamando mucho la atencion el distinguido porte de Sofía y su angelical semblante. Poco despues de terminada la primera contradanza hizo oir á los concurrentes su dulce, sonora y simpática voz, cantando una romanza con singular maestría. Hicieron tambien ver sus talentos musicales varias damas y caballeros de entre los convidados. Las conversaciones eran animadas, y en aquella concurrencia reinaba una alegría plácida, leyéndose en todos los semblantes lo agradablemente que el tiempo pasaba. A las doce de la noche D. Diego y D. Cárlos invitaron los caballeros á conducir las señoras al ambigú, dando ellos el ejemplo. Estaba este sitio, que era espacioso, brillantemente decorado y espléndidamente abastecido. Los caballeros en pié tras las señoras servíanlas los suculentos y bien sazonados manjares que allí había. Una orquesta colocada en la sala inmediata, alegraba los circunstantes, tocando piezas escogidas.

	Nada parecía deber turbar el contento que allí reinaba, cuando de repente se fijaron todas las miradas en un misterioso personaje que á la entrada del salon se aparecía: era éste un sacerdote de elevada estatura, vestido con un negro traje talar. 

	—Perdonad, señoras y caballeros —dijo con voz solemne—, que venga á turbar vuestro contento; pero un deber imperioso de mi augusto ministerio me lo ordena. No os incomodeis; sentaos de nuevo; deseo únicamente hablar breves momentos á solas con el Sr. D. Diego. 

	—Dispensadme —dijo éste dirigiéndose á los concurrentes—. Estoy á vuestras órdenes —añadió volviéndose al sacerdote—: dignaos seguirme. 

	Y le condujo á su gabinete. 

	La sorpresa fué general en los concurrentes. 

	—¿Qué querrá este buen señor? —decían unos—: Vaya una hora bien rara de presentarse: —Motivo muy serio le conduce, pensaban los más. D. Cárlos y Sofía hicieron lo posible por volver á reanudar la fiesta; pero preocupados ellos mismos, no pudieron conseguirlo, hasta que regresó D. Diego: éste, aunque visiblemente preocupado, traía un semblante sereno. 

	—Amigos mios: este buen señor vino á exigirme el perdon de un enfermo, que dice me ha ofendido, y á rogarme vaya mañana á su casa para oir una confesion interesante. Dios nos manda perdonar las injurias, y he perdonado. Verémos lo que mañana nos dice ese infeliz. 

	La reunion duró todavía dos horas; pero ya no se bailó, y todo se volvían comentarios y conjeturas acerca de aquel misterioso acontecimiento. 

	CAPÍTULO XXXVI.

	Juan Oliveyra.

	Nuestros lectores recordarán que al finalizar la orgía en que D. Leopoldo de Torre-Negra celebraba su triunfo sobre D. Diego de Acuña, alargó á su criado Oliveyra una copa de champagne en la cual colocara préviamente unas gotitas de un elíxir color topacio. Pues bien, desde que Juan apuró la fatal copa, comenzó á sentirse acometido de una enfermedad de languidez muy semejante en sus síntomas á la de la marquesa Virginia de Torre-Negra. Agravándose la dolencia de dia en dia, no pudo ya permanecer en casa de su amo, y se retiró á una pequeña vivienda campestre que poseía en las cercanías. Allí lleno de terror y remordimientos tardíos, se iba poco á poco dejando morir, pues había llegado á comprender que su mal era incurable, como el de la difunta Marquesa. La Providencia llevó cerca de sí un virtuoso sacerdote: Oliveyra hombre grosero é ignorante estaba pervertido con las ideas que ciertos apóstoles del averno esparcen entre las muchedumbres inconscientes; pero como de ordinario acontece, las máximas de la moral pura del Evangelio no se habían todavía borrado del todo de su mente. Al ver al sacerdote, sintió una necesidad irresistible de comunicarle sus terrores y pedirle los auxilios de la religion. Oyóle el buen sacerdote, y conociendo por su larga experiencia que, aunque Juan no creía tan próximo su fin, éste se acercaba por momentos, le manifestó la necesidad en que se hallaba, en descargo de su conciencia, de hacer á D. Diego de Acuña, á presencia de testigos, una confesion veraz de todo aquello que tenía relacion con la familia de aquél, ofreciéndole obtener por adelantado el perdon de todos los hechos, por punibles que fueran, en que había intervenido ó servido de instrumento: tal fué el motivo por que el sacerdote se presentó en el sarao de D. Diego.

	Vamos á referir ahora la conversacion que pasó entre ambos durante el tiempo que estuvieron solos en el gabinete á que D. Diego le condujera. 

	—Hay, Sr. D. Diego, un criminal arrepentido, instrumento miserable de criminales más poderosos y perversos, que se halla muy próximo á dejar este mundo de miserias: este criminal os ha ofendido gravemente; os ruego que revistiéndoos de caridad le perdoneis, no sólo para ante Dios, sino para ante la justicia humana, si milagrosamente recobrara la salud, lo que no espero. —Dios ha perdonado, yo tambien perdono —replicóle D. Diego—. Ahora bien: es necesario para que, no guiado por la venganza, sino por los deberes de justicia, podais recobrar lo que á los vuestros pertenece, oigais una confesion del moribundo hecha ante testigos, que puedan, siendo preciso, confirmarla. Dentro de una hora, es decir, al ser de dia, volveré aquí y os acompañaré con los amigos que lleveis adonde poder oir lo que tanto saber os interesa: hasta luego D. Diego. A las seis de la mañana, precedidos del sacerdote, D. Diego, D. Antolin de Meneses con dos amigos de éste y D. Cárlos de Torre-Alba, penetraban en la humilde morada de Juan Oliveyra, situada en las afueras de Guimaraes, no léjos de la calle de la Alegría. 

	Hallábase éste postrado en un pobre lecho, clara la mente, pero dominado de una extrema debilidad. —El sacerdote le hizo tomar una cucharada de una bebida fortificante, dispuesta por el médico, que le hizo recobrar alguna animacion. 

	Incorporóse entónces en su lecho, y con voz apagada dijo así: 

	—Sr. D. Diego, creo haberos hecho mucho mal: biencaro pago mi complacencia y mis delitos. —Fuisteis bastante generoso para perdonarme sin conocerlos. ¡Ojalá la relacion que voy á haceros pueda reparar en parte las fatales consecuencias de mis debilidades funestas!

	Detúvose aquí Oliveyra, y luégo continuó: —El primer hecho punible contra vuestra merced, es haber sido portador de un papel que me dió D. Javier del Couto y que me dijo llevase á Santaren á la nodriza Brígida, de órden vuestra. Por lo que Brígida me dijo, tratábase de que vuestra hija Julia se llamase á lo sucesivo Sofía.

	—Primera etapa de la conspiración —exclamó D. Cárlos. 

	—Teneis razon, caballero: fué mi primera complacencia para con mi amo D. Leopoldo. 

	—Continuad —dijo D. Diego. 

	Despues de una ligera pausa, Oliveyra dijo así:

	—Habían pasado unos cinco años, cuando don Leopoldo poniendo en mis manos un pliego, dijo: hoy sale para Santaren Anselmo, mayordomo de Acuña: lleva el encargo de traerse la niña que custodia la nodriza Brígida: es necesario que á ambas les suceda lo que al hombre de las botas, es decir, que nunca lleguen. Yo sabía el cuento y lo entendí. —Dirás á Coutiño, jefe de secuestradores —añadió— que esto es lo que se desea, le darás desde luego esta bolsa, y ésta otra, que contiene igual cantidad, luego que consume el golpe con arreglo á las instrucciones contenidas en este pliego. —Te advierto que en esto no hay mal alguno, sino un gran misterio: ni á la nodriza, ni á la niña las sucederá mal alguno. —Me has dicho conocías á Ricardo Coutiño, pon pues esta carta en el correo escrita á tu nombre para que te espere al bajar del coche. —Efectivamente, Coutiño que me esperaba aceptó la comision, que ejecutó fielmente á lo que presumo. 

	Oliveyra cayó dicho esto en una especie de síncope, que le duró algunos minutos. El sacerdote le administró otra cucharada del medicamento, que le hizo recobrar algunos ánimos, dándole fuerzas para continuar hablando en la siguiente manera: «Lo que ahora voy á deciros es mi mayor crímen, y por el cual Dios me castiga, segun me ha dicho este santo sacerdote, como su divina justicia tiene dispuesto, y manifestó á los hombres con estas terribles palabras: "quien á hierro mata á hierro muere". Yo, Sr. D. Diego, fuí sin saberlo el instrumento de que se valió D. Leopoldo para conducir al sepulcro á mi señora la marquesa Virginia de Torre-Negra, y yo muero de la misma enfermedad y de idéntica manera». 

	—¡Qué horror! —exclamó D. Diego. 

	—Está aclarado el misterio —añadió D. Cárlos—: ya yo sabía por los médicos que vuestra digna esposa había sido envenenada; pero jamás había podido averiguar el como: continuad, infame asesino. 

	—¿Qué haceis? Sr. D. Cárlos —dijo el sacerdote—: este hombre está perdonado. Reportaos, si no quereis apresurar su muerte. 

	—Perdonad, virtuoso sacerdote —exclamó D. Cárlos—; pero hay momentos en que el hombre no puede contenerse.

	—Lo comprendo: continuad, Oliveyra. 

	—Ya yo sabía que esta parte de mi relato había de ser la más dolorosa para vos, y la más terrible para mí; pero no soy tan culpable como á primera vista parezco. 

	Hizo Oliveyra una breve pausa y luégo continuó: 

	—Durante el tiempo que con mi nuevo amo D. Juan, permanecí en la casa de su merced, Sr. D. Diego, fuí diversas veces á visitar á mi antiguo señor D. Leopoldo. Este me preguntaba siempre acerca de los sentimientos que hácia él abrigaba su hermana, la Sra. Marquesa Virginia. En vez de callar, como debiera, le decía, que aquella infeliz señora le apellidaba el Bastardo, palabra que le irritaba muchísimo. «No me quiere bien mi hermana», me dijo un dia; «pero yo la haré arrepentir». «¿Cómo?». «Haciéndola que me ame, aunque no quiera». «Tú», añadió, «podías auxiliarme á conseguirlo». «¿De qué manera?», repliquéle. «Poniendo», me dijo, «por espacio de nueve dias, y de tres en tres, en algun manjar ó bebida, una gota de un elixir, que yo te daría». Y sin más explicaciones puso en mis manos una botellita pequeñísima y un cartucho con diez libras esterlinas. Cogí ambas cosas y confieso, sospeché que aquel elixir sería un veneno. No sé leer; pero un amigo mio sabe: fuí á buscarle y le hice leer el rótulo que había sobre la botella. Decía así: «Elixir de amor. Tres gotas administradas de tres en tres dias devuelven el amor á los amantes indiferentes, á los esposos que se odian, y á los parientes que se aborrecen». «Parece mentira», dijo mi amigo, «haya brebajes de esta especie». «Sí; es de mi amo: se lo cogí por curiosidad, y voy á volverle á su sitio». «Harás bien, no sea le eche de ménos». A pesar de esto vacilé algunos dias ántes de cumplir mi encargo. Observé que la doncella al servir el té á la señora, le dejaba en un corredor contiguo, miéntras iba por unas galletitas al comedor que estaba inmediato: esta observacion fué, sin duda, promovida por el espíritu tentador: fuíme un dia tras la doncella, y puse la primer gota: la señora no aparentaba sentir la menor novedad. Pasaron tres días, y puse la segunda: tampoco sintió la más ligera incomodidad la señora Marquesa. Finalmente, puse la tercera gota, y entónces comenzaron los primeros síntomas de la enfermedad que la llevó al sepulcro. Yo me aterré de mi obra y fui á ver á D. Leopoldo. «¿Qué piensas», me dijo éste, «recogiéndome el elíxir? ¿Crees acaso que mi elíxir es un veneno? La enfermedad de mi hermana es mera casualidad; sin embargo, como todos somos hijos de la muerte, á nadie digas esta inocentada nuestra: podía costamos caro». Retiróse un momento, y luégo dándome una libra esterlina me dijo: «toma para que se te pase el susto». Iba ya á despedirme, y D. Leopoldo deteniéndome, añadió: «toma, te devuelvo el elíxir: haz la experiencia con cualquier animal, no quiero te queden malas ideas en la cabeza. Esta botellita es exactamente igual á la otra: aquí la tengo (y la mostró); pero no debe contener el mismo líquido, porque este es inocente y no hace mal alguno, al ménos á los animales, pues yo hice la experiencia con varios: el de la señora Marquesa y el mio debía ser otro, y peor el que á mí me ha dado, pues, desde la noche misma que apuré una copa de vino que me alargó el dia de la fiesta, me sentí mal. D. Javier más precavido, no quiso beber». «¡Dios mio! qué mal me siento». «¡Oh! perdon, perdon». 

	Y Oliveyra fué acometido de un síncope. El sacerdote pulsándole, añadió: 

	—Arrodillaos, señores! perdonad al pobre moribundo, y que Dios te perdone, pobre Oliveyra. 

	Este recobró aún los sentidos; pero ántes que los allí reunidos hubieran dejado su morada había entregado su alma en manos del Criador. 

	CAPÍTULO XXXVII.

	La taberna del Aguila.

	Era una noche tenebrosa: los relámpagos surgían de los diversos lados del horizonte, disipando momentáneamente las tinieblas para hacerla más oscura todavía. Ni una estrella brillaba en la bóveda celeste, cubierta con un manto lúgubre y siniestro. Oíase lejano el rumor del trueno, y todo anunciaba que una terrible tempestad estaba próxima á estallar. Las gentes corrían presurosas para preservarse de sus efectos. En el ínterin dos hombres, que por su aspecto parecían extranjeros, paseaban tranquilamente por las más apartadas calles de Guimaraes, sin preocuparse gran cosa del amenazador estado de la atmósfera. 

	—¿A dónde vamos? —dijo uno de ellos. 

	—Si no mienten mis recuerdos debe estar por aquí cerca la taberna del Aguila. 

	—Si ese tunante de Juan, que enterraron hoy, estuviera en vida, nos serviría de guía. 

	—¿Sabes le he visto no ha mucho? Estaba muy malo y me dijo era un veneno que le había dado su amo, quien por el mismo medio había ya sacado de este mundo á su hermana la marquesa Virginia. 

	—¡Vaya un hermano cariñoso! y luego nos llaman á nosotros bandidos. Pero ¿á que vamos á esa taberna? 

	—Allí se oyen siempre conversaciones de lo que pasa ó va á pasar en el pueblo. Hoy no se habla de otra cosa que de la ida de D. Diego de Acuña, D. Cárlos y otros, acompañados de un cura, á casa de Juan Oliveyra, poco antes que éste muriera. Por el intermedio de ese tunante, que sin duda se acordó de arrepentirse y charlar á última hora, ejecutamos hace años cierta arriesgada comision, y no me haría gracia se supiera: lo peor del caso es que á ese D. Diego, segun presumo, debe serle muy útil hacernos charlar. 

	—¿Y ese D. Diego, no me has dicho te había prometido en Lisboa, no acusarte ante los tribunales, si le dabas á conocer dónde se hallaba aquella jóven que hemos conducido al castillo de Alcobaza? 

	—Seguro que sí; pero lo prometido es que no me delataría por aquella hazaña, y estoy cierto cumplirá su palabra: es lo que se llama un hidalgo castellano: franco, leal. 

	—¿Y entónces?... 

	—Entónces mantendrá lo prometido; pero me acusará de aquella otra hazaña, que él ignoraba y acerca de la cual á nada está obligado. 

	—¡Diablo! ¡qué bestia de Juan! Si al fin iba á morirse, qué necesidad tenía de charlar! 

	—Pero si charló estamos mal, hay que ponernos en salvo, y siendo posible dar un buen golpe para hacernos con dinero: ejercerémos el oficio en otra parte: para nosotros todo el mundo es patria. 

	Un terrible y pavoroso trueno, seguido de un formidable aguacero, interrumpió este diálogo. 

	Al fin de la calle, que era la larguísima del Miradoiro, y ya en las afueras de la villa, había una luz, que les sirvió como de guía y que justamente fué á conducirlos al paraje que buscaban, esto es, á la taberna del Aguila. 

	Penetraron en ella, sentáronse en una mesa, y pusiéronse á beber. 

	Como Ricardo Coutiño había previsto, (porque éste y su compañero Roque, eran los dos personajes misteriosos, cuyos diálogos quedan mencionados), la conversacion de los concurrentes al Aguila versaba sobre el acontecimiento del dia, esto es, sobre la muerte imprevista de Juan Oliveyra. 

	—¿Será verdad —decían— que murió envenenado por su amo? —Al ménos así lo decía, á quien quería oírselo. —¿Y por qué diablos se le ocurrió á D. Leopoldo deshacerse de este modo de su criado? ¿Tenía más que ponerle de patitas en la calle? —Ya; pero parece que Juan había hecho ciertas comisiones que á su amo no le convenía se supieran. —¡Demonio! buena manera de hacer callar las gentes. —Y segun parece no lo consiguió. —¿Cómo? —Antes de morir estuvieron en casa de Oliveyra, D. Diego de Acuña, el que va á ser su yerno y otros. —¿Y á qué? —Llevólos allí el clérigo que confesó al pobre Juan. —Entónces está visto; no habrá querido echarle la absolucion, sin que ántes cantara feo. —Eso se comprende. —Pero ¿qué habrá podido decir? —La señorita Sofía fué robada dos veces, y ya se sabe no pudo ser otro el que lo ordenó que D. Leopoldo: Juan sería el agente de este feo negocio. —¿Y no han declarado que D. Leopoldo es el heredero de la Marquesa su hermana? —Ya, por esas y otras intrigas: mira, el pobre Juan decía siempre «muero de la misma enfermedad que llevó al sepulcro á la señora Marquesa Virginia de Torre-Negra». 

	Las otras conversaciones de los concurrentes al Aguila eran todas variantes sobre este mismo tema. Coutiño, despues de haberlas escuchado atentamente, dijo á Roque:

	—¿Has oido? Pues el misterio está aclarado. Estamos sobre un volcan: hay que andar con mucho tiento: la menor indiscrecion podía perdernos. 

	—¿Y qué harémos? 

	—Lo primero dinero. 

	—¿Y cómo? 

	—¿No has oido? El golpe es seguro. 

	—¿Cuál golpe? 

	—¿No has oido que el autor, ó al menos el inspirador de todos los delitos cometidos para apoderarse de la herencia de la Marquesa de Torre-Negra, es ese D. Leopoldo, hermano de la misma? 

	—Cierto. 

	—Ahora bien: busquemos sin tardanza á ese D. Leopoldo, amenacémosle con delatarle, con acusarle de raptor, de asesino, de usurpador, si no compra nuestro silencio con una buena suma que nos permita ponernos en salvo, ántes que D. Diego nos haga meter en chirona. 

	—Excelente idea. 

	—Que hay que ejecutar sin tardanza.

	—Al ser de dia: yo te guardaré la espalda. 

	La terrible tempestad que descargaba detuvo en el Aguila sus concurrentes hasta poco ántes del amanecer. 

	Ya ántes que ellos Coutiño y Roque habían salido de ella y dirigídose al Campo de la Feria. 

	Daban las cinco de la mañana en el reloj de la ciudad, cuando ambos secuestradores miraban con atencion la fachada de la casa, donde D. Leopoldo de Torre-Negra moraba. Tardaron aún casi una hora en abrir sus puertas principales. Penetró por ellas Coutiño, y dirigiéndose al portero dijo: 

	—Necesito ver á D. Leopoldo. 

	—Todavía está en la cama. 

	—Pues que se levante. Avisad que hay aquí un hombre que tiene que comunicarle una noticia que mucho le interesa y no puede detenerse en la ciudad más que breves momentos. 

	El portero llamó un criado: éste fué á comunicar á su amo lo que el desconocido deseaba. 

	Al poco rato Coutiño fué introducido en un gabinete, donde D. Leopoldo se hallaba. 

	—¿Qué quereis? —dijo éste al verle. 

	—Soy Ricardo Coutiño. 

	—¿Y bien? 

	—¿No comprendeis? 

	—Nó por cierto. 

	—Pues me explicaré: necesito quinientas libras esterlinas, que me contaréis y entregaréis sin pérdida de momento. 

	—¿Estais loco, buen hombre? 

	—Nó por cierto. Ya os dije soy Ricardo Coutiño que Juan Oliveyra, á quien habeis envenenado como á vuestra hermana la Marquesa, comisionó para robar á su hija y heredera de ésta, siendo todavía niña, esto es, cuando se hallaba en poder de su nodriza Brígida. Ahora bien: ó las quinientas libras, ú os delato y acuso de raptor, fratricida y usurpador: elegid. 

	D. Leopoldo se estremeció al oir estas palabras; mas reponiéndose de la primera sorpresa exclamó: 

	—Eso aunque fuera cierto, no podriais probarlo, y además os delatariais vos mismo. 

	—Nó por cierto: asomaos á esa ventana y mirad á la calle.

	En ella se paseaba Roque. D. Leopoldo se asomó en efecto, y vió á éste mirando fijamente para donde se hallaban. 

	—¿Quién es aquel hombre? —exclamó D. Leopoldo. 

	—El que ejecutará inflexiblemente mis órdenes, miéntras yo me pongo en salvo. 

	—D. Leopoldo pálido y tembloroso abrió una gaveta y contó las quinientas libras esterlinas. 

	—Aquí teneis lo que deseais: marchaos: emigrad. 

	—No tengais cuidado: ya haré lo que me convenga. 

	Esto diciendo, alejóse, sin más ceremonia, dejando á D. Leopoldo sumido en una especie de terror pánico. 

	CAPÍTULO XXXVIII.

	La venganza.

	Miéntras D. Leopoldo, repuesto de la especie de pesadilla que le había causado la sorpresa dada por Coutiño y sus pecuniarias consecuencias, se mecía con la halagüeña idea de ver pasar á sus manos los palacios y dominios anejos al marquesado de Torre-Negra, con el tan codiciado título de Marqués; D. Javier del Couto, hombre sagaz, astuto y precavido, espiaba los pasos de sus contrarios y víctimas. No ignoraba la presencia de la nodriza Brígida en casa de D. Diego, la visita que éste, acompañado de cierto séquito y precedidos de un sacerdote, hicieran á la morada; de Juan Oliveyra, pocas horas ántes que éste dejara la vida, adivinando el motivo y sus naturales consecuencias. Era imposible, que, contando con tales pruebas, Acuña y Torrealba dejaran arrebatar á Sofía su título de marquesa y los cuantiosos bienes del marquesado. Podía probarse el rapto de Sofía niña y su complicidad en él, y casi probarse el envenenamiento de la marquesa Virginia: no había tenido parte en él; pero podía suponerse, y esta sola suposicion bastaba para llevarle á un calabozo. No había tiempo que perder: en su concepto era necesario ponerse en salvo; pero ántes era preciso arrebatar á D. Leopoldo todo el dinero posible. ¿Qué hacer? ¿Cómo intentarlo? Hé aquí el problema que D. Javier quería resolver. 

	Desde la entrevista en que ambos malvados se separaran haciéndose mutuas amenazas, no se habían vuelto á ver. 

	D. Leopoldo, que reconocía la superioridad que D. Javier tenía sobre él por su talento, parecía haberse sentido más libre é independiente desde que aquél no ejercía su natural influencia en sus acciones: estaba más contento, porque obraba por sí mismo, é impulsado por sus propios instintos; pero reconocía á veces le era muy necesario aquel consejero. A pesar de todo, por nada en el mundo quisiera volver á estar supeditado á su tiránico influjo. En esta disposicion de ánimo, se le presentó D. Javier del Couto. 

	—¿A qué vienes? —dijo D. Leopoldo al verle—. Creía no te ocupabas ya de mí, ni de mis asuntos. 

	—Si en ellos no me hallara complicado, puede que sí. 

	—¿Qué quiéres? ¿Qué deseas? —dijo entónces D. Leopoldo.

	—Quiero, poca cosa, lo que tú mismo me has prometido: deseo salvarte de un terrible peligro. 

	—Vamos por partes: ¿Qué te he prometido? 

	—Dejar saldadas nuestras cuentas —dijo del Couto— y hacerme escritura de donacion de tu quinta do Terreiro. 

	—Eso, para cuando se me haga entrega de los palacios y bienes del Marquesado —replicó D. Leopoldo. 

	—La sentencia es ejecutiva —dijo del Couto. 

	—Pero no se ejecutó —repuso D. Leopoldo. 

	—Bueno, no te incomodes: lo mismo dá; pero préstame sobre la quinta mil libras esterlinas. 

	—Hoy tuve que dar quinientas á un tunante, que, merced á tu manera de obrar, tenía en sus manos el medio casi seguro de perderme. 

	—Y ¿quién era? —dijo del Couto. 

	—Coutiño. 

	—¿Y le has dado quinientas libras? Pues ese pretendido peligro con que te amenazaba, no merecía la pena de semejante sacrificio. 

	—Yo sé muy bien lo que me hice, y tú no puedes saber si el peligro era real ó ficticio: yo sé bien á qué atenerme. 

	—Pues no lo entiendo —repuso del Couto—: ¿Quiéres explicármelo? 

	—No hay para qué —dijo D. Leopoldo—: lo hecho, hecho se está y no puede deshacerse. Veamos ahora. ¿Y de qué peligros pretendes ponerme á salvo? 

	—¿Me prestas las mil libras? 

	—Nó por cierto. 

	—¿Y si hago uso de aquel papel? 

	—Si lo creyeras eficaz, ya lo hubieras hecho. 

	—Esperaba reflexionases. 

	—Pues he reflexionado: haz lo que te acomode. Nada quiero de tí. 

	—Está bien: D. Juan murió en desafío; del pobre Juan has sabido librarte refrendándole el pasaporte para el otro mundo en una copa de vino; pero conmigo has errado el golpe: Javier del Couto existe.

	—Me alegro: no te temo: te perderías conmigo. 

	—¡Quién sabe! 

	—Concluyamos: ignoro si mis enemigos lograrán fraguar algo en mi daño; pero no has de ser tú quien les dé auxilio para ello. Te he conocido, aunque quizá tarde. 

	—Quizá tarde me haya yo desengañado de tu miserable ambicion y codicia: ambas cosas te llevarán... 

	—¿A dónde? —exclamó D. Leopoldo, interrumpiéndole. 

	—A un cadalso.

	—Nos ahorcarán juntos: esto nos servirá de consuelo. 

	—Voy á arrancarte la máscara. 

	—Nadie te creerá. 

	—Eres un vil. 

	—Y tú un infame. Sal de mi casa. 

	—Saldré, necio: ya te pesará esta hazaña. 

	Y en efecto, D. Javier del Couto, lleno de rabia el corazon, salió, para no volver jamás, de casa de D. Leopoldo de Torre-Negra. 

	D. Javier fué meditando por las calles que á su casa conducían qué debería hacer para ponerse á salvo de la tormenta que le amenazaba y el género de venganza que por de pronto llevaría á cabo contra su antiguo socio en maldades. No dudaba que las ejercidas por D. Leopoldo, sin participacion suya, podían serle funestas; pero tambien podían envolverle á él en complicidad. Decidió, pues, ausentarse desde luego del pais, porque segun sus cálculos, no podían tardar en verse los efectos de los últimos acontecimientos. Quiso, empero. ántes de partir, dejar una prueba á D. Leopoldo de lo peligroso que era tenerle por enemigo, y mucho más como enemigo implacable, pues. D. Javier, como todos los criminales, aunque nada hagan, sino por cálculo interesado ó mediante la sed de oro que de ordinario los devora, llegan á persuadirse que aquéllos á quienes sirven por su propia conveniencia deben estarles agradecidos, y allá en su fuero interno llamaba ingrato á D. Leopoldo, y la misma ingratitud personificada, miéntras que él, bajo el pretexto de vengarse, había sido pérfido é iba á ser la perfidia misma, en lo que contra D. Leopoldo meditaba: en realidad, ni el uno era pérfido, ni el otro ingrato: eran simplemente dos malvados que obraban como todos los de su clase: el repartimiento del botin es siempre la manzana de la discordia. 

	D. Javier, pues, ántes de ponerse en salvo, escribió á D. Diego una carta; que decía así: 

	«A D. Diego de Acuña. 

	»Os envío los dos adjuntos documentos, que, creo, han de seros útiles. 

	»Vuestro, 

	JAVIER DEL COUTO». 

	Estos dos documentos eran: el uno, las instrucciones dadas á Coutiño para la captura de Sofía; y el otro, un acta que revelaba que Don Leopoldo no era hijo ni del marqués de Torre-Negra, ni siquiera de la que siempre había tenido por madre.

	D. Javier escribió tambien otra carta á Don Leopoldo, concebida en estos términos: 

	«A Leopoldo Mascareñas (ántes Torre-Negra): 

	»Todos tus crímenes están descubiertos y fácil ha de ser probarlos á tus adversarios. Como se me acusará de cómplice, me pongo en salvo: el dinero que te pedía, era con este objeto: me he vengado de tu negativa, dando á los que habrán de perseguirte ante los tribunales, algunos documentos y noticias que les faltaban, entre ellas, el acta que hizo moribunda, la que tenías por tu madre. 

	JAVIER DEL COUTO».

	La lectura de esta carta aterró á D. Leopoldo. Ya casi se arrepentía de haber irritado á D. Javier; pero reflexionando acerca del contenido de la carta, se convenció, que, el ceder á sus ruegos, en nada hubiese alterado el resultado de los datos que las declaraciones, que supuso habían hecho Brígida, Oliveyra, Coutiño y D. Juan, contra él arrojaran; y que por consecuencia sólo habría adelantado poseer mil libras esterlinas ménos, que podían muy bien servirle para ponerse á cubierto de la accion judicial. Pero ¿se había ésta ya entablado? ¿se entablaría? Se contestaba afirmativamente á esta segunda pregunta; pero ignoraba si podía hacerlo del mismo modo á la primera. Esto fué lo que trató de averiguar para apresurar ó retardar su emigracion al extranjero. 

	Comisionó, al efecto, á un pariente suyo, que, despues de practicar diversas investigaciones, vino á darle cuenta del resultado. 

	—Y bien —dijo D. Leopoldo al verle— ¿qué has averiguado?

	—Por ahora nada se ha entablado de una manera formal. 

	—¿Sabes si ya marchó Javier? 

	—Todavía nó; pero tiene ya pasaporte para España. 

	—Prepárame otro para Francia. 

	—Lo haré. Hoy hay una especie de consejo de familia en casa de Acuña. Dicen ha recibido una carta con unos documentos cuya lectura ha dejado á todos atónitos. 

	—Ya lo sé: es de ese infame Javier. Por si no ardía bien, puso más leña al fuego: ¡qué ingrato! 

	—Pero él, vuestro amigo, á quien indudablemente debeis el buen resultado del litigio. 

	—¡Pues ahí verás!... Y todo ¿por qué? Porque no quise partir con él todos, todos los bienes del Marquesado. 

	—¡Es creible! 

	—Como si lo vieras. Ahora se venga haciendo delaciones falsas. 

	—¿Y qué temeis si son falsas? 

	—¿Qué temo? Verdaderas ó falsas, serán bastante eficaces para encerrarme por algun tiempo en un calabozo: nó, eso nó; el buey suelto, bien se lame. 

	—Teneis razon. Voy, pues, por vuestro pasaporte para Francia.

	CAPÍTULO XXXIX.

	El consejo de familia.

	Miéntras en casa de D. Leopoldo Mascareñas, ántes Torre-Negra, segun la frase de la carta de D. Javier del Couto, se preparaban para hacer emigrar al héroe de tanta intriga y maldad, los documentos enviados por el mismo D. Javier D. Diego de Acuña, habían resuelto á éste á convocar una especie de consejo de familia, con objeto de leer los diversos documentos y examinar los diversos datos reunidos, no sólo para acusar criminalmente á D. Leopoldo, sino para evitar cayeran en sus manos los cuantiosos bienes del Marquesado de Torre-Negra. 

	D. Antolin de Meneses, con dos de los mejores jurisconsultos de Guimaraes, fueron llamados á este consejo, el cual presidía D. Diego de Acuña, acompañándole D. Cárlos de Torre-Alba, Sofía, Brígida y Gertrúdis, necesarias para esclarecer algunos acontecimientos. Comenzóse el acto por la lectura de los dos documentos enviados por D. Javier: era el primero la confesion hecha en el lecho de muerte y ante testigos, por Rosa Britos, concubina que fuera en sus dias del viejo Marqués de Torre-Negra: este documento decía así: 

	«En descargo de mi conciencia, por consejo de mi confesor, á presencia de los testigos infrascritos, y próxima mi hora postrera, declaro: Que de mis relaciones amorosas con el viejo Marqués de Torre-Negra, tuve un hijo, á quien se puso por nombre Leopoldo: niño aún dejó de existir: entónces yo, temerosa de perder el cariño del Marqués y sus cuantiosos regalos, rogué á mi amiga y compañera María de Sistros, me cediese un hijo de igual edad al que acababa yo de perder, y que llevaba el mismo nombre, para hacerle pasar por mi hijo: convino en ello, mediante la oferta que la hice y cumplí religiosamente de hacerla partícipe, de por mitad, de las generosidades del Marqués: éste, in artículo mortis, reconoció por su hijo natural, creyéndolo el mio, al joven Leopoldo, hijo de mi amiga y del capitan brasileño Antonio Mascareñas, y que hoy vive en el mundo bajo el nombre de D. Leopoldo de Torre-Negra».

	El otro documento, enviado por D. Javier, eran las instrucciones redactadas por él, y dadas de órden de D. Leopoldo á Ricardo Coutiño: estaban concebidas de este modo: 

	«Se procurará apoderarse de la persona de Anselmo, criado de D. Diego de Acuña, y presentarse con las cartas y demas documentos que éste lleve á la nodriza Brígida, en vista de lo cual, seguirá ésta con la niña al encargado de esta mision. Se conducirá á Brígida y la niña por caminos extraviados, y se dejará abandonada la niña en alguna poblacion grande: el ejecutor no perderá de vista la niña hasta que se haya convencido ha sido recogida por alguna persona, comunicando quién sea ésta bajo este sobre: «A Javier del C. y Alvarado». —Retendrá en su poder á Brígida, lo cual le será fácil si la persuade que de su ciega obediencia depende la vida de la niña. Cada año recogerá el ejecutor de esta órden de casa del banquero B... de Coimbra, la suma de cien libras esterlinas, además de lo pactado en el acto de la ejecucion».

	—Me parecen bastante humanitarias estas instrucciones para ser dictadas por malvados —dijo uno de los jurisconsultos. 

	—Deben ser obra de D. Javier —replicó el otro—. Mil veces le oí decir, que si los criminales supieran calcular, economizarían lo posible los medios violentos. Esto les aseguraría á menudo la impunidad, y en un caso adverso disminuiría la pena. 

	—Es probable también —añadió D. Antolin de Meneses— que se haya propuesto tener siempre suspensa sobre la cabeza de D. Leopoldo la espada de Damócles para explotarlo todo lo posible. Prueba de ello que así que D. Leopoldo creyó asegurado el triunfo rompió con su cómplice, que se venga enviándonos estos documentos. 

	—Podeis tenerlo así por seguro —dijo entónces D. Cárlos—: me consta, porque lo deduzco de ciertas confidencias que el desgraciado D. Juan Freire hizo á su amigo D. Luis, y que éste me refirió. Lo que es monstruoso es lo que vais á oir.

	Habíase extendido un acta de la confesion de Juan Oliveyra, cuyo documento puso D. Cárlos en manos de Meneses para que lo leyera. Esta lectura dejó á todos atónitos y horrorizados. 

	—¡Qué monstruo, exclamaron casi á un tiempo los dos letrados!

	—Sí, señores, son horribles atentados —dijo entónces D. Cárlos—: tened, aquí está el certificado de los médicos que asistieron á la Marquesa: opinan ambos haber sucumbido á los efectos de un veneno lento, que le haya sido suministrado, ó que por acaso haya tomado. 

	Sofía explicó entónces cuantos particulares le había revelado D. Juan, esto es, de cómo el orígen de las tropelías que aquel aturdido jóven había ejecutado ó intentado ejecutar contra ella eran consecuencia de una apuesta hecha con D. Leopoldo, á instigacion de éste. 

	Brígida presentó la falsa órden de D. Diego para mudar el nombre á la niña. De la educacion de ésta y demas pormenores se ocupó Gertrúdis. Habló, oido todo, D. Diego, y dijo: «¿Qué pensais de todo esto, señores letrados? ¿Qué debe hacerse? ¿cuál es vuestro dictámen?».

	—Hay que poner en conocimiento de los tribunales la serie de delitos cometidos con objeto de apropiarse la herencia de la Sra. Marquesa, acusando á D. Leopoldo y sus cómplices.

	—Es un medio que no quisiera adoptar: tendría el aspecto de una venganza y me constituiría en delator. Me bastaría con que mi hija Sofía no perdiera los derechos que por su nacimiento le corresponden.

	—La sentencia dada tiene todos los caractéres de definitiva y firme. No puede atacarse un fallo de esta especie: hay que suponerle justo y consecuencia de los resultandos del proceso. Este pudiera quizá sufrir una especie de paralizacion en virtud del acta que revela no ser D. Leopoldo hijo del viejo Marqués, ni siquiera de la que creía su madre; pero de este hecho es inocente D. Leopoldo, que podría redargüir de falso el documento, y como hijo de una invencion para privarle de lo que la justicia de los tribunales le había declarado dueño legitimo.

	—Soy de igual opinion —añadió el otro letrado—: hay que acusar resueltamente á D. Leopoldo: probada le serie de delitos ejecutados para apoderarse de la herencia de la Marquesa, y condenado por ello, queda de hecho probado el engaño y fraude ejercido por él en la accion civil, y anulada en su consecuencia la sentencia dada en vista de datos declarados, no sólo falsos sino obtenidos por medios criminales penados.

	—Perdonad, señores, no voy á discutir ni á poner en duda vuestra opinion. Voy sólo á manifestaros por qué quisiera prescindir de ella, si halláramos otra senda que condujera al mismo fin. No me negaréis que la organizacion del poder judicial deja aún mucho que desear, no sólo en nuestro país, sino en las demas naciones cultas de Europa. He visto funcionar el jurado y á los tribunales colegiados con resultados deplorables: nunca tuve por buena la responsabilidad colectiva, y puesto es al fin siempre uno el que sentencia, ¿no sería más expedito y mejor sortear los procesos entre los magistrados para que los examinaran y fallaran, sin dar á conocer precisamente á los litigantes quién era el destinado á decidir el asunto? Así se harían innecesarias las relatorías, las defensas públicas, y se evitarían las influencias, tan perniciosas comunmente para la recta administracion de justicia. Esta por lo regular es lenta y dudosa. ¿Quién es tan necio crea que todos los fallos son consecuencia de razonamientos lógicos? En los sistemas de gobierno modernos todo está enlazado: el cacique de campanario nombra el diputado, y éste le está en cierto modo subordinado: el diputado influye en el ministro y en los altos funcionarios, y éstos á su vez en los magistrados. Del mismo modo el cacique necesita complacer á aquéllos que le auxilian en las luchas dectorales. Si uno de estos individuos viene á tener una cuestion judicial con quien no ejerza como él influencia electoral, tiene noventa y nueve probabilidades de salir airoso y triunfante: la máquina que el cacique maneja se pone en movimiento y funciona con éxito casi seguro. Además la justicia es cara y áun al afortunado arruina. Por eso os propongo buscar, si es posible, un medio de conseguir nuestro objeto sin acudir á la justicia humana, dejándola que investigue por sí misma el crímen, y le castigue. De todos modos, ¡ay del malvado! la balanza de la eterna justicia se mantiene siempre en el fiel.

	—Esos otros medios no incumbe buscarlos á los hombres de ley, Sr. D. Diego —dijo uno de los letrados—.

	—Esos otros medios, replicó D. Diego, pueden no ser eficaces y entónces habrá de recurrirse á los que juzgueis acertados: yo no puedo abandonar los derechos de mi hija; pero quisiera alcanzarlos sin verme en la necesidad de latar al malvado. Mi razon me dice que Dios no ha de dejarle impune.

	—Sois demasiado generoso, Sr. D. Diego —repuso D. Antolin—: semejante hombre no mérece consideracion.

	—Es un monstruo, amigo mio. Mi pobre Virginia desde el cielo verá que si no trato de vengarla es porque Dios es enemigo del odio, y que su divina justicia es infalible y la humana muy expuesta á errores.

	Miéntras así se discurría, D. Cárlos redactaba una carta que leyó en alta voz: decía así:

	«A D. Leopoldo de Torre-Negra.

	»Todos los amaños y delitos que cometisteis para usurpar á la señorita Sofía de Torre-Negra y Acuña, el título y bienes de la Marquesa su madre de órden vuestra envenenada, están descubiertos y comprobados, incluso vuestra verdadera prosapia.

	»O dentro del término de veinte y cuatro horas me remitís un documento en regla, por el cual manifesteis que la mencionada señorita es la hija legítima de D. Diego de Acuña y de la que fué su esposa la marquesa Virginia de Torre-Negra, y como tal, única heredera del título y bienes de su madre; confesando haber procedido de engaño en la accion judicial que contra estos derechos sostuvisteis, renunciando los bienes que por las sentencias de Oporto y Lisboa se os conceden, mediante fueron dados partiendo de supuestos, que acontecimientos posteriores han venido á demostrar ser falsos. —O pasado aquel término, seréis formalmente acusado de toda vuestra serie de engaños y delitos de que seréis convicto reo: elegid.

	«CARLOS DE TORRE-ALBA».

	Las personas asistentes á este coloquio aprobaron el contenido de la carta, que acto continuo fué remitida á su destino.

	La disposicion de ánimo en que se hallaba D. Leopoldo, todavía aterrado con las revelaciones contenidas en la carta de D. Javier, era la más propicia para que la de D. Cárlos produjera los efectos apetecidos. Así es que D. Leopoldo al terminar su lectura parecía haber salido de una horrible pesadilla. —Apresuróse, pues, á contestar á D. Cárlos en la siguiente manera:

	«Sin discutir sobre la exactitud de vuestros asertos acepto la proposicion que me haceis: mañana al ser de dia tendréis en vuestro poder el documento que me pedís redactado en los términos que deseais. Antes espero recibir una carta de D. Diego de Acuña empeñando su palabra de honor de respetar lo por vos propuesto».

	«LEOPOLDO DE TORRE-NEGRA».

	D. Diego se apresuró á escribir lo siguiente: «Empeño mi palabra de honor para con Don Leopoldo de Torre-Negra de respetar el compromiso contraido por D. Cárlos de Torre-Alba para obtener la obra de reconocimiento de los derechos de mi hija Sofia, al título y bienes de su madre la marquesa Virginia».

	«DIEGO DE ACUÑA».

	—D. Leopoldo, sin ser caballero, conoce muy bien —dijo uno de los letrados— á cuánto obliga la palabra de honor empeñada por el que lo sea.

	—Máxime, si ha nacido en tierra española —añadió Acuña.

	Así terminó este coloquio ó conferencia. A la siguiente mañana el documento exigido á D. Leopoldo estaba en poder de D. Cárlos, ufano porque de su mano recibía su adorada Sofía la declaracion de todos sus derechos.

	CAPÍTULO XL.

	La noche y el dia.

	D. Leopoldo había sido hasta la edad ya avanzada en que se hallaba, lo que en el mundo se llama «hombre de suerte». Nacido de las ilícitas relaciones de una prostituta con un oscuro piloto brasileño, el engaño de otra mujer de aquella clase y la debilidad del viejo Marqués de Torre-Negra, le dieran el nombre de esta noble y respetable familia: jamás escrupuloso en los medios, como habrán visto los que hayan seguido el curso de los sucesos de esta verídica historia, había siempre realizado todos los proyectos de ambicion y engrandecimiento que se propusiera: una serie de maldades y crímenes le habían hecho tocar la meta de todos sus afanes y deseos: faltaba sólo una mera fórmula para titularse marqués de Torre-Negra y entrar en el goce de los palacios y cuantiosos bienes del marquesado. Y así, en el apogeo de sus más acariciadoras ilusiones, verlas morir de repente, sin esperanza no sólo de que nuevos crímenes pudieran ser eficaces para realizarlas, sino que, arrancada la máscara de su hipocresía hallarse condenado al desprecio público y á que las personas honradas huyeran de él como de un apestado, porque si bien la generosidad de D. Diego le ponía á cubierto de la accion de los tribunales, no podía ocultársele que, entre las gentes, eran en parte conocidas ó adivinadas sus maldades, habían hecho tan honda impresion en su ánimo, que cayera en un profundísimo abatimiento. Hasta entónces sus hechos punibles quedaban sepultados en el silencio, sin transpirar entre las gentes, y el éxito feliz de sus proyectos contribuía á dar energía á su carácter: veíasele siempre sano y contento: una filosofía materialista hacía callar su conciencia. Pero ésta, si ciertos caractéres logran adormecerla, despierta al fin con tanto más vigor, cuanto mayor haya sido el tiempo de su reposo. D. Leopoldo al conocer que la fortuna le volvía la espalda, comenzó á recordar, sin quererlo, toda la serie de sus maldades y delitos: de sus víctimas, la de la Marquesa era la que más presente tenía. Veíala de dia; soñaba con ella de noche, en cuyas horas de pesadilla se le presentaba severa y airada como la divina justicia.

	D. Leopoldo, para adormecer su conciencia y ahogar sus gritos, recordaba con frecuencia la frase del trágico inglés: «morir... dormir... nada más». Ahora al despertar de sus horribles pesadillas terminaba el concepto del trágico repitiendo: «quizá soñar».

	—Sí —se decía—, sólo era para mí verdad la primera frase; la segunda que completaba el concepto, parecíame un delirio de poeta, y sin embargo, yo sueño y veo el airado rostro de Virginia ante mis ojos, cuando mis párpados están cerrados; me tocan á veces sus descarnadas manos; oigo su grito de agonía... y ni mis ojos ven, ni mis oidos oyen, ni cosa alguna toca mi cuerpo: mi alma siente sin la intervencion de mis sentidos: ¿quién me dice que no sentirá lo mismo cuando mi cuerpo muera? Pero ¿por qué no me han atormentado jamás estas ideas?... ¡Horribles ideas! alejaos de mi mente... Virginia... duermes... ya no sientes... ya no sueñas... ¿D. Juan, por qué fuisteis necio?... Yo no causé tu muerte... —Le condujiste fatalmente á ella. —¿Quién habla dentro de mí?... ¿Sigo soñando? Juan era un malvado... expió sus crímenes... —Tú se los has hecho cometer. —Otra vez?... No puedo vivir así... quiero morir...

	Y se alzaba del lecho despavorido; un sudor frio le bañaba por completo.

	—¿Qué tienes? —le decía su estúpida compañera—. ¿Por qué te levantas?

	—Déjame... soñaba.

	—Vuélvete al lecho.

	Y los mismos sueños tornaban obstinados, y la misma congoja le atormentaba, y las mismas ideas volvían, al despertar, á cruzar por su mente.

	Este estado de ánimo había hecho profundas huellas en su físico: su rostro se había demacrado; sus mejillas, arrugado; sus ojos, hundido. Los que le rodeaban empezaban á creerle demente.

	Y era la conciencia quien le gritaba, quien le importunaba, quien le aterraba. Aquella conciencia dormida durante largos años había despertado sañuda y severa. Ya no conseguirás adormecerla: te acompañará hasta el sepulcro, royendo tus entrañas como el buitre á Prometeo.

	Miéntras los dias pasaban tristes en casa del criminal D. Leopoldo, y las noches agitadas por las sombras de sus víctimas; eran las noches plácidas y tranquilas, y los dias alegres en la de D. Diego de Acuña. Aquí se gozaba la serena calma del justo; del hombre cuya conciencia está limpia.

	En medio de sus tribulaciones jamás había dudado de la divina justicia, ni abandonado los preceptos evangélicos. Los que le rodeaban eran tambien buenos y rendían culto á la virtud.

	Postnubila Phoebus, solía decir; la luz tras las tinieblas. Todo es así en el mundo: hijos mios, demos gracias á la Providencia por estos fugaces momentos de felicidad que nos concede.

	—Sí, padre mio —decían á un tiempo Cárlos y Sofía.

	Estos dos jóvenes á quien Dios había querido probar por tan diversos medios, sólo pensaban entónces en su mutuo amor. La bendicion del sacerdote iba á santificarlo: Gertrúdis y Brígida se ocupaban de los preparativos naturales en semejantes casos: todo estaba dispuesto para la celebracion de la boda en la iglesia del Buen Jesus del Monte de Braga: el dia 23 de Setiembre inmediato era el destinado á la ceremonia.

	—Hermosa Sofía —solía decirla D. Cárlos— que Dios prolongue nuestra dicha.

	—Sí, Cárlos mio, pidámosle nos conserve el uno para el otro; que alivie á los que padecen y perdone á los culpables.

	—El odio no se ha albergado jamás en mi corazon, ni en el de tu bondadoso padre.

	—Dicen, que ese hombre que tanto nos ha perseguido, ese criminal, que segun opinion de muchos no debiera ser perdonado, está desconocido, y vive lleno de terrores y sobresaltos.

	—Es la conciencia que se ha despertado. Si se le hubiera entregado á los tribunales, la lucha que se vería obligado á sostener para su defensa, la esperanza de conservar su botin y la sociedad con criminales empedernidos, le hubieran producido una irritacion nerviosa, que le hubiera conservado su carácter tan duro y tenaz como de él dió muestras durante tantos años; quizá hubiera subido al cadalso con su conciencia dormitando, y la Divina justicia se ejercería toda entera despues de su muerte. El estado en que hoy se halla es una semi-expiacion de sus crímenes, que puede minorar sus penas allá en las moradas por la eterna Sabiduría á este efecto destinadas. Créeme, Sofía mia, nada hay tan terrible como la conciencia, cuando el remordimiento comienza á atormentarla: lo que experimenta hoy D. Leopoldo es una pena mucho mayor que el cadalso.

	—Tienes razon, Cárlos mio, el bueno muere tranquilo; el criminal, lleno de terrores y sobresaltos.

	Así todo era tétrico y sombrío en casa de don Leopoldo; todo alegre y risueño en la de D. Diego de Acuña: la una era la noche; la otra, el dia.

	CAPÍTULO XLI.

	Fedro Mensicof.

	No sólo por toda Guimaraes, sino por todas aquellas partes donde D. Leopoldo tenía deudos, amigos ó relaciones comerciales, se había esparcido la voz del mal estado de salud de éste. De sus deudos, los más próximos y por tanto los que se juzgaban destinados á heredarle, temiendo los unos por su razon, los otros por su vida, segun los relatos más ó ménos veraces, llegados á sus oidos, se habían apresurado á visitarle, quedándose algunos en la casa bajo el pretexto de prodigarle sus cuidados. Recibiólos D. Leopoldo con poco agrado y áun casi les indicó para nada los necesitaba. Decididos empero á no abandonarle hasta ver las proporciones que su dolencia tomaba, se instalaron en la casa, haciendo como que no entendían lo que bien claramente se les significaba. Por otra parte, D. Leopoldo había perdido su natural energía, que sólo en los momentos de agitacion nerviosa recobraba. Paseábase horas enteras sin articular palabra, pasaba otras sobre un sillon semialetargado: su insomnio y pesadillas continuaban.

	Tenía siempre sus víctimas ante sus ojos, y no era ya sólo en sueños, sino estando despierto, que creía verlas amenazadoras y terribles... Hablaba á veces consigo mismo, daba fuertes manotadas en los muebles, y parecía que amenazaba á alguien.

	Un dia que se hallaba semidormitando sobre un sillon, alzóse dando un agudo y terrible grito. Sus cabellos estaban erizados, sus ojos extraviados parecían querer salir de sus órbitas, y como si seres fantásticos le rodearan, exclamó:

	—Dejadme: no quiero veros... ¿No me aborrecías?... Fratricida... ¡Ah! ¿eres acaso mi hermana?... Tú tambien?... ¿qué me quieres?... infame, vil, canalla... Le ves, Virginia? pues ya estás vengada... D. Juan!... Anselmo!... ¿qué quereis vosotros? No me agarreis así... dejadme... Virginia, huye... llévalos por piedad... Nó? bien, todos contra mí: lucharé con todos... no puedo... me muero... ¡ay!...

	Y cayóse en tierra bañado en sudor. Corrieron todos á su socorro.

	—¡Ah! ¿qué me quereis? qué fué?

	—D. Leopoldo, acostaos: estais malo...

	—Os engañais!... ya estoy bien: soñaba: estas malditas pesadillas!... y luego me agarraban... me agarraban, y ella con aquella risa diabólica se burlaba de mis terrores!...

	Y esto diciendo prorumpió en llanto. Cuando se serenó dijo:

	—Me he vuelto una mujercilla: esto tiene que concluir: así no puedo; no quiero vivir...

	Y luégo añadió:

	—Pronto os libraré de esta carga...

	—Por Dios, D. Leopoldo, no digais esas cosas.

	—Y ¿qué os importa por mí? quizá para que no os olvide?

	Desde este terrible acceso, D. Leopoldo parecía mejorarse: escribió varias cartas y dió órden para que cuando llegase un extranjero que esperaba, lo hiciesen entrar sin tardanza á su presencia.

	—¿Quién será? —se decían sus deudos—. Mucho interes demuestra por hablarle.

	Pasáronse tres dias y el misterioso extranjero no parecía. D. Leopoldo preguntaba á cada paso: «¿no ha venido?».

	En la mañana del cuarto dia vinieron á decir á D. Leopoldo que un caballero quería hablarle. «¿Quién es? ¡Ah! si fuera él: esto acabaría pronto. No quiero que estos pícaros se gocen en mi ruina. Me creen casi curado, y esto, segun observo, los contraría: me miran con pesar más tranquilo. Cuando aquella terrible pesadilla me quitó el conocimiento, qué contentos parecían!... Muy bien, tienen razon, y yo tambien la tengo». Luego volviéndose al criado, dijo:

	—¿Y el caballero? Que venga... Nó: esperad que dé su nombre.

	El criado salió y volvió con una tarjeta: leyóla D. Leopoldo y dijo:

	—Es el que esperaba: que pase sin tardanza.

	—Os habeis hecho desear, Sr. Mensicof! —dijo al verle.

	—Perdonad, Sr. D. Leopoldo; pero mis negocios no me han permitido venir ántes.

	—El que yo os preparo es tambien un negocio.

	—Pues estoy á vuestras órdenes: hablad.

	—Dadme ántes vuestra palabra, que ejecutaréis lo que os diga, sin hacerme ningun género de preguntas.

	—¿Sin saber de qué se trata?

	—Se trata de una cosa sencillísima: á nada os comprometeis: sólo habréis de deteneros tres dias más en Guimaraes.

	—Pues os empeño mi palabra: haré lo que me pedís, sin inquirir el porqué.

	Entónces abrió D. Leopoldo una gaveta, sacó de ella un pliego lacrado y dijo:

	—Tomad: guardad este pliego sin mostrarle á nadie. Dentro de tres dias, contados desde mañana, volveréis aquí acompañado de un notario, y presentareis este pliego á las personas que aquí halleis reunidas. Y ahora, Sr. Fedro Mensicof, dadme un abrazo y partid.

	Era este extranjero un hombre como de unos cuarenta años, bien formado y de una fisonomía que revelaba cierta firmeza de carácter. ¿Qué relaciones le ligaban á D. Leopoldo? Al parecer, las que producen los negocios comerciales: era tenedor de libros de una casa de Lisboa y oriundo de Rusia.

	Así que se alejó de D. Leopoldo, abrió éste un pequeño botiquin, sacó de él un frasquito, y colocó algunas gotas en media copa de agua. Contempló ésta con cierta fruicion, y luégo dijo:

	—Leopoldo, cúmplase tu destino: muere como has vivido.

	Y diciendo esto, bebió sin vacilar el contenido de la copa: hecho lo cual añadió:

	—Sombras implacables, ya estais vengadas.

	D. Leopoldo cenó alegremente aquella noche con sus deudos.

	—Pareceis mucho mejor —le dijeron.

	—Ya lo creo: dentro de tres dias estaré completamente curado.

	Habia hecho el sol más de la mitad de su carrera del siguiente dia, y D. Leopoldo continuaba sumido en un profundo sueño.

	—Se conoce que la enfermedad ha hecho crísis —decían sus deudos—: todo era falta de sueño.

	Y dejaron que este se prolongara hasta el anochecer. Entónces procuraron despertarle; pero sin poder conseguirlo. Alarmados, llamaron un médico: vino éste, pulsó al enfermo y declaró que no tenía otra enfermedad que un profundísimo sueño.

	—Hay que respetar la naturaleza: dejadle dormir: mañana volveré.

	Volvió en efecto, y volvió á hacer la misma observacion que el dia anterior.

	En la mañana del tercer dia, el doctor entró preguntando:

	—¿Ha despertado?

	—Nó señor: duerme todavía.

	—¡Parece increible! veamos.

	Acercóse entónces á su lecho: pulsóle; aplicó la mano al corazon, á las sienes, y exclamó:

	—¡Gran novedad! Está muerto.

	—¿Cómo? ¿qué decís?

	—Tocadle.

	Y en efecto, sus miembros estaban frios y rígidos; sus facciones contraidas; su rostro, lívido, su corazon no latía.

	La viuda del difunto D. Leopoldo, mujer imbécil, pintada de blanquete y carmin, no demostró sorpresa ni dolor. Los deudos, que habían venido sin otro objeto que al olor del botin, se miraron entre sí con rostro alegre y como preguntándose: «¿quién será el afortunado?». Y ciertamente la herencia de D. Leopoldo, áun sin los bienes del marquesado de Torre-Negra, que tanto había codiciado, era todavía pingüe y respetable.

	Acto contínuo comenzaron las investigaciones. ¿Había hecho testamento? ¿Dónde se hallaba? ¿Qué notario diera fe? Preguntaron á la viuda; pero esta mujer nada supo responder. Como sucede en estos casos, cada cual discurría á su modo:

	—Yo le serví en grande en Oporto, en su cuestion con Acuña, y me ofreció hacer testamento á mi favor, si salía airoso.

	—Pues á mí me hizo igual oferta si le sacaba á flote en Lisboa.

	—Lo mejor sería hacer cualquier documento y dividirnos la herencia: á la viuda se le dejaría su dote.

	—Nosotros no somos ménos parientes que vosotros y no habíamos de quedarnos á la luna de Valencia.

	—Pues —dijo el primero— si no hay testamento sería bueno inventarle; porque si entra la justicia vamos á quedarnos sin nada.

	Cuando esto decían, presentóse entre ellos el Sr. Fedro Mensicof, acompañado de un notario y dos testigos.

	—Vengo, señores, á presentaros este pliego por especial encargo de D. Leopoldo de Torre-Negra.

	Al cogerle en sus manos uno de los deudos, exclamó:

	—¡Es el testamento! aquí está el testamento! Hay que abrirle.

	—Antes hay que pasar recado al notario y los testigos: permitid... —dijo entónces el notario presencial.

	Cogió el pliego, examinó la cubierta y dijo:

	—¡Qué casualidad! el notario soy yo: y estos dos señores dos de los testigos: hay que avisar á los demás. —Sr. Mensicof, ¿sabiais ya era yo el notario?

	—Nó por cierto, ni que ese pliego contenía el testamento; pero ¿qué es de D. Leopoldo?

	—¡Ha muerto! ¿No lo sabeis?

	—¡Muerto! ¿y cuándo murió?

	—Esta misma mañana.

	—¡Luego meditaba un suicidio! —dijo Mensicof.

	—Si estaba medio loco —dijeron los asistentes.

	—Se comprende —añadio el notario.

	Al poco rato llegados los testigos, procedióse á la apertura y lectura del testamento, que contenía estas únicas palabras:

	«Declaro, que de mis relaciones con la señorita María Mensicof, tuve un hijo á quien se le puso por nombre Fedro, y al cual nombro é instituyo por mi único y universal heredero de todos mis bienes, exceptuando aquellos pertenecientes á mi consorte.

	»LEOPOLDO DE TORRE-NEGRA».

	El contenido de este lacónico escrito sorprendió á todos, y no fué el que recibió menor sorpresa el caballero Fedro Mensicof.

	Este dispuso para el dia siguiente un magnífico entierro, al cual asistieron no pocas personas de Guimaraes, curiosas de averiguar algo de los extraordinarios sucesos que en poquísimo tiempo habían conducido al sepulcro á un hombre tan temible como Torre-Negra.

	Los deudos de éste volviéronse á sus respectivos hogares cabizbajos y avergonzados.

	CAPÍTULO XLII.

	O Bon Jesus do Monte.

	Doraban los primeros rayos del sol naciente la ciudad de Braga, admirablemente asentada en una hermosísima y feraz vega, cuando seis elegantes carruajes dejaban el Hotel Real, situado en la calle de San Juan, y se dirigieron al Buen Jesus del Monte (Bon Jesus do Monte) distante tres kilómetros de Braga. Saliendo de la ciudad por el campo de Santana, Nuestra Señora la Blanca y calle de las Casas nuevas (rua das casas Novas) se entra en la ancha, llana y bonita via, que subiendo por la ladera de la montaña, convertida en un hermoso vergel, conduce al popular y famoso santuario. Desde próximamente la mitad de esta lindísima y pintoresca vía comienza á percibirse la cima del monte, de cuyo espeso, frondoso y secular arbolado de negruzco aspecto, teniendo por dosel la celeste bóveda, destácase majestuoso el real templo.

	Al terminar la vía, parte de ambos extremos un pretil, dejando un espacio en forma de dos medias naranjas. A su frente está el pórtico, arco elegante y esbelto en curva de medio punto, y cuya parte sólida es un perfecto paralelógramo, terminando en una cruz archiepiscopal, bajo la cual se halla el escudo de armas del arzobispo D. Rodrigo. Del centro de los estribos laterales del arco, que decoran á ambos lados dos obeliscos, se destacan en relieve las figuras del Sol y de la Luna, y de las cuales surgen dos raudales de purísima agua. Súbese á este pórtico por una escalinata en semicírculo, y cuya última grada con la primera de la escalinata interior, forma un círculo perfecto. Desde la escalinata interior parte una hermosa calle, en zigzag, bien empedrada, resguardada con pretiles laterales, y donde los robustos y frondosos robles del monte, extendiendo sus torcidas y grandes ramas, no permiten jamás la entrada de los rayos solares. Esta calle está dividida en seis partes, formando otros tantos ángulos, en cada uno de los cuales se levanta una capilla y una fuente: las capillas son todas ellas de forma cuadrada, y terminan en cúpula aguda y cuarteada: de sus cornisas penden escudos con las armas del arzobispo D. Rodrigo. En el patio interior del pórtico hay otras dos capillas iguales. Llámase la una del Cenáculo, y representa á Jesus sentado á la mesa con sus Apóstoles en el acto de instituir el Sacramento de la Eucaristía; y la otra, del Huerto, representando el huerto de Getsemaní en el monte Olivete. Las seis de los ángulos de la calle en zigzag siguen el órden siguiente subiendo hácia el templo: es la del primer ángulo, la de la Prision, que representa la de Jesus en el Huerto; la del segundo ángulo llámase capilla de los Azotes, y representa la flagelacion de Jesus en el Pretorio de Pilatos; la del tercer ángulo, llamada de la Coronacion, representa tambien el Pretorio de Pilatos en el acto que los soldados colocan al divino Redentor la corona de espinas y la caña, símbolos burlescos de la corona y cetro de los reyes; viene en pos la del cuarto ángulo, llamada del EcceHomo, en la cual se ve á Cristo asomado al balcon de Pilatos para que le contemple el pueblo judío en aquel burlesco y lastimoso estado; la capilla del quinto ángulo se llama de la Cruz á cuestas, porque en ella se ve á Cristo saliendo de Jerusalen para el Calvario cargado con el madero de la redencion; y finalmente, la capilla del último ángulo, llamada de la Crucifixion, representa el Calvario.

	Desde este último ángulo súbese á un espacioso patio, á cuyos extremos se están construyendo dos nuevas capillas. Al frente de este patio hay una bonita fuente con cinco surtidores, emblemáticos de las cinco fuentes siguientes.

	Forman éstas un magnífico anfiteatro llamado de los Cinco Sentidos, y adornado con tres órdenes de estatuas, una central y dos laterales: á cada uno de los patios donde están colocadas las fuentes, dan ascenso bonitas escalinatas colocadas á ambos lados. La primera de las cinco fuentes se llama fuente de la Vista: fórmala una figura lanzando agua por sus dos ojos: sobre ella hay la estatua de un pastor colocando su mano derecha sobre el pecho: las estatuas laterales representan á Moises y Jeremías. La segunda fuente es la del Oido: dos corrientes de agua surgen de los oidos de la figura que la forma: sobre ella hay la estatua de un mancebo tocando la cítara: la estatua del rey David y la emblemática de la esposa mística del Cantar de los Cantares son las colocadas á ambos lados de esta fuente. Viene en pos la llamada del Olfato: de la nariz de la figura que la forma surge un manantial de agua: la estatua superior de esta fuente representa un hombre alzando su capa con la mano derecha y cogiendo una flor con su izquierda: las estatuas de los extremos laterales de esta fuente, representan á Noé y la Sunamita. La cuarta fuente es la del Paladar: represéntala una figura lanzando agua por la boca, y con una manzana en su mano izquierda: sobre esta fuente está la estatua de José en Egipto; y á ambos extremos laterales las de Jonatas y Esdras. La quinta y última fuente de este anfiteatro es la del Tacto: represéntala una estatuita que lanza agua de un cantaro que lleva bajo el brazo izquierdo, y que toca con su derecha mano: sobre esta fuente vése la estatua de Salomon y á los extremos laterales las de Isaías y de Isaac.

	Terminado el anfiteatro de los Cinco Sentidos las dos últimas escalinatas laterales conducen á un hermoso patio, que abrigan dos altos muros y pretiles con asientos. En el lado opuesto al del ascenso, y en su parte central, hay una bonita fuente con una escalinata, tras cuya fuente están otras tres, formando otro hermoso anfiteatro, tambien adornado de tres órdenes de estatuas, la una central y las otras dos laterales, en el mismo sentido, que las del anfiteatro de los cinco sentidos.

	Este segundo y último anfiteatro se llama de las Virtudes teologales. Como en el de los Cinco Sentidos, escalinatas laterales conducen á cada una de estas tres fuentes: la primera fórmala una cruz alzada en el Calvario, surgiendo el agua por los conductos donde se supone estuvieron los clavos que sostuvieron el cuerpo de Jesus: la estatua superior de esta fuente representa la Fe: las dos laterales son personificaciones de la Docilidad y la Confesion. A ambos lados del patio donde está esta fuente hay dos hermosos jardines, cuyas entradas son de cantería con verja de hierro. La segunda fuente representa el Arca de Noé sobre el monte Ararat: su estatua terminal personifica la Esperanza, y las laterales, la Confianza y la Gloria. La tercera y última fuente, cuya estatua superior es personificacion de la Caridad, está formada por dos niños en pié sosteniendo un corazon que brota agua: las estatuas laterales son personificaciones de la Benignidad y de la Paz. De ambos lados del patio donde está colocada la fuente de la Caridad salen dos calles, que conducen á dos capillas: es la una la Gruta de San Pedro, y la otra, la de María Magdalena.

	Desde la última fuente del anfiteatro de las virtudes, súbese por las escalinatas de ambos lados á un espacio en forma de media naranja con pretiles en torno, y cuyo centro es un bonito parterre ó jardin, con lindos arbustos y flores. En el lado opuesto al anfiteatro, y en su parte media, hay una hermosa fuente dentro de un nicho, brotando el agua por una especie de cascada, sobre la cual hay un pelícano en el acto de rasgarse el pecho. En la balconada que se forma por la parte superior de esta fuente, hay tres estatuas: la central es la de Moises.

	A ambos lados de esta fuente hay dos grandiosas y elegantes escalinatas, que dan ingreso á la balconada, desde la cual y por entre dos magníficos obeliscos, se pasa al espacio que circunda el templo. El atrio de este es de forma oval, y sobre el pretil que le circuye, se levantan ocho estatuas: las cuatro de la derecha, mirando al templo, son las de los magistrados hebreos ante los cuales fué conducido Jesus: Anas, Pilatos, Herodes y Caifas. Las estatuas de la izquierda son las de José de Arimatea, Nicodemus, la del Centurion y otra de Pilatos.

	Del fin de las escalinatas que conducen á la balconada que precede al atrio parten dos calles, la de la derecha subiendo, conduce á una capilla igual en su forma á las demás ya descritas: representa la Elevacion de la Cruz: la calle opuesta conduce á otra capilla igual: representa el Descendimiento. Desde el pretil de esta calle se ve por la parte de abajo la estatua ecuestre de Longinos, el soldado que en el Calvario abrió el costado á Jesus con su lanza.

	Desde la capilla del Descendimiento sube una hermosísima avenida, á que dan amiga sombra seculares robles: en ella se encuentran otras dos capillas: la primera llámase capilla de la Uncion, frente á la cual se ve el escudo de armas del arzobispo D. Rodrigo. La otra capilla es la de la Resurreccion. La avenida termina en una escalinata apoyada en uno de los ángulos de un gran espacio cuadrangular, llamado de los Evangelistas: está todo él limitado por pretiles, con una fuente en cada uno de los cuatro lados y una capilla en sus tres ángulos restantes. Al subir por el ángulo donde está formada la escalinata, aparece en el centro del cuadrilátero una hermosa fuente, en forma de surtidor, que se conoce con el nombre de Chafariz de las lágrimas. Sobre cada una de las fuentes laterales se halla la estatua de uno de los Evangelistas: San Márcos, San Lúcas, San Juan y San Mateo: las tres capillas de los ángulos representan la Aparicion á la Magdalena, la de Emaus y la Ascension.

	Desde este cuadrilátero puede darse la vuelta al monte, todo él poblado de espeso y copudo arbolado y de grandes y musgosas rocas, entrando por el lado opuesto en el atrio del templo.

	Penétrase en este santuario por una preciosa escalinata. Su interior forma una cruz y dos capillas, la una frente la otra. En la del lado del Evangelio está el Santísimo Sacramento; y en la del lado de la Epístola hay muchas y preciosas reliquias, y una hermosa custodia con un resto de la verdadera cruz. En la sacristía y al lado Sur, venérase una imágen del Cristo de los Navegantes, hecha de marfil, y trabajada en la India, y vense varios retratos de pontífices, arzobispos y jueces del santuario. Al lado Norte venérase la imágen del Señor Crucificado, pendiendo de sus paredes varios retratos de los que hicieron donativos al templo.

	A ambos lados del atrio hay un edificio perteneciente á los guardadores del santuario. Desde el del Sur, bajando una pequeña escalinata, hay un espacio cuadrado con una gran mesa en medio, rodeada de un asiento de piedra, y á la cual cubren enteramente las ramas de un grandísimo cedro: en este terraplen gózase de un magnífico panorama. A poca distancia del edificio del lado Norte, y casi enfrente está situado otro edificio: es el hotel de Buenavista, así llamado por la mágica perspectiva que desde él se disfruta.

	Conocido así el sitio de la escena, reanudarémos el relato de los sucesos. Los seis elegantes carruajes, que, como dijimos al comenzar este capítulo, se dirigían al amanecer al mismo templo, se detuvieron á la entrada del pórtico, donde comienzan las ocho primeras capillas. Bajaron de los coches unas treinta personas de ambos sexos, descollando entre las lindas jóvenes allí reunidas, por su belleza peregrina, la que vestía nupcial traje y á quien daba el brazo un apuesto mancebo. Nuestros lectores habrán quizá adivinado que esta interesante pareja la formaban la marquesita Sofía de Torre-Negra y D. Cárlos de Torre-Alba. Despues de tantas tribulaciones sus esperanzas iban á realizarse, jurándose amor y constante fe al pié de los altares donde un sacerdote los esperaba para bendecir su union. D. Diego con la frente alta, tranquila la mirada y rostro sonriente parecía gozarse en la felicidad de sus hijos. Brígida y Gertrúdis, henchidas de alegría, se mostraban ufanas y satisfechas por lo que habían contribuido á la realizacion del acto solemne que iba á celebrarse: los demas acompañantes eran deudos y amigos de ambos novios, contándose entre los amigos de D. Diego, á D. Mauro Cardoso, y entre los de D. Cárlos, á D. Luis el brasileño.

	Pasaron ambos jóvenes y demas séquito el dintel del arco, la calle en zigzag de las seis capillas, los Anfiteatros de los Cinco sentidos y las Tres virtudes, en una palabra, todo el trayecto que hemos descrito desde el pórtico al atrio del templo, y penetraron en el sagrado recinto.

	Celebróse allí con gran solemnidad y pompa el himeneo: concluida la misa, los dos desposados, recibieron los plácemes de toda la comitiva. D. Diego abrazando alternativamente á sus dos hijos, les dijo:

	—Ojalá, hijos mios, que las pasiones no alteren jamás la paz de vuestro hogar: vivid para vos y para vuestros semejantes, y si Dios os concede la dicha, acordaos que los que sufren tienen derecho á vuestros consuelos.

	—No temais, padre mio —replicó D. Cárlos—: me habeis concedido un ángel por compañera, que me traería al camino de la virtud, si por mi desgracia pudiera algun dia separarme de él.

	—Jamás tendré que emplear ese poder sobrenatural, que mi Cárlos me atribuye, porque nada hay más sólido que su rectitud.

	—No hay plazo que no se cumpla ni deuda que no se pague —dijo entónces D. Mauro—: este dicho pudiera aplicarse á varias situaciones por que habeis pasado. Vino el plazo de la expiacion; hoy llega el del premio de la constancia. Que Dios prolongue sobre la tierra lo más posible la dicha que hoy comenzais á disfrutar!

	Gertrúdis abrazando á Sofía, la dijo:

	—Hija mia, el cielo me concede el mayor bien que hubiera podido desear, pues me permite veros unida á D. Cárlos. Dios bendiga vuestro amor.

	—Señorita —dijo entónces Brígida—: que dure tanto como vuestra vida y que ésta sea larga, muy larga.

	—Pues algo debo decir yo, ya que habeis contado conmigo para presenciar vuestra dicha —dijo D. Luis—: que ésta no tenga término, y que Dios os conceda hijos que se os parezcan y la presencien.

	Y despues de convenir en reunirse á las doce en la fonda de Buena Vista, donde de antemano se había mandado disponer un suculento y reparador almuerzo, toda aquella comitiva se separó para examinar cada uno, segun sus gustos, todas las bellezas y encantos que encierra la montaña del Buen Jesus del Monte, de cuyo religioso recinto decía un escritor portugués: «Da Dios estas arpas místicas en los arbolados en beneficio de los ánimos conturbados que se acogen fugitivos á los yermos, donde creen que el cielo hales de oir mejor».

	Cárlos y Sofía en medio de su dicha experimentaban cierta especie de melancolía inspirada por aquel misterioso recinto, y sin querer, fueron á sentarse en uno de los bancos que rodean la mesa colocada bajo la fresca sombra del cedro secular de que hemos hablado, extendiendo la vista hácia la vega donde yace Braga reclinada.

	—¡Qué hermosa perspectiva! —exclamó Sofía.

	—Sí —repuso D. Cárlos—; pero tú, Sofía mia, eres todavía más hermosa.

	—Deseo serlo, al ménos á tus ojos para embellecer tu vida, Cárlos mio.

	Y los afortunados esposos continuaron aún por largo tiempo, diciéndose cariñosas frases, formando planes de felicidad y contemplando la deliciosa perspectiva que desde allí se descubre.

	Es, en efecto, bellísima y sorprendente: la rica y risueña campiña de Braga, sembrada de pintorescas casas de campo, llena de frondoso arbolado, de jardines bellísimos, rodeada de verdes colinas que se elevan gradualmente en torno; las ruinas, aún soberbias de la antigua ciudad galo-celta en lontananza esparcidas, y la nueva ciudad que se destaca entre dos colinitas, con un hermoso caserío, las esbeltas torres de sus iglesias y todo este paisaje iluminado por los ardientes rayos de un sol de medio dia, presentaban un panorama encantador, que no se cansaban de admirar los dos felices esposos.

	A la hora convenida abandonaron el secular cedro, que los cobijaba bajo sus extendidas ramas, y se dirigieron al hotel de Buena Vista. A su llegada hallábase ya allí reunida la comitiva. Ocupó toda ella los asientos al rededor de una bien servida mesa, de antemano dispuesta. Sirvióse en seguida un esmerado y suculento almuerzo: reinó en él una plácida y dulce alegría. Muchos bríndis á los recien casados, muchos augurios de felicidad para ellos fundados, no en el vuelo de las aves, sino en las virtudes y buenas cualidades que los adornaban. La fiesta acabó como todo acaba. Por la tarde los venturosos jóvenes se trasladaron al Hotel Real de Braga, y al día siguiente á su palacio de Torre-Negra en Guimaraes.

	CAPÍTULO XLIII.

	Conclusion.

	Era una templada tarde de otoño: los árboles despojados de su fresca verdura, vestían las variadas libreas que los mil colores de sus hojas en ellos formaban: el astro del dia descendía rápido á su ocaso tiñendo de púrpura y oro el horizonte; los alados habitantes de las florestas y espesos bosquecillos comenzaban á buscar asilo entre los troncos y las ramas de sus árboles y arbustos; los campesinos dejaban sus labores, y todo indicaba se acercaba la hora del crepúsculo.

	Próxima ya esta hora misteriosa en que la mente se recoge y medita, la familia de los marqueses de Torre-Negra, que había salido á dar un paseo por los pintorescos contornos de Guimaraes, hallábase reunida bajo las extendidas ramas del colosal roble de la reina Mafalda, en la colina del monasterio que fué de los monjes Jerónimos. La hermosa Sofía, sentada en uno de los asientos que allí hay, tenía sobre sus rodillas un hermosísimo niño, cuyos rubios cabellos caían en bucles sobre sus espaldas: era el primer fruto del amor: D. Cárlos contemplaba tiernamente á madre é hijo y conversaba con cierta animacion con D. Diego. Allí se hallaban tambien Brígida y Gertrúdis orgullosas de que la Providencia las hubiera hecho servir de instrumentos para contribuir á formar el hermoso cuadro que tenían á la vista.

	¿Qué se decían D. Diego y D. Cárlos? Vamos á referir esta conversacion, porque versaba acerca de uno de los personajes de esta interesante historia.

	—Creeis —dijo D. Cárlos— que D. Javier del Couto se haya ido en efecto á los Estados-Unidos?

	—Lo creo, Cárlos, porque aquella sociedad es la única que puede admitir en su seno á hombres como D. Javier. Este no es ladron, ni asesino, ni secuestrador, ni incendiario: es simplemente un hombre que sabe explotar las malas pasiones de los demás, auxiliándolos sin comprometerse. En los Estados-Unidos, los padres explotan á sus hijos: allí se rinde culto al oro (7).

	—¿Es posible haya una sociedad tan sin pudor?

	—No puede tenerle una sociedad cuyas mujeres no le conocen.

	—¿No exagerais? —repuso D. Cárlos.

	—Conozco aquel país —dijo D. Diego—: he vivido en él dos años: no digo que el bello sexo americano sea depravado ni inmoral, pero no conoce la delicadeza propia de la mujer; las mujeres americanas no son tímidas como las europeas, no bajan los ojos cuando se las mira, ni se ruborizan cuando les habla un hombre: todo pende de la educacion. De ordinario, la madre americana se ocupa poco ó nada de sus hijos: relégalos casi siempre al cuidado de mujeres mercenarias. Apénas pueden dar por sí mismos algunos pasos, se los deja recorrer solos las calles; niños y niñas juntos, pasan la niñez jugando, luchando entre sí con entera libertad y sin que nadie los vigile: á veces un niño ó una niña, pasa dos ó tres dias sin volver á su casa, y nadie les busca, ni se preocupa de semejante cosa. Las niñas frecuentan las escuelas hasta muy tarde: algunas hasta los diez y ocho años. Ellas mismas eligen las maestras y las escuelas, y se trasladan de unas á otras, segun su capricho. Durante este tiempo su trato con los hombres es frecuente. Rara vez son éstos los que dan los primeros pasos para entablar relaciones de amistad ó amorosas: las mujeres son siempre las iniciadoras. Reciben visitas, sin anuencia de sus padres; dan lo que allí se llaman partis, as decir, saraos, partidas de campo, sin que ninguna persona de su familia, ni de mayor edad intervenga ni autorice estas diversiones. La mujer elige el galan que la ha de acompañar á estas reuniones, ó expediciones que hacen solas para ver algun objeto de arte ó de otro género, pintar, dibujar, etc. Va á buscarle ella misma á su casa, y le conduce en un ligerísimo y elegante carruaje, que ella dirige, volviéndole luego á su hogar: á veces, viajan juntos durante una semana ó quince dias, saliendo de la casa paterna y volviendo á ella, sin tomar la venia, ni decir cosa alguna á los autores de sus dias. De ordinario, no contraen matrimonio hasta pasados veinticinco años: estos enlaces los contratan por sí mismas, y sólo cuando van á efectuarlos dan á conocer la resolucion á sus padres y parientes: éstos, jamás se oponen ni hacen la menor objecion. Por lo comun en la eleccion de marido no toma parte el corazon, sino el cálculo: el mismo móvil dirige al hombre en semejantes casos. La mujer norte-americana es casi siempre superior al hombre, así en sus maneras, como en la extension de sus conocimientos, y de aquí, el respeto y miramiento con que es tratada. Esta anomalía es efecto de la instruccion: la de la mujer continua desde la niñez hasta que se casa: la del hombre termina casi siempre á los doce años: entónces el padre le señala un salario, que va aumentando progresivamente, y que el padre paga al hijo con religiosidad; pero obligándole á que deje un tanto para su manutencion: el hijo no está obligado á servir al padre: si álguien le ofrece más salario se va, y viene sólo á casa á comer y dormir: el padre en estos casos suele subir algo el precio de lo que por tal concepto exige. Los padres señalan tambien á las hijas una determinada cantidad para sus trajes y demas gastos de una jóven hasta que se casa. Una sociedad educada de esta manera, vive como desligada, y sin conocer los lazos y afecciones de familia: sus miembros se separan sin pesar, se reunen con indiferencia. Conociendo desde los primeros albores de la vida el valor del dinero, no adoran otro Dios que el oro. ¿Concibes el pudor en semejante sociedad? Formada en un principio por los puritanos, conserva todavía el barniz hipócrita de aquella secta á la vez religiosa y política. Sin embargo, la mayoría de sus habitantes es una amalgama de hombres de moral dudosa, procedentes de todos los paises de Europa, que, como D. Javier del Couto, fueron guiados por una especie de instinto á establecerse en los Estados-Unidos.

	—Esto no obstante —replicó D. Cárlos— no puede negarse á la república Norte-americana, ser hoy el pueblo más libre y más rico del mundo.

	—Pregunta, Cárlos, á los habitantes del Sur de la Union si gozan de esa libertad tan decantada; y á los del Norte, si en medio de esa gran libertad política, hay sociedad más esclava. En cuanto á sus riquezas, un pueblo dueño de extensísimos y feraces territorios, de productos de gran valía, dotado de gran actividad y no teniendo otro norte en la vida que acumular oro por todos los medios al alcance humano, es natural sea rico, pero no feliz.

	—Convengamos —repuso D. Cárlos— en que es un pueblo digno de estudio.

	—Sí, Cárlos; pero no digno de ser imitado. Su sistema político no podría aclimatarse en ninguna otra comarca, y buena prueba es de ello los ensayos hechos en las demas repúblicas americanas, desde Méjico, que tiene á su lado, hasta las que se extienden al Sur entre el Pacífico y el Atlántico. Su administracion, tanto la central, como la de cada estado, es defectuosísima y está corroida por la inmoralidad: podría probártelo con mil ejemplos irrefutables. El poder judicial está muy mal organizado y la venalidad de sus magistrados es cosa de todos reconocida y por todos confesada.

	—Y, sin embargo —dijo D. Cárlos— se goza allí de mayor seguridad personal que en Europa, y no son conocidos ni los bandidos, ni los secuestradores, ni quizá los ladrones.

	—Esto, querido Cárlos —replicó D. Diego— pende de su organizacion social. Cada ciudadano está allí armado de todas armas y dispuesto á repeler la fuerza con la fuerza: la policía no está tampoco mal organizada. Además allí no hay proletariado, todos viven con cierta holgura: no es permitido el pauperismo: los pobres son expulsados de cada estado: éste sostiene en asilos un pequeñísimo número. Por otra parte, si álguien intentara vivir de la caridad, moriría de hambre, pues nadie le alargaría un céntimo por su mano. La sociedad norte-americana está formada por hombres de la escuela de D. Javier del Couto: no hay pais donde más abunden los monederos falsos, los falsificadores de todo género de documentos, los fallidos fraudulentos: los bancos de emision son allí tan abundantes como las tiendas de comestibles en cualquier otra parte: lo primero que tiene que hacer todo ciudadano norte-americano, ántes de entregarse á los negocios, es examinar los bancos quebrados la víspera, el papel y documentos falsificados: de otro modo podría perder su fortuna en pocas horas. Si cierto género de delitos no son en la Union Americana tan frecuentes como en otras partes es porque no son productivos. Por lo demás no hay país, donde pueda encontrarse mayor número de hombres dispuestos á ser criminales: dígalo si nó el filibusterismo. Pero un ejemplo patente bastará para probarlo. Cuando se establecieron allí las compañías de seguros contra incendios, asalariaron multitud de hombres y organizaron compañías de incendiarios, que pusieron fuego á una buena parte de los edificios de la Union. Ahora estos mismos incendiarios son los que apagan los incendios á las órdenes de las compañías de seguros, que no hallaron otro medio de acabar con la plaga que ellas mismas habían creado. En la Union Americana, donde los incendios son tan frecuentes, nadie acude á extinguirlos, á excepcion de los bomberos de las compañías de seguros: he visto muchas veces multitud de señoritas norte-americanas, complacerse en contemplar impasibles aquel espectáculo, como Neron el incendio de Roma, sintiendo quizá no tener á mano una lira y el poema que aquel tirano compusiera sobre el incendio de Troya, para cantarle al resplandor siniestro de las llamas. No hay pueblo ménos hospitalario, ni de instintos más feroces que el pueblo norte-americano: buena prueba es de ello la manera brutal con que va extinguiendo la raza india, ó las pieles rojas. Como para una cacería de liebres ó venados, cítanse los propietarios de una comarca, y armados de rifles, marchan á sorprender un aduar de indios: estos pobres salvajes son todos sacrificados, sin perdonar edad ni sexo. Estas relaciones de exterminio, en que se dice, por ejemplo, que en tal cacería, se han dado muerte á cincuenta jóvenes, sesenta mujeres de todas edades, ochenta niños de ambos sexos y quince ó veinte ancianos, se insertan en los periódicos de la Union, sin que nadie se horrorice de semejante carnicería: éste, querido Cárlos, es el pueblo modelo tan decantado.

	—Los que tal dicen —añadió Cárlos— ó no le conocen, ó son unos malvados.

	—Por otra parte —continuó D. Diego— no conozco sociedad más triste que la norte-americana, especialmente en la parte que se llama Nueva-Inglaterra. Hombres y mujeres dejan el lecho á las cinco de la mañana, así en verano como en invierno y almuerzan en esta última estacion con luz, para luégo entregarse con ardor á los negocios. No hay casa de comercio que no ostente á la entrada de su escritorio en grandes caractéres la siguiente inscripcion: «El tiempo es dinero: si vienes á hablar de negocios, ocúpate sólo de ellos y vete, porque el que te escucha necesita el tiempo para los suyos». A las doce comen de prisa y vuelven á sus negocios hasta las seis, que toman el té: entre ocho y nueve están todos recogidos: tal es la vida comun del habitante de la Nueva-Inglaterra. Esta gente vive al dia: no edifica nada sólido: mora generalmente en los hoteles, que son los mejores y más bien organizados del mundo; los ferrocarriles de que está surcado todo su territorio, la tienen en un movimiento continuo: casi nunca es el placer el que conduce al norte-americano de un extremo al otro de la Union, sino negocios de comercio ó de industria: las bellas artes no han hecho allí el menor progreso: de la ciencia toman lo necesario para dar impulso á su industria; pero nadie la cultiva como especialidad. Cuenta poquísimos literatos la Union Americana y por cada hombre que cultiva las letras hay veinte mujeres que lo hacen: la música, el dibujo y el canto se encuentran casi únicamente entre las personas del sexo hermoso: lo es en efecto el de la Union Americana; pero la belleza de la forma no corresponde á la del alma.

	—Ya comprendo ahora —dijo entónces Don Cárlos— porqué D. Javier del Couto eligió la Union Americana para teatro de sus nuevas hazañas.

	—Es probable encuentre allí maestros que le hagan arrepentir de la eleccion —repuso Don Diego.

	Y esto diciendo, la entónces dichosa familia de Torre-Negra, volvióse tranquilamente á su palacio.

	Esperábalos allí un hombre vestido de peregrino: venía, segun dijo, de Tierra-Santa, y deseaba hablar á D. Diego.

	—¿Qué quereis, buen hombre? —le dijo éste.

	—Pediros un gran favor; pero ántes os ruego me escucheis.

	Hízole entrar D. Diego, y al llegar á la antesala le dijo:

	—Esperad aquí.

	Penetró toda la familia en el interior, y cada cual se retiró á sus habitaciones. Volvió D. Diego á donde el peregrino estaba, y díjole:

	—Venid conmigo á mi despacho.

	—Quisiera, señor —replicó el peregrino— que lo que tengo que deciros lo oyera toda vuestra familia.

	Tiró D. Diego del cordon de una campanilla, y dió sus órdenes para que todos los que acababan de llegar del paseo, vinieran á reunirse á su despacho. Apénas llegados, dijo D. Diego:

	—Buen hombre, estais complacido: podeis hablar.

	—Señorita —dijo el peregrino— dirigiéndose á Sofía, soy Roque, el cochero secuestrador que os condujo hasta la Alquería desde donde á caballo seguisteis al castillo de Alcobaza.

	—¿Y qué quereis, miserable? —dijo D. Cárlos.

	—No os incomodeis, señorito, quise me conociérais desde luego. Por lo demás voy á haceros una relacion corta, y apelar á vuestro generoso corazon para que me salveis de la infamia, y que pueda concluir en paz mis dias, y expiar mis delitos, que aunque grandes, no me han conducido hasta hoy á bañar mis manos con la sangre de mis semejantes.

	—Continua —dijo D. Diego:

	—El temor, señor D. Diego —repuso Roque—, de ser descubiertos y que vos nos delatarais á los tribunales, obligó á Ricardo Coutiño, nuestro jefe, á trasladarse á España. Antes de marchar reunió la compañía para ver cuántos queriamos seguirle: yo fuí uno de ellos. Penetramos en España por diversos puntos: nadie allí nos preguntó de dónde veniamos y á qué ibamos. Coutiño nos dió cita para Sevilla. Reunímonos allí con los famosos y terribles secuestradores andaluces. Miéntras Coutiño permaneció en Portugal, si bien se apoderaba de las personas por su cuenta ó más frecuentemente por la ajena, jamás consintió en hacerlas mal alguno. Si Anselmo, vuestro criado, murió á manos de Antonio, fué á pesar de éste, que le hirió mortalmente defendiéndose de su embestida, y aun Coutiño quiso expulsar de la compañía á Antonio por esta hazaña. Pero, desde que nos reunimos con los secuestradores andaluces, Coutiño hizo como éstos, cometiendo todo género de tropelías. Sería muy largo referíroslas. En una de estas expediciones (porque siempre se encargaba de las más arriesgadas) cayó en manos de la Guardia Civil y fué fusilado por ella no léjos de Sevilla. Yo, ya ántes me había separado de su compañía y presencié su muerte por casualidad. Esta desgracia hizo en mí tal impresion, que ya no tuve sosiego conmigo. Como mi primer oficio fué el de cochero y sé dirigir bien los caballos de un carruaje, tomóme un inglés á su servicio, y con él fuí á Gibraltar y de allí á Alejandría de Egipto. Pero mi conciencia no estaba tranquila: no bastaba haberme puesto en paz con la sociedad: necesitaba ponerme en paz conmigo mismo. Acertó á pasar por Alejandría una compañía de peregrinos, que iban á Tierra Santa. Uníme á ellos, y sobre el Sepulcro del Salvador hice voto de ser honrado durante el tiempo que Dios quiera conservarme en este mundo, y de expiar en lo posible mis culpas. Vengo á veros, señor D. Diego, y á vuestra familia, para pediros perdon de las ofensas en que contra vos he tomado parte.

	Y esto diciendo, púsose de rodillas, con rostro humilde y suplicante.

	Alzóle D. Diego y díjole:

	—Estais perdonado, ¿qué más quereis?

	—Mil gracias, señor D. Diego: mil gracias á todos los aquí presentes, porque leo en vuestros semblantes que unis vuestro perdon al que el generoso D. Diego acaba de concederme.

	—La palabra de nuestro padre es para nosotros sagrada —repuso Sofía.

	—Roque —añadió D. Cárlos—, me consta hay una ó dos causas por secuestro, en las cuales estás complicado. Voy á trabajar para obtener tu indulto.

	—No sé como pagaros tanta bondad, noble jóven, sino besando vuestras plantas.

	Iba á realizar estas últimas palabras; pero D. Cárlos no lo permitió. D. Diego dijo entónces, alargando un bolsillo á Roque.

	—Toma, sin replicar, para sufragar tus gastos miéntras no te coloques. Persevera en tu arrepentimiento y buenos propósitos, y cuenta con nosotros.

	Roque se despidió con lagrimas en los ojos. D. Diego exclamó entónces:

	—Hijos mios, no hay que olvidar la parábola del hijo pródigo.

	Y aquí da fin esta interesante historia. Segun noticias posteriores que hemos podido adquirir, la familia de los Marqueses de Torre-Negra vive todavía feliz en el vecino reino lusitano, pasando la vida ya en su palacio de Guimaraes, ya en el castillo de Santaren, ya en su casa solariega de Alhandra. En todas partes, D. Diego es el filósofo religioso, personificacion de la bondad, de la caballerosidad y del honor: Sofía es el ángel consolador, la que ahuyenta las sombras de la desgracia ó mitiga sus dolores. Don Cárlos emplea sus conocimientos de derecho para dar sanos consejos y poner en paz las familias, especialmente entre las de los colonos de su Marquesado. Sigue amando á Sofía con delirio, y cuando se habla de su dicha, dice con el autor de la Cabaña Indiana: La felicidad se encuentra con la compañía de una mujer buena.

	 


	FIN.

	
Notas

	(1) El Mondego.

	(2) Especie de bandurria.

	(3) Créou-me Portugal na verde e cara	
patria minha, Alemquer...

	A pesar de estos versos de Camoes, los críticos portugueses le juzgan natural de Lisboa.

	(4) Eas maes que o son terribil escutaran
Aos peitos os filhinhos apertaran.

	(5) El Sr. Olloqui.

	(6) D. Emilio Olloqui ya citado.

	(7) Al Almighty Dollar, como dicen ellos, esto es, al muy poderoso Sr. Dollar, unidad monetaria equivalente á un peso fuerte.
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